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        CAPITULO PRIMERO

      


      
        El pequeño campo de aviación no era más que una multitud de lamparillas temblorosas, batidas por el temporal. Un relámpago veloz y pálido se detuvo en el cielo y esculpió en el paisaje oscuro el perfil de los hogares, la línea múltiple de los hilos eléctricos, la vetusta torre de control y, un poco más hacia el este, en dirección al río que corría torrentoso tras la línea de árboles, el edificio ocre que los pilotos llamaban Hogar.


        Una película de agua helada cubría las pistas y la hierba se inclinaba obediente ante el aullido del viento.


        La luna llena era apenas una adivinanza tras el pesado manto de nubes negras, densas fronteras que crecían continuamente a poco más de ochocientos metros de altura.


        Varios arroyuelos buscaban la pendiente del río y aprovechaban las aceras de pedregullo que flanqueaban el edificio, el Hogar de los pilotos.


        Aún no había comenzado el invierno, pero se anunciaba de un modo insistente en las grandes gotas heladas, en el silbido impetuoso del viento y en el cielo cerrado y oprimente.


        Dentro del edificio, sentado junto al fuego, con el cuerpo recostado en el respaldo del antiquísimo sillón Chesterfield, un hombre fumaba un cigarrillo sujeto a la comisura de los labios.


        Las llamas eran amarillas y, de vez en cuando, flameaban enrojecidas como estandartes sangrientos, succionadas por el aire que circulaba dentro de la chimenea.


        El hombre observaba los trozos encendidos que saltaban con furia para ser detenidos por la pantalla de alambre, indiferente al estruendo de las chispas, al retumbar lejano de los truenos y al continuo repiqueteo de la lluvia.


        Tenía los brazos cruzados sobre el pecho amplio y las piernas estiradas de modo tal que el calor del fuego calentara las enormes botas de aviación oscurecidas por la humedad.


        —Ya es tarde, Brett —dijo una voz a su espalda.


        —Sírveme un trago, ¿quieres?


        —Claro.


        El recién llegado sacó una petaca del bolsillo de la cazadora y la alargó a Brett.


        —¡Salud!


        Bebió directamente del pico. Un trago largo que mantuvo dentro de la boca hasta que la lengua y el paladar comprendieron el mensaje del alcohol.


        —¿Qué crees? —insistió el hombre.


        —No creo nada, Bob. Llega o no llega. Eso es todo.


        —¡Al demonio contigo! ¿Qué llevas entre las costillas? ¿Un trozo de hielo?


        —Escúchame, Bob —dijo Brett, sin apartar la mirada de las llamas y sosteniendo el botellín entre sus manos curtidas—, yo soy piloto, tú eres piloto y Cole también es piloto. ¿Comprendes lo que quiero decir? Subes a un avión con toda tu experiencia. Haces tus cálculos, controlas las condiciones y decides: vuelas o no vuelas. Si el temporal te atrapa allá arriba, entonces... es como un duelo. ¿De acuerdo?


        —Comprendo lo que dices, pero...


        —Pero nada, Bob —la voz de Brett era metálica y afilada—, tengo mis problemas y no puedo hacer nada desde aquí. Cole no lleva la radio en condiciones, pero aunque funcionara a la perfección, no sería yo quien trataría de ciarle una mano. Para ese tipo de tareas tenemos a Ruggles, y él es el mejor. Dime, Bob, ¿de qué diablos me serviría hacer una exhibición apabullante de histeria?


        —Cole y tú sois como hermanos.


        —Más que hermanos, somos amigos. Los hermanos pueden odiarse, conozco varios casos.


        —Entiendo.


        —No, no lo entiendes. Pero te agradezco el intento.


        —Dame un trago.


        Brett le devolvió el botellín y arrojó la colilla consumida a las llamas.


        —Tú no fumas —dijo Bob.


        —Sólo cuando estoy nervioso —sonrió Brett.


        Miró la esfera luminosa del reloj de pulsera y percibió en su cuerpo la reacción fisiológica de la inquietud, adelantada en una fracción de segundo a la serena pauta de la reflexión.


        Cole debía estar muy cerca, en algún sitio, allá arriba, en medio del Viento huracanado, con el viejo avión de fuselaje estrafalario y tantas horas de vuelo como la más migratoria de las aves.


        Sin radio, sin carga, sin otra cosa que su sangre infinitamente fría y la experiencia de la más desgraciada de las guerras incorporada a cada poro como un microbio de difícil erradicación.


        Brett se puso de pie, cruzó la habitación desierta y abrió la puerta que comunicaba con el dormitorio de los pilotos de guardia.


        Bob Lafeysson había acercado su camastro a la ventana y observaba la noche en los espaciados intervalos de los relámpagos. En un costado del dormitorio había una puerta por la que se filtraba un rectángulo de luz.


        Del otro lado de la puerta se oía el zumbido del enorme aparato de radio y las metódicas preguntas de Ruggles:


        —Aquí el Hogar, conteste «Pirata»... «Pirata», aquí el Hogar, conteste «Pirata»...


        En las literas había dos muchachos jóvenes, pilotos nuevos y bien entrenados que creían que la vida era solamente un pasatiempo fugaz al que era necesario añadir una buena dosis de acción, unas pantorrillas bien torneadas, una botella de licor y —tal vez— alguna pelea ocasional.


        Bolsillos llenos de dólares y poca importancia al mundo que se desarrollaba sobre la faz de la tierra parecía ser su única consigna


        Brett los comprendía. Pero ellos no comprendían al veterano. Pertenecían a dos generaciones diferentes, separadas por unos pocos años, pero envueltas en una vorágine de acontecimientos brutales que habían conseguido reducir el abismo generacional a poco más de un lustro.


        Brett cruzó el dormitorio y se asomó a la habitación del radiooperador.


        —¿Alguna novedad, Ruggles?


        —Está muda. Completamente muda.


        Ruggles nunca hablaba de los hombres que manipulaban las radios, sino de las radios. Era la radio la que estaba muda y era de ella de quien habrían de provenir las novedades. No de Cole.


        —Gracias, Ruggles.


        —Hace una hora que tendría que haber tenido noticias de él. El radar de la base aérea tampoco lo ha detectado. Me comunico con ellos cada quince minutos.


        —Sé que haces todo lo posible, amigo. Estoy más seguro contigo entre esos dos auriculares que con todo el equipo técnico del proyecto «Columbia» en Cabo Cañaveral.


        Ruggles se permitió una de sus escasas sonrisas.


        —¿Cabo Cañaveral? —preguntó, sonriendo.


        —Es de mi época —replicó Brett.


        Dejó al radiooperador y regresó al dormitorio.


        Bob se volvió hacia él. Tenía un rostro rubicundo y adiposo, hombros anchos y una tripa que desbordaba por encima del cinturón. Había ganado mucho peso en los últimos años, ahogando su soledad en múltiples comilonas y justificándose con su frase favorita: «Sólo se trata de angustia oral ya se me pasará cuando sea mayor.»


        Y siempre obtenía alguna carcajada por su sentido del humor, humor negro, porque la vida de Bob había sido un melodrama que hubiese hecho las delicias de Douglas Sirk.


        —¿Ha dicho algo Ruggles? —preguntó.


        —Nada.


        Uno de los muchachos se sentó en su litera, con las piernas colgando sobre el suelo, e hizo chasquear la lengua.


        —Mala noche para Cole. ¿Quién crees que vencerá, él o la tormenta?


        Había una cierta provocación en el tono de su voz y Brett la detectó como un sabueso a un zorrino.


        —No me gustan las apuestas, chico, y tampoco el estúpido tono de tu voz.


        El muchacho saltó de la litera al suelo, pero Bob se puso de pie y lo atajó.


        —Ya está bien, Mingus.


        —¿Quién diablos se cree que es, este tipo? ¡Estoy harto de que le tratéis como a una celebridad! ¡Al diablo contigo y con Cole!


        —Olvídalo, chico — aconsejó Bob.


        —¿Por qué?


        La pregunta la había formulado el otro piloto de la joven generación. No debía tener más de veinticinco años, como su compañero Mingus, pero parecía menos propenso a la estupidez.


        —No te entiendo —dijo Bob.


        —Sí, ¿por qué hemos de olvidar el tratamiento que reciben nuestras dos glorias? El famoso Brett Marvik y el no menos afamado Cole Warden, cientos de horas de vuelo, veteranos del Vietnam, tipos duros e independientes... Pura basura. ¿Me oís bien? Todo eso no es más que mierda, basura...


        —¡Maldito imbécil! —rugió Bob.


        —No te pongas nervioso, amigo —intervino Brett—. Los chicos han heredado un país absurdo, una vida absurda y sólo tienen ganas de divertirse. No les importa de qué modo, el asunto es jugar a ser fríos y tener la lengua afilada. El resto, como dicen, no es más que basura.


        —Habló el pastor... —bromeó Mingus.


        Brett lo observó.


        Era alto, delgado y musculoso. Tenía el cabello rubio muy largo y los ojos azules hundidos. La nariz se arqueaba hacia arriba, fina y delgada, como si careciera de tabique. Los labios se curvaban en un sinnúmero de gestos, todos ellos burlones y despreciativos.


        Caminaba como un vaquero que ha abandonado su caballo, haciendo oscilar las caderas con deliberada lentitud.


        Parecía la caricatura de los jóvenes rockers de antaño, con sus cazadoras de cuero y el símbolo de la muerte pintado en la espalda.


        Era un excelente piloto, pero demasiado desapasionado, como un eximio neurocirujano con cerebro de material plástico.

      


      
        —¿Qué os ocurre? ¿Os haría felices que Cole se matara esta noche? —inquirió Brett.

      


      
        —Déjalo, Brett —suplicó Bob Lafeysson, anticipándose a la tormenta que comenzaba a formarse dentro de la estancia.


        —No, lo siento amigo, pero creo que estos muñecos deben saber por qué razón no son los reyes de la creación.


        —No nos interesan tus teorías, veterano —murmuró Mingus.


        —¿Por qué no? Podríais aprender mucho de ellas.


        —No nos hace falta aprender nada más. Estamos contentos con ésta estúpida compañía de aviación donde un grupito de ratas procura sobrevivir —añadió Charly, sentándose en su litera.


        —Para muchachos emprendedores como vosotros siempre habrá una plaza de piloto en las grandes compañías comerciales. ¿No es verdad, Brett? —razonó Bob.


        —¡No! —aulló Mingus—. Nos gustan las compañías miserables porque es donde hallamos a superhombres como Brett, como Cole y como tú mismo, Lafeysson.


        —No discutas con ellos, Marvik —aconsejó Bob—, tienen el cerebro atrapado por el resentimiento.


        —¡Silencio! —ordenó Brett.


        —No me da la gana de... —comenzó a decir Mingus, pero Brett, casi sin prestarle atención te propinó una violenta bofetada en el rostro que le arrojó al suelo.


        —¡He dicho silencio, bastardo!


        —Sí, es un motor..., es el motor del viejo avión de Cole... —dijo Bob, excitado, con la mirada fija en la ventana, acariciándose la barbilla poderosa.


        —Yo... —intentó decir Charly, pero Brett levantó el dedo índice en señal de silencio.


        Durante varios segundos todos permanecieron inmóviles, escuchando. Y por fin el sonido del motor del avión se hizo perfectamente audible.


        —Allí está —dijo Brett con infinita satisfacción—. Cole lo ha conseguido.


        —Todavía no ha aterrizado —sentenció Mingus.


        Brett lo clavó al suelo con su mirada.


        —Escucha, imbécil. Si Cole tiene algún contratiempo durante el aterrizaje será mejor que no te encuentre aquí. Voy a romperte esa cara de cerdo cínico sólo por divertirme.


        Dicho esto, Marvik corrió hacia el salón, cogió su gabardina y abrió la puerta que daba al campo de aterrizaje.


        El viento le azotó el rostro y le obligó a cerrar los ojos. Respiró profundamente y luego miró al cielo.


        El sonido del motor se da perfectamente por encima del ruido de la tormenta, pero continuaba invisible entre las nubes.


        Brett corrió hacia la pista de aterrizaje. Se hallaba a mitad de camino cuando se encendieron las luces de posición que indicaban la larga cinta asfaltada en la que Cole debía posar su libélula metálica.


        —¡Maldita sea! Esto es como un lago —rugió Brett, observando la capa de agua que cubría la pista.


        Y entonces lo vio.


        Apareció con su único reflector enfrentado al viento y moviendo las alas.


        Podría reconocer entre mil el estilo de pilotaje de Cole. Parecía uno de esos bailarines geniales que dan la impresión de estar siempre a punto de perder el equilibrio, pero que en el último instante realizan la pirueta con una precisión mágica.


        El avión descendió hasta que el único foco barrió la superficie inundada del campo de aterrizaje. Pasó a treinta metros por encima de la cabeza de Brett y volvió a hundirse en el mar invertido de las nubes negras.


        Bob llegó resoplando junto a Marvik.


        —¿Qué hace?


        —Se toma su tiempo. Echa un vistazo y hace sus cálculos. La próxima vez aterrizará.


        —He avisado al equipo de socorro.


        —Estupendo, pero no será necesario.


        —¿Cómo puedes estar tan seguro, Brett?


        —No podría explicártelo, te lo aseguro.


        Bajo la furia implacable de la lluvia torrencial, esforzándose por resistir el ariete del huracán, los dos hombres observaban el cielo en la zona donde aparecería el avión.


        Pasaron varios minutos durante los cuales el sonido del motor desapareció tragado por la noche.


        —Está consumiendo el combustible —dijo Brett.


        —No podía quedarle mucho. Ha volado durante más tiempo del previsto.


        —Llegará con los tanques vacíos. Seguro.


        El hocico luminoso surgió más bajo de lo previsto, por lo que los dos pilotos comprendieron que las nubes habían descendido. Planeó a trescientos metros sobre el nivel del suelo, aproximándose al campo de aterrizaje y moviendo las alas como si saludara a una platea invisible.


        —Ya verás cómo lo hace —dijo Brett, sonriente.


        El avión tocó el extremo de la pista y levantó una cortina de agua a cada lado. Se desvió ligeramente hacia la izquierda y luego, con lentitud, fue enderezándose hasta ocupar el centro exacto de las dos paralelas señalizadas por las luces de posición.


        Se detuvo a treinta metros de Brett y Bob, que continuaron inmóviles mientras a su espalda, a toda carrera, llegaba el camión del servicio de emergencias del aeródromo: un viejo Mack con tres individuos somnolientos y demacrados.


        —¿Todo bien? —preguntó el que conducía el camión.


        —Sí, podéis continuar con la partida de póquer —rió Bob.


        Sin detenerse, el camión giró y regresó a la protección del hangar.


        —¡Eh, amigos! —resonó la voz de Cole—. ¿Es aquí donde el diablo perdió el smoking


        —Vamos payaso —rió Bob—, tengo chocolate caliente en el Hogar.


        Cole colocó la escalerilla al pie de la portezuela y descendió.


        —¡Brett!


        —Aquí estoy.


        —Trae la góndola, chico, no deseo mojarme los lirios.


        Y corriendo por el campo inundado llegó junto a los dos hombres que le aguardaban.


        —Temíamos que te hubiese ocurrido algo —dijo Bob, estrechándole la mano.


        —¿Por una sutil llovizna? ¿Dónde habéis dejado vuestro romanticismo? —rió Cole.


        —Hola, amigo —dijo Brett.


        —Salud, compañero.


        Los dos hombres se abrazaron y emprendieron el regreso al edificio del Hogar.

      


      
        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Mingus y Charly estaban de pie ante el fuego, aguardando la llegada de la comitiva.


          Apenas si se volvieron cuando Cole entró en la estancia.


          Cole los ignoró y se dirigió inmediatamente al cuarto de radio.


          —Ruggles, querido muchacho, esa radio es imposible. El agua entra en la cabina por algún sitio y humedece los cables. Algún día me convertiré en una tea por culpa de un cortocircuito.


          —Me alegro de que lo hayas conseguido, muchacho. No soportaría otro entierro en el mismo año.


          —Jamás te haría una cosa así, Ruggles —bromeó Cole, impostando la voz.


          —Ve a tomar algo caliente y descansa un poco.


          —No me olvides —sonrió Cole.


          Bob le entregó un tazón de chocolate caliente y cogió la cazadora empapada para llevarla junto al fuego.


          —¿Cómo fue la entrega? —inquirió Brett.


          —Muy bien, a punto. Era un islote pequeño, pero no hubo dificultas. Esos tipos estaban locos. Una experiencia, dijeron; treinta días en ese islote para un ejercicio de «convivencia y supervivencia». Seis hombres y cuatro mujeres. No lo entiendo.


          —¿Por qué no aguardaste a que pasara el temporal? —quiso saber Bob.


          —¿Y quedarme allí con esa pandilla de chalados? ¡Jamás!


          —¿Cuál es la razón, amigo?


          Cole miró a Brett.


          —He conseguido otro contacto, para mañana a primera hora. Tenía que regresar esta noche o no había negocio.


          —¡Tenemos otro maldito avión en este maldito campo! —gritó Mingus, abriendo la boca por primera vez.


          Cole lo ignoró.


          —Buena pasta y poco trabajo, pero necesitaban nuestra pericia y un avión como el viejo «Lucifer». Qué dices de tu socio, amigo?


          Bob sonrió.


          Mingus saltó delante de Cole y acercó su rostro hasta rozar el del piloto.


          —¿Por qué diablos no podíamos hacer nosotros el viaje? —inquirió con violencia.


          —Te lo voy a explicar, pimpollo —dijo Cole, y su voz perdió la jocosidad acostumbrada para adquirir un tono frío y seco.


          Brett observó a Charly, que permanecía muy quieto, junto al fuego, mirando a su amigo.


          —Primero, yo conseguí el negocio. Segundo, se necesita un avión mayor que el vuestro; y tercero, es necesario saber pilotar. ¿Captas el mensaje?


          —Sois un par de bastardos —dijo Mingus.


          —Sí, y es la pura verdad —rió Cole—, sólo que tú ni siquiera eres un bastardo; sólo berreas como un niño de pecho y sueltas tacos como un hampón de serie B.


          —Voy a...


          Cole cogió con la mano izquierda el cuello de Mingus y un puñal gigantesco apareció entre los dedos de su mano derecha. La hoja enorme y ancha, reluciente, se detuvo a pocos milímetros de los ojos del muchacho.


          —Voy a cortarte el cuello, pétalo —dijo Cole con una furia que puso a Mingus los pelos de punta.


          —Yo...


          —Estoy harto de tus bravatas, de tu cinismo, de tu suficiencia de señorito... ¿Me explico?


          La hoja rozó la mejilla del piloto que comenzó a temblar de un modo incontrolado.


          Brett lo compadeció. Cuando se lo proponía Cole tenía la virtud de transmitir una especie de trágica convicción de muerte.


          Y en este caso se lo había propuesto.


          —Por favor... —gimió Mingus.


          Charly dio un paso y Brett estiró el brazo, sin tocarlo, para indicarle que permaneciera al margen de la cuestión.


          —Tal vez sientas que eres el capitán América entre tus amistades de burdel, esos jóvenes que admiran tu aspecto de niño terrible, pero no juegues con hombres de verdad. Ya he matado todo lo que pude soportar sin convertirme en un psicópata, pero no me costará nada abrirte la garganta, casi estoy deseándolo.


          —Déjalo, Cole, por favor... Sólo estábamos fanfarroneando —suplicó Charly.


          —He llegado al límite de mi paciencia —dijo Cole y presionó ligeramente la hoja centelleante.


          Mingus cerró los ojos y Cole lo empujó sobre el sofá.


          Cuando Mingus abrió los ojos, el puñal había desaparecido en la funda, bajo la cazadora de Cole.


          —Vamos, camarada —dijo Brett—, beberemos una copa lejos de aquí. Bob, ten listo el avión para partir al amanecer.


          —Si amaina la tormenta...


          —Despegaremos de todos modos, amigo —sonrió Cole.


          Y salieron de la estancia.


          —Por un momento estuve seguro de que iba a abrirme en dos —gimoteó Mingus.


          —Y estuvo a punto de hacerlo, chico —dijo Bob, sentándose junto al fuego.


          —¿Qué sabes de ellos? —inquirió Charly.


          —Creí que no os importaban.


          —Estuvo al borde de...


          —¡Mingus! Déjate de tonterías. Cole no se hubiera ensuciado las manos por un imberbe como tú. Sólo pretendió darte una lección. Eso es todo.


          —No comprendo cómo pueden ser amigos esos dos, no tienen sangre en las venas, viven aislados, son como animales.


          —Tal vez, Charly, pero animales de raza, de la mejor raza que se conoce: la raza de los hombres honestos. ¿Habéis oído hablar de ella?


          Ninguno abrió la boca. Habían perdido la preponderancia y se enfrentaban con la debilidad que siempre habían pretendido ocultar bajo la máscara de la rudeza y el sarcasmo.


          —Os haré un pequeño relato. Tal vez consiga haceros entrar algo de sentido común en vuestras cabezotas vacías. Brett y Cole jugaban al rugby, salían con chicas y se peleaban con el resto de los muchachos durante el período universitario. Luego los incorporaron a filas y marcharon a Vietnam. Estuvieron allí más tiempo del establecido, casi tres años. Todo el tiempo en primera línea. Vosotros no sabéis lo que fue aquello, y me alegro por ello. Nadie debería conocer ese espanto absurdo y cruento. Brett y Cole iban en una patrulla que fue emboscada en un paraje cenagoso, lejos de la base. Murieron ocho soldados y Cole recibió una ráfaga en el abdomen. Le dijo a Brett que era el final, que se largara de allí. Brett no le prestó la menor atención, lo arrastró entre tos matorrales y le abrió la camisa. Tenía los intestinos afuera, de modo que se los introdujo nuevamente dentro del abdomen, hizo un paquete con su propia camisa y lo ajustó con su cinturón sobre la herida de Cole. Luego se lo echó sobre el hombro, procurando que el abdomen hiciese presión sobre su clavícula para que no se desprendiera y comenzó a caminar. Había treinta kilómetros hasta la base, en medio de la selva, sobre un suelo pantanoso, lleno de soldados enemigos y ellos eran los dos únicos supervivientes.


          Mingus miraba a Bob con los ojos vidriosos.


          Charly parecía fascinado por las llamas.


          —Bien, caminó el resto de la tarde y toda la noche hasta llegar de regreso a la base. Depositó a Cole en la enfermería y el médico se acercó a él y le observó la frente. Tenía una herida profunda y el rostro cubierto de sangre, pero no se había dado cuenta. Brett dijo al médico que se ocupara de Cole y el médico le respondió que no había nada que hacer por él, que estaba acabado. ¿Sabéis lo que hizo Brett?


          —Tú nos lo dirás —replicó Mingus sin sarcasmo.


          —Sí, os lo diré. Apoyó el cañón del M-14 en la frente del médico y lo empujó hasta la camilla donde yacía Cole. Entonces le dijo que debía operarlo y salvarle la vida, de lo contrario le saltaría la tapa de los sesos. El médico reunió a su equipo y Brett estuvo apuntándole con el fusil durante las seis horas que duró la intervención quirúrgica, ante la mirada nerviosa y atónita del resto de tos enfermeros. Por fin terminó. Brett sonrió y perdió el conocimiento.


          —Una buena historia —comentó Charly.


          —Cole y Brett estuvieron tres años compartiendo hoyos inundados, el hedor de la selva, el olor de la sangre, la visión de cuerpos mutilados, aldeas incendiadas, niños despedazados y aullidos de dolor, ¿qué diablos habéis compartido vosotros dos que os convierte en gallitos prepotentes?


          Bob se puso en pie, manoteó el aire como para quitarse de encima un mal pensamiento y salió de la estancia.


          Mingus y Charly no dijeron nada. No tenían nada que decir.


          

        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO II

      


      
        Brett se deslizó tras el volante del jeep y Cole tomó asiento a su lado. La lluvia parecía aumentar su violencia por momentos, taconeando sobre la capota del vehículo con el impresionante sonido de un desfile militar.


        El viento se colaba por algún hueco e hinchaba la cabina que parecía a punto de reventar.


        —Háblame ahora de ese trabajito de mañana.


        —¿Lo has adivinado?


        —Seguro.


        —Sí, tienes razón, se lo birlé a la MultiAir.


        —No me importa. Son unos cretinos.


        —Lo suponía, suponía que no iba a importarte.


        —Estoy más que harto de sus prepotencias, sus aviones último modelo y la prestancia de sus pilotos de tres al cuarto. Esos dos mocosos de Mingus y Charly están en el otro extremo y tampoco me gustan, pero me caen mejor que toda la plantilla de MultiAir.


        —Uno de los chiflados que llevé a la isla me dijo que había otro grupo interesado en un servicio como el nuestro. Habían entrado en contacto con un representante de MultiAir, pero no les convenía el precio.


        —De modo que hiciste una escala, ¿verdad?


        —Así es. Supuse que seria un buen motivo y además... no creo que un poco de acción nos venga mal.


        —Entiendo.


        —Sí ¿eh? —sonrió Cole.


        —Hemos hecho cien trabajos distintos desde que regresamos de Asia y en todos ellos tuvimos problemas.


        —Pero conseguimos montar nuestro propio negocio, tenemos el avión, es nuestro.


        —Está haciéndose pedazos, Cole.


        —Sobreviviremos, amigo.


        —Tal vez no sea suficiente.


        —¿Qué propones? ¿Asaltar un banco? ¿Secuestrar un embajador?


        —¿Y pedir rescate? —rió Brett de buena gana.


        —No, compañero, creo que no tenemos más salida que el viejo «Lucifer.


        —Me gusta la idea de fastidiar a MultiAir.


        —Es un buen contrato, Brett. Llevaremos a un grupo que se ocupa de no se qué tipo de estudios hasta el maldito sitio que han elegido, cobraremos quince mil dólares y de vuelta a casita. Tal vez podamos tomarnos unas vacaciones. Ya sabes, chicas y tranquilidad en un sitio con mucho sol, lo corriente.


        —¿Quince mil?


        —Así es, limpios.


        —Pagaremos a Bob los tres mil que le adeudamos y vuelta a empezar.


        —¿Y si nos largamos de los Estados Unidos?


        —¿Para qué?


        Era una pregunta simple, pero encerraba una tristeza demasiado larga y sin expectativas de cambio.


        Brett detuvo el jeep en el aparcamiento del merendero. Había varios camiones inmóviles como ballenatos muertos bajo la ferocidad de la tormenta.


        No era una noche para conducir, ni siquiera para un camionero.


        El edificio del merendero tenía una sola planta rectangular, muy larga, con ventanales hacia el aparcamiento. Un poco más allá se encontraba la gasolinera del lugar y luego el camino continuaba flanqueado por la campiña anegada como una cicatriz sobre una piel oscura.


        Saltaron del jeep y entraron en el edificio.


        Eligieron una mesa próxima a los ventanales y observaron el cielo espeso y amarronado a la luz de los relámpagos.


        —A veces me da la impresión que no tenemos sitio aquí abajo, sólo allí arriba —reflexionó Brett.


        —Tal vez tendríamos que buscar una mujer sana y robusta que sonriera con facilidad y pariera un hijo por año. Las cuentas de luz nos harían aterrizar.


        —Debes estar más loco de lo que yo suponía. ¿Cuánto te han durado las muchachas desde que regresamos del infierno?


        —Está bien, olvídalo.


        Una camarera cuarentona, que revelaba en el rostro los estragos de una vida disipada y dura, les dedicó una sonrisa amarillenta y fatigada con su mejor intención.


        —¿Y bien caballeros? —preguntó.


        —Café, bollos, huevos revueltos, jugo de naranjas y un whisky —pidió Cole.


        —Yo tomaré lo mismo sin bollos ni huevos- —añadió Brett.


        —He estado haciendo un balance mientras volaba en medio de los rayos y creo que no obtuve un buen resultado. No me quejo, Brett, porque al menos estamos vivos y con la cabeza más o menos en su sitio, pero el saldo que obtengo es negativo. Hemos llegado a los cuarenta años y todo lo que hacemos es volar más de lo debido, aporrear a los muchachitos rebeldes de nuestro tiempo y beber un whisky gracias a la sonrisa amarilla de la camarera.


        —Sí.


        —¿Crees que si nos largamos de aquí cambiarán las cosas?


        —Es posible, pero me temo que un cambio de lugar geográfico no será más que un parche. Llevamos la miseria adentro.


        —Pero, podemos intentarlo.


        —Sí, después del viaje de mañana.


        Las puertas del merendero se abrieron y dos tipos bien vestidos entraron acompañados por una ráfaga húmeda.


        Vestían gabardinas de buen corte y llevaban sombreros impermeables de cien dólares.


        Cole observó a tos dos individuos y luego fijó los ojos en el enorme Cadillac negro que los aguardaba en el exterior. En el sitio del conductor relampagueó el fulgor de un cigarrillo.


        —¿Quiénes son? —preguntó Brett.


        —Visten como figurines, pero tienen el rostro demasiado duro para ser modelos publicitarios —bromeó Cole.


        —Me huelen mal.


        —Y la atmósfera empeorará, vienen hacia nosotros.


        Brett desabrochó su cazadora de cuero y se inclinó hacia la mesa. Daba la espalda a los desconocidos que se detuvieron junto a los dos amigos.


        —¿Brett Marvik y Cole Warden? —preguntó el más alto.


        Tenía una nariz corta en el rostro demasiado afilado y, por ello, la distancia que la separaba del labio superior era excesiva. La barbilla, por el contrario, se fugaba hacia la garganta. Los ojillos del tipo se movían con serenidad, pero captaban todos los detalles.


        —Somos nosotros —dijo Cole.


        —¿Podemos sentarnos? —preguntó el más bajo.


        Su aspecto era el de un campesino musculoso que en el concurso del pueblo había ganado un vale para hacerse un traje con el mejor modisto masculino de Chicago. Sólo que había perdido la expresión bondadosa del campesino para sustituirla por un gesto que estrilaba entre la brutalidad y la diplomacia obligada.


        —¿Para qué queréis sentaros aquí? Hay muchas mesas varías.


        —Tenemos un mensaje para vosotros —dijo el más alto.


        —Un negocio que puede interesaros y que, seguramente, será más estimulante… económicamente —añadió el más bajo.


        Cole no tuvo necesidad de mirar a Marvik para comprender de qué iba la cosa. Tres años de guerra son muchos años.


        —¿MultiAir? —preguntó Brett.


        —Vamos, muchachos, no seáis tan cabezotas. No nos gustan los conflictos, sólo deseamos que todo el mundo viva feliz —sonrió el más bajo, pero ni un niño drogado creería en la honestidad de sus palabras.


        —¿Tú eres el predicador del equipo? —dijo Cole.


        —Esa empresa miserable del gordo Lafeysson es sólo un cubo de desperdicios, no está bien que dos veteranos como vosotros perdáis vuestro tiempo con él...


        —...Volando en ese avión que parece adecuado para el desguace —agregó el más bajo, interrumpiendo a su compañero.


        —¿Qué es lo que venís a ofrecernos? —inquirió Brett.


        —El viaje que nos habéis birlado será para vosotros, sólo que contratados por la MultiAir. Dos mil dólares al mes y aviones nuevos. ¿No es algo magnífico?


        El tono del más alto parecía digno de un maestro de ceremonias.


        —¿Qué os pasa? ¿Ya no tenéis fe en la libre empresa? —preguntó Cole, haciendo chasquear la lengua.


        El rostro del campesino renegado comenzó a descomponerse.


        —Caballeros, si me permiten pasar trataré de ganarme la propina —dijo la camarera desde detrás de los dos maniquíes.


        —Dejad pasar a la chica —sonrió Cola.


        La mujer depositó el pedido sobre la mesa, armó una sonrisa que hubiese desanimado al rey de los maníacos sexuales y desapareció de la escena


        —Una mujer con experiencia... —comentó Cole, abalanzándose sobre los huevos revueltos y esgrimiendo un bollo.


        —La respuesta es no —dijo Brett—, nos gusta ser independientes y elegir nuestras amistades. ¿Crees que encontraríamos algún amigo en MultiAir, Cole?


        —Me temo que no. ¿Vosotros sois amigos o sólo compartís la metralleta y la porra a la hora de persuadir a los disconformes?


        Fue demasiado para el individuo más bajo. Se llevó una mano hacia atrás, en busca de algo que seguramente portaba en la cintura, sobre los riñones, pero Brett se lo impidió.


        Por debajo de la mesa apretó el cañón de un arma a la entrepierna del tipo y sonrió.


        El rostro del gángster empalideció ante la fuga masiva de la sangre y el otro lo observó sin entender.


        Cole continuaba devorando los huevos revueltos.


        —Es un Magnum —explicó Cole, con la boca llena— y mi amigo jamás falla un blanco a tan escasa distancia.


        —Vosotros habéis saboteado aviones golpeado pilotos, destruido campos de aterrizaje para ahuyentar a la competencia; a los más débiles les habéis comprado material e instalaciones por un precio ínfimo. Eso no está nada bien.


        —No tienes pruebas de lo que dices —afirmó el más alto, prudentemente.


        —No necesito pruebas, amigo. No estoy investigando los chanchullos de la MultiAir. Trato de vivir y dejar vivir, un sistema que os sugiero que comencéis a emplear en adelante.


        Cole estiló una mano y quitó al más bajo una pistola Colt del calibre 45.


        La guardó debajo de su cazadora y pasó un trozo de pan por los restos de huevo revuelto.


        —Estáis muy equivocados —dijo el alto, conciliador—, pero es vuestra decisión. Los tiempos cambian y ya no hay sitio para gente como Lafeysson o como vosotros. Estáis acabados.


        —Lárgate —dijo Brett.


        El tipo dio un paso hacia atrás y comenzó a sonreír. Cole saltó de su asiento y le propinó un puntapié en el estómago que lo dobló en dos. Brett empujó al más bajo hacia la puerta de salida del merendero, pero tropezó con el otro y rodó por el suelo.


        Con el Magnum dentro del bolsillo de la cazadora, Brett los obligó a salir del edificio ante la mirada indiferente de unos pocos camioneros acostumbrados a las grescas.


        —La próxima vez... —dijo el más bajo, dirigiéndose hacia el coche.


        —No habrá próxima vez para tí si te empeñas en buscar jaleo, pétalo —le espetó Brett, antes de regresar a la mesa.


        Cole tenía la 45 en la mano, fuera de la vista de los clientes, y apuntaba al Cadillac a través del ventanal.


        El automóvil permaneció un par de minutos bajo la lluvia y por fin se alejó en medio de una cortina de agua.


        Cole enfundó el arma.


        —Habrá guerra, Cole.


        —Termina el café —aconsejó Brett.


        Bebieron el café y tragaron el whisky de un largo sorbo.


        —¿Problemas? —preguntó la camarera, acercándose a la mesa provista de un bloc en el que sumaba con rapidez.


        —Nada que no solucione una de tus sonrisas —dijo Cole.


        —Eres un ganso, aunque simpático. Hace quince años, tal vez diez, hubiera pensado que valía la pena incorporarte a mi lista de admiradores, pero hoy sé que tratas de ser amable. Igual que con una foca del zoo.


        —¿Estás deprimida? —preguntó Brett.


        —En absoluto, no cambiaría mi vida por nada del mundo —replicó la mujer, y depositó la cuenta sobre la mesa.


        Brett dejó quince dólares sobre el papel.


        —Lo siento, no era nuestra intención fastidiarte. Todos tenemos problemas.


        —Está bien, una buena propina y una disculpa. Es más de lo que espero en un solo día. Abur.


        Salieron del merendero cerrándose las cazadoras.


        —Una mujer interesante —comentó Brett.


        —No creo que ella tenga la misma opinión de si misma. Vamos, larguémonos de aquí. Me estoy poniendo nervioso.

      


      
        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          El avión estuvo dispuesto para salir a las seis de la mañana. Ya no llovía, pero el cielo continuaba acumulando grandes nubarrones oscuros que el fuerte viento llevaba y traía como almas en pena


          —He echado un vistazo a la radio, chicos, pero me temo que no resistirá mucho. Es imposible preservarla de la humedad.


          —Gracias, Ruggles.


          —Vamos, Brett, es hora de marcharnos.


          —¿Tienes los mapas y las cartas?


          —Todo está en orden.


          Bob Lafeysson los acompañó hasta la escalerilla del avión.


          Parecía agotado.


          Llevaba el rostro tiznado y el mono de trabajo sucio de grasa. Había controlado los motores de «Lucifer» hasta hacía unos minutos.


          —Los chicos tienen trabajo, un cargamento de máquinas de coser camino de Texas. Con el tiempo aprenderán. Son buenos pilotos.


          —No te esfuerces, Bob. Cole y yo hemos olvidado el incidente.


          —Sin embargo, creo que la gente de MultiAir se trae algo entre manos Bob —expuso Cole.


          —¿Qué ocurre? ¿Os han vuelto a molestar?


          —Algo por el estilo. Tú eres el próximo en su lista. ¿Qué opinas tú, Brett?


          —Tal vez Mingus y Charly puedan jugar con fuego una de estas noches. Ten los ojos abiertos, Bobby. Si consiguen este campo tendremos que cambiar de Estado.


          —¡Malditos mafiosos!


          —Suerte, amigo —dijo Cole y estrechó la mano de Lafeysson.


          Brett trepó por la escalerilla y se acomodó en su butaca. Abrió el ventanuco y sacó la cabeza para guiñar un ojo a Bob.


          —Regresaremos en un par de días y te devolveremos el dinero que nos has prestado.


          —Eso no tiene importancia, Marvik.


          —Abre los ojos, amigo. Adiós.


          —Buena suerte, chicos.


          Cole se sentó junto a su amigo y comprobó ritualmente los instrumentos que salpicaban la cabina.


          —O.K. —dijo.


          —Allá vamos, compañero.


          Uno a uno, los cuatro motores se pusieron en marcha y las hélices se convirtieron en remolinos invisibles.


          Bob levantó el pulgar, Brett cenó la ventanilla y «Lucifer» se movió en busca de la dirección prevista.


          Cinco minutos más tarde trepaban por encima de las nubes, ciegos y seguros, en busca de una altitud que les permitiera echar un vistazo al sol.


          Por fin superaron el colchón oscuro.


          —¿Dónde vamos? —preguntó Brett.


          —Aquí tienes.


          Cole le alcanzó una carta aérea donde había señalado el sitio de destino.


          —No es esto exactamente lo que has informado a Ruggles.


          —No, pero tampoco le he mentido. Existe un campo de aterrizaje para exhibiciones aéreas en las proximidades de Lepdin, a unos treinta kilómetros. Está cerrado en esta época, pero según he averiguado, continúa en condiciones.


          —Es algo misterioso, ¿no crees? —dijo Brett, sin darle demasiada importancia al asunto.


          —Hemos llevado papayas a las costas de Alaska, millonarios excéntricos a islas del Pacífico, miembros de sectas a sus enclaves misteriosos, todo tipo de mercancías, algunos incluso ilegales, y ahora te sorprende que...


          Cole se interrumpió para lanzar un silbido.


          —No me sorprende, sólo pregunto. Echa un vistazo al radar, ¿quieres?


          —Nada de importancia.


          —Controla la pantalla de vez en cuando.


          —¿Qué temes?


          —MultiAir ¿te dice algo?


          —Ya veo. Enviarán un «Mig» de combate para abatirnos—bromeó Cole.


          —No me sorprendería.


          —Respeto tus opiniones, Marvik. Sueles tener una endemoniada capacidad de presentimiento.


          —Te diré algo, Cole.


          —Dispara.


          —He pensado algo estúpido.


          —¿Qué novedad?


          —Lo digo seriamente. He pensado hacer una visita a los jerarcas de MultiAir y darles su merecido.


          —No vale la pena


          —Por eso digo que es estúpido.


          —Pero sería algo digno de verse, ¿verdad?


          —Si le hacen algo a Bob y a los muchachos, si sabotean algún avión o... lo que sea..., creo que será el momento de actuar.


          —Estoy de acuerdo.


          —Si estuviéramos en guerra te diría que nos anticipáramos al zarpazo —comentó Brett.


          —Son como un pulpo, camarada. Le cortas un tentáculo y todavía le quedan otros diez para dar batalla.


          —Olvídalo —dijo Brett.

        


        
          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Fue un trabajo sencillo.


          Recogieron a un grupo de personas y su equipaje y pusieron rumbo al norte. Cruzaron la frontera con el Canadá y prosiguieron el rumbo, autorizados por las autoridades, hasta alcanzar un punto de la costa de Alaska.


          —Mal asunto —dijo Brett.


          —Mucha nieve, pero no hay tormenta.


          —Bien, quince mil dólares son quince mil dólares. ¿Qué crees que vienen a hacer a este sitio?


          —Ecologistas —replicó Cole.


          El atardecer brotaba lentamente, como un presagio amargo de entre los rayos debilitados del sol.


          —Hemos llegado —dijo Cole.


          —No veo el campo.


          —Está allí, detrás de esas colinas.


          —¿Es lo que yo creo?


          —Exacto.


          —Eso no es una pista, es un tobogán que llega hasta el mar, Cole.


          —Podemos hacerlo, será inquietante.


          Brett describió un amplio círculo y observó el terreno. La nieve cubría parte de la precaria pista. A un lado se veían varias viviendas prefabricadas y, a un centenar de metros, la costa helada de Bering. Un buque pintado de verde estaba anclado cerca de una península helada.


          —Mantén las mandíbulas apretadas —dijo Brett y se dispuso a aterrizar.


          El avión tocó la pista y durante un momento Cole tuvo la sensación de que volvía a tomar altura; no sintió ningún roce, pero sabía que estaban deslizándose sobre el suelo.


          —Hielo... —murmuró Brett.


          Los motores atronaron la silenciosa planicie cuando el piloto procuró detener la loca carrera del aparato reduciendo mecánicamente la velocidad.


          «Lucifer» derrapó hacia un costado y Brett lo sostuvo para mantenerlo dentro de la pista. Una rueda se hundió en la nieve, pero no había la suficiente como para impedir la marcha.


          Por fin, la aeronave se detuvo a treinta o cuarenta metros del final de la pista. A esa distancia había una acumulación de nieve de más de dos metros de altura, barrida por las máquinas que limpiaban la pista.


          —Buen trabajo, compañero —sonrió Cole.


          Brett llevó el avión delante de los edificios y detuvo los motores.


          Varios hombres aguardaban el aparato y ayudaron a la decena de pasajeros a descargar la mercancía.


          El tipo que tos había contratado, un hombrón de barba rubia y ojos sinceros, se acercó a los dos pilotos que observaban la operación desde una caseta, junto a la pista, y les sonrió con evidente satisfacción.


          —Todo a punto, aquí está el dinero.


          —Gracias —dijo Cole, cogiendo el sobre.


          Lo abrió y contó los billetes.


          —Hay diecisiete mil dólares, señor Murphy.


          —Conseguimos dos mil más. Es poco, pero no contamos con otro subsidio que el de algunos particulares.


          —¿Qué harán en este lugar? —preguntó Cole.


          —Es algo difícil de explicar. Investigaciones. ¿Sabéis lo que es el plancton?


          —Algo he leído —dijo Marvik.


          —Bien, hay problemas con el plancton y creemos que ciertos experimentos que se realizan en esta zona tienen mucho que ver con esos problemas. Vamos a hacer una serie de comprobaciones.


          —¿De qué les servirá? —inquirió Brett.


          —Vale la pena luchar por algo justo, amigo. Y créame... no es una frase. Bien, podéis quedaros a pasar la noche aquí y salir por la mañana. ¿De acuerdo?


          —¿Por qué no? —aceptó Cole.

        


        
          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          A las ocho de la mañana abandonaban el extraño campamento tras un espléndido desayuno.


          —¿Qué opinas, Brett?


          —Admiro a la gente que tiene el valor de llevar adelante estas empresas porque es justo hacerlo. Pero yo ya he perdido mi cuarto de hora.


          Cole no le respondió. El estaba en la misma situación, a la deriva y sin objetivos demasiado importantes, aprovechando la inercia gracias a la experiencia adquirida.


          Y nada más.

        


        
          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Aterrizaron a cincuenta kilómetros del campo de aviación que regentaba Bob Lafeysson porque necesitaban cambiar la radio y que hicieran un control electrónico del avión. Podían pagarlo y aquel bólido antiguo y fiel, «Lucifer», era su instrumento de trabajo, el medio de permanecer fuera del mundo. Un mundo en el que no tenían cabida.


          El jefe de mecánicos del aeropuerto había estado con ellos en Vietnam durante seis meses. Llevaba dos semanas en el frente cuando le destrozaron la rodilla derecha de un balazo. Estuvo a punto de perder la pierda, pero los médicos consiguieron salvarla y fue enviado de regreso a casa antes de que la demencia bélica se apoderara de su cerebro.


          —Oye, Chuck —dijo Brett—, ¿podemos utilizar tu camión para ir hasta el campo de Bob?


          —Sólo si reponéis la gasolina —bromeó Chuck, apoyado en su bastón y con el eterno cigarro entre tos dientes.


          —Esmérate con el viejo «Lucifer», amigo —sonrió Cole.


          El camión iba provisto de una grúa para levantar coches y motores, y tenía un parachoques capaz de abollar un tanque de combate. Se deslizaba sobre la carretera sin un ruido y a buena velocidad.


          La tormenta desaparecía definitivamente por el este, pero arrastraba tras de sí una ola de filo que calaba hasta los huesos.


          —Murphy, el ecologista, me dio una dirección —comentó Cole sacando un papel sucio y arrugado del bolsillo de su cazadora.


          —¿Ah, sí?


          Brett conducía el camión sumido en sus pensamientos.


          —Dice que es un profesor y que necesita que alguien como nosotros lo lleve hasta un sitio apartado.


          —¿Otro ecologista?


          —No lo sé. Se mostró reacio a explicarme los detalles. Dijo que si nos interesaba le llamásemos por teléfono.


          —¿Dónde vive?


          —No es muy lejos, en Seattle.


          —Llámale.


          —Sí, tal vez sea un buen negocio.


          Brett meneó la cabeza.


          —¿En qué piensas?


          —Cole, estoy seguro de que algo está por ocurrir. Me siento nervioso.


          —Detente en la gasolinera. No quiero hablar por teléfono desde el campo de aterrizaje. Prefiero evitar una pelea con Mingus.


          —De acuerdo.


          Mientras Cole llamaba por teléfono, Brett hizo llenar el depósito de gasolina y observó las primeras sombras del anochecer.


          —¿Qué? —dijo el encargado de la gasolinera—. ¿Mucho frío?


          —Pronto llegará a cero grados.


          —Ese camión es una nevera, no como el Cadillac que pasó hace un rato.


          Al principio Brett no registró el dato, pero, repentinamente, algo se abrió en su cerebro.


          —¿Un Cadillac?


          —Sí, se detuvo un momento. No cargaron gasolina, se limitaron a llamar por teléfono. Los tipos que iban dentro parecían muy confortables. El que conducía iba en mangas de camisa.


          —¿Era un solo coche?


          El hombre se rascó el cuello estirando hacia atrás su cabeza de pájaro.


          —No, no, ahora que lo dice estoy seguro de que eran tres, si tres coches. Los otros dos aguardaron allí, en el arcén, mientras el hombre hada su llamada.


          —Buena memoria


          —Me gustan las estadísticas —dijo el hombre con orgullo, como si estuviese a punto de recibir el premio Nobel—, y pensé que no era lógico que se detuvieran tres coches y ninguno necesitara de mis servicios.


          —Tiene razón —dijo Brett, sin demostrar su urgencia por marcharse.


          —¿Listo? —preguntó Cole.


          —Sí.


          Brett entregó un billete al hombre.


          —Conserve la vuelta, amigo.


          —Gracias.


          Se deslizó tras el volante y salió de la gasolinera a velocidad regular, pasó delante del merendero y observó cuidadosamente el aparcamiento. Sólo había camiones y un par de coches deportivos.


          Entonces apretó el acelerador y lanzó el vehículo a toda velocidad por el camino oscurecido.


          —¿Qué te ocurre?


          —Creo que nuestros amigos de MultiAir han ido a hacer una visita a Bob.


          Cole introdujo la mano debajo de la cazadora, sacó la pistola Colt 45 y comprobó el cargador.


          No dijo nada.


          Brett cogió un camino secundario, fangoso y estrecho, y el camión danzó sobre él como una bailarina espástica.


          La noche se hacía más y más cerrada. La luna nueva no ayudaba en nada a los dos amigos, pero tampoco los haría visibles a los ojos de los matones.


          Brett detuvo el coche a un kilómetro del campo y sacó el Magnum.


          —¿Alguna sugerencia? —preguntó.


          —Tú y yo juntos, evitaremos el fuego cruzado. Está demasiado oscuro.


          —De acuerdo. Creo que lo mejor será avanzar con el camión y mantener las luces apagadas. Puede sernos útil.


          —Me parece bien.


          Con marchas largas, evitando que el sonido del motor fuese demasiado evidente, recorrieron parte del kilómetro con la mirada fija en la carretera.


          —Allí están —dijo Cole.


          A unos cien metros, escasamente iluminados por las luces de señalización del aeródromo, vieron al Cadillac junto a la torre de control. Los otros dos vehículos, hocico con hocico, formaban una V que cerraba el camino de acceso al campo.


          Brett extendió la mano con la palma hacia arriba y Cole la golpeó fugazmente. Estaban listos.


          Brett encajó la primera marcha y el camión saltó hacia adelante.


          

        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO III

      


      
        El campo de aterrizaje parecía dormido.


        Junto al edificio principal, alejado de los hangares, cuatro individuos se agruparon durante un instante, intercambiaron rápidamente algunas palabras y luego se separaron en parejas.


        Rodearon el edificio, controlaron los relojes y entraron en él.


        Ruggles y Bob alzaron la vista ante la intempestiva entrada de los dos tipos vestidos con monos de trabajo impecables y pasamontañas. Cada uno de ellos portaba una pistola.


        Quizá fuese demasiado para Bob, o tal vez no aguardaba un ataque en toda la regla, el hecho es que casi lanzó una carcajada.


        Uno de los tipos dio un paso hacia él y le propinó un puñetazo en el estómago con la pericia del boxeador profesional. Bob trastabilló hacia atrás y chocó contra el aparato le radio. Apoyó la espalda contra la pared y abrió la boca en busca de aire.


        El tipo volvió a golpearlo en el mismo sitio, con más sadismo que necesidad, y Lafeysson se dejó caer arrodillado, incapaz de respirar.


        Ruggles se había puesto de pie, pero el otro individuo le asestó un golpe en la cabeza con el cañón de su pistola y el radiooperador perdió el sentido.


        En la habitación contigua, entretanto, Mingus y Charly jugaban a las cartas en silencio.


        La puerta se abrió y otros dos hombres entraron en la estancia. Iban vestidos con monos y se cubrían el rostro con pasamontañas.


        —¿Eh, qué diablos queréis aquí? —preguntó Charly, poniéndose de pie.


        Mingus tenía reacciones menos civilizadas: cogió la botella de whisky y la arrojó contra los dos desconocidos. La botella alcanzó al invasor en el pecho con la fuerza de un cañonazo y lo quitó momentáneamente de en medio.


        El otro matón hundió el cañón de la pistola en el estómago de Charly y miró fijamente a Mingus que comenzaba a avanzar hacia él.


        —Quédate donde estás o le agujereo la tripa a tu compañero.


        La voz resonaba asordinada por el pasamontañas, pero fue suficientemente convincente.


        Mingus se detuvo y alzó los brazos por encima de su cabeza.


        El tipo al que había lanzado la botella se incorporó respirando con dificultad, se acercó a Mingus y te dio un puntapié en la entrepierna. Mingus se desmayó con un grito de dolor en los labios, un grito ahogado por la inconsciencia.


        —¿Todo bien? —preguntó el que encañonaba a Charly.


        —Todo bien —replicó el que había golpeado a Ruggles.

      


      
        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Brett no encendió tos focos en ningún momento.


          Se guió exclusivamente por las luces de los hangares. Llegó a toda velocidad a la altura de los dos coches aparcados en V, cerrando el camino, y el poderoso parachoques los apartó con violencia, destrozando los motores y convirtiendo los hocicos pulidos en acordeones arrugados e inservibles.


          Detuvo el camión y Cole saltó con el Colt 45 en la diestra.


          Corrió hacia tos coches destrozados y miró en su interior. Había dos hombres en cada uno de los coches y los cuatro aparecían heridos e inconscientes.


          —Knock-out —dijo a Brett y regresó a la cabina del camión.


          —¿Cuántos crees que son?


          —Doce. Cuatro están fuera de servicio de modo que quedan ocho.


          —Cuatro en la torre y cuatro en el edificio —reflexionó Brett.


          —Eso creo.


          —Bien, los dejaremos sin Cadillac y comenzaremos por los del edificio.


          —Estupendo.


          Recorrieron los sesenta metros que separaban a los coches inservibles del reluciente Cadillac aparcado junto al Hogar y antes de embestirlo en el centro de la carrocería, Brett se permitió una sonrisa de satisfacción.


          El parachoques se hundió en la chapa lujosa y reluciente como un escalpelo en un trozo de madera ligera. El impacto fue tan violento que el Cadillac prácticamente no se movió del sitio, sino que resultó partido en el centro y acabó semejante a una pajarita.


          Brett dio marcha atrás y los dos hombres saltaron del camión.


          Cole corrió hacia la puerta del edificio y Brett la abrió con fuerza, entrando inclinado, sosteniendo el Magnum con ambas manos. En el mismo instante, Cole se lanzó a través de una de las ventanas y cayó arrodillado con el Colt dispuesto.


          Mingus, que se estaba recuperando, estuvo a punto de sufrir un ataque cardíaco. Charly observó a los dos veteranos como si fuesen los ángeles vengadores de una película para adolescentes.


          Pero los dos tipos que tos custodiaban eran profesionales y levantaron sus armas de inmediato.


          Brett disparó el Magnum.


          El primer proyectil alcanzó a uno de los matones en el hombro, lo hizo dar media vuelta y luego lo estrelló contra la pared lateral. El revólver voló de sus manos y atravesó limpiamente el cristal de una de las ventanas para perderse en la oscuridad exterior.


          El segundo disparo destrozó el muslo del otro matón y lo hizo rodar como una peonza por el suelo de la estancia.


          Todo había ocurrido en un par de segundos. Los suficientes como para que los dos tipos que continuaban en la sala de radio comprendieran la opereta.


          Cole vio aparecer el brazo armado de uno de ellos y se lo perforó de un balazo. El tipo cayó hacia adelante, sujetándose la herida y gimiendo de dolor.


          El otro tuvo una idea mejor.


          Cogió a Ruggles por la cintura y utilizándolo como escudo gritó con fuerza:


          —Tengo al radiooperador y estoy dispuesto a volarle la cabeza. ¿Me habéis oído?


          —Te hemos oído —dijo Brett con calma.


          Tenía el Magnum junto al muslo, con el brazo laxo, y observaba la puerta por la que aparecía el matón.


          Cole se acercó a Mingus y lo ayudó a ponerse en pie.


          Charly continuaba clavado en el mismo lugar, como si la acción se desarrollara más allá de su comprensión inmediata.


          El tipo apareció en la puerta. Era una cabeza más alto que Ruggles y sostenía el revólver contra la sien del radiooperador que todavía no se recuperaba del golpe recibido. La mejilla aparecía húmeda de sangre y observaba a Brett con mirada vidriosa.


          —¿Qué le habéis hecho? —preguntó Cole.


          —¡Dejadme salir o le mato!


          —¿Cómo huirás de nosotros si te matas? —preguntó Brett con una voz fría y serena


          —De acuerdo, vosotros lo habéis querido —dijo el tipo, y amartilló su arma


          —No te pongas nervioso —aconsejó Cole, demostrando un temor que estaba lejos de sentir—. Aquí tienes mi arma


          Arrojó la 45 a un sofá, junto al matón que, durante una fracción de segundo, desvió la mirada de Brett para seguir el arco que describía el arma en el aire.


          Fue suficiente para Brett.


          Levantó el brazo armado con el Magnum y disparó.


          El balazo perforó el antebrazo del matón y también te partió el húmero antes de clavarse en la jamba de la puerta.


          El arma voló de la mano y el tipo cayó hacia atrás con el brazo laxo, sangrante, y en una posición anormal.


          —¡Recoged las armas! —ordenó Cole a Mingus y Charly.


          —Hay cuatro más en la torre de control —explicó Brett—. Iremos a por ellos mientras vosotros guardáis el Hogar.


          Cole fue hasta el cuarto contiguo y ayudó a Bob a ponerse en pie.


          —¿Te encuentras bien?


          —Creo que sí...


          —Bien, regresaremos en seguida, cuídate.


          Salieron del edificio agachados y corrieron en zigzag hacia la torre de control. Sólo había un hombre de guardia que seguramente dormía, pero los matones no iban a por él. Iban a por la torre.


          —Es un incendio —dijo Cole.


          Un disparo zumbó junto a su oreja y Cole se dejó caer para rodar aprovechando la fuerza de su propia inercia, ponerse de rodillas, coger el Colt con las dos manos y descargarla contra la base de la torre, apuntando a la altura de las rodillas.


          Un grito desgarrador les anunció que uno de los atacantes había sido alcanzado.


          —¡La próxima vez tiraremos a matar! —dijo Brett fríamente.


          —¡Estáis solos! —añadió Cole.


          Escucharon pasos rápidos del otro lado de la torre de control y Cole se echó a reír.


          —Se largan como gamos —dijo, incorporándose.


          —Vamos allá, amigo.


          Siempre corriendo, inclinados y precavidos, llegaron junto a un hombre que se sujetaba las dos piernas en el suelo, en posición fetal.


          Estaba desmayado.


          —Dos balazos en las piernas —dijo Brett—, buena puntería.


          —¿Qué haremos con ellos? —preguntó Cole, señalando hacia el campo de aviación por el que habían huido los otros agresores.


          —Que se larguen, harán un buen relato de lo sucedido a los niñatos de MultiAir. Vamos, llevaremos a éste con los demás.


          —Ha sido una carnicería —murmuró Ruggles:


          Había nueve matones heridos agrupados dentro del Hogar.


          —¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó Charly.


          —Nada. Les dejaremos ir —replicó Brett—. Ni ellos ni nosotros deseamos complicaciones con la policía. Tendrán que cobrar el seguro de los coches y pagar las cuentas de hospital, pero se lo pensarán dos veces antes de volver a intentarlo. Cole y yo los liquidaremos como a pajaritos en la próxima ocasión. Conocemos varios modos de deshacernos de ellos.


          —Escucha, Brett... —intervino Cole—, ¿por qué no nos deshacemos ahora de ellos? ¿Qué más nos da? ¿Recuerdas...?


          Brett pareció meditar la idea ante las miradas estupefactas de Bob y el equipo del Hogar.


          Los matones, vendados y conscientes, atendían a la conversación de los dos veteranos con creciente horror.


          —Sí, tal vez sea lo mejor. Nadie los echará de menos —dijo Brett.


          —¿Qué dices? —quiso saber Bob.


          —Es sencillo, amigo. Los acomodamos en el avión de Mingus y hacemos un viaje corto hasta el mar de Bering.


          Mingus se revolvió incómodo en su asiento.


          —No te inquietes chico, yo pilotaré tu avión —rió Cole.


          —¿El mar de Bering? —murmuró Charly.


          —Exacto. Los arrojamos al mar desde una altura de doscientos o trescientos metros. No habrá necesidad de atarles un peso a los tobillos, el frió acabará con ellos rápidamente y no creo que cuando hallen sus cadáveres quede nada digno de verse. Los peces están hambrientos.


          —¡Estáis locos! —gritó Ruggles, pero Bob te propinó un codazo en las costillas y el viejo radiooperador cerró el pico.


          —Es una buena idea —dijo Bob.


          —Pero... no nos mataréis así... a sangre fila... —dijo uno de tos matones, el que había amenazado a Ruggles.


          —¿Por qué no? —preguntó Brett.


          —¡Por el amor de Dios! —gimió el tipo.


          —Vamos, al avión —dijo Cole haciendo una señal a Mingus y Charly.


          Mingus, que había comprendido la idea, se puso de pie de un salto, regocijado con la puesta en escena.


          —¡No, no, por favor! —gritó uñó de tos matones, con los ojos desorbitados por el terror.


          —No me provocas ninguna piedad, cerdo —espetó Cole.


          El tipo se puso a sollozar.


          —Escuchad, muchachos —dijo Bob con tono prudente—, tal vez sea mejor dejarles marchar. No creo que regresen por aquí.


          —Tú eres el jefe Bob —dijo Brett con voz irritada—, pero yo soy de la opinión de que hay que exterminarlos.


          —Escucha, amigo... —suplicó Bob.


          —Tú mandas, pero si decides dejarles marchar y regresan tos liquidaremos en cuanto veamos sus apestosas caras. ¿De acuerdo, Cole?


          —Tú lo has dicho, compañero.


          —Mingus, Charly, lleváoslos de aquí.


          —¿Qué hacemos con ellos?


          —Dejadlos cerca de la gasolinera —indicó Bob.


          —De acuerdo, voy a buscar el camión de auxilio.


          Media hora más tarde, Charly y Mingus partían con su carga.


          —Bien, muchachos, tengo que agradeceros vuestra intervención. Los chicos del servicio de emergencias han apagado el incendio antes de que resultara peligroso.


          —Escucha, Bob, esos tipos no creo que regresen, pero seguramente la MultiAir insistirá en sus propósitos—dijo Brett.


          —Tal vez te convenga aceptar sus propuestas y vender a buen precio —sugirió Cole.


          —Ya veremos. Por lo pronto, ya saben que no somos un grupo de corderos indefensos. Además, vosotros estaréis por aquí y sois...


          —...Dos locos de la guerra —bromeó Ruggles.


          —No estaremos, Bob —dijo Cole.


          El rostro bonachón de Lafeysson expresó su perplejidad.


          Brett miró a su amigo sin entenderle.


          —Con todo este jaleo olvidé decírtelo, Brett.


          —La llamada a Seattle, ¿verdad?


          —Eso es. Será un trabajo de varias semanas.


          —¿Cuánto? —quiso saber Marvik.


          —Lo arreglaremos en Seattle. Me gustó el modo de hablar del hombre.


          —Está bien, iremos a verle —asintió Brett.


          Cole introdujo la mano debajo de la cazadora y sacó un fajo de billetes.


          Marvik lo miró estupefacto y, a su vez, extrajo el sobre con el dinero obtenido en el último trabajo.


          —¿De dónde has sacado esa pasta, Cole?


          —De nuestros amiguetes los matones, seguramente regresaban de algún viaje de negocios. Tenían seis mil dólares entre todos. Creo que Bob se merece una indemnización por daños y perjuicios. ¿Tú qué crees?


          —Estoy de acuerdo.


          Cole entregó el dinero a Lafeysson.


          —Amigo, aquí están los tres mil de nuestra deuda y otros tres mil para que repares los daños provocados por esta alegre escaramuza. Cuenta saldada.


          —Voy a extrañaros mucho, chicos —dijo Bob, observando los billetes con los ojos ardidos.


          —Bebamos un trago —propuso Ruggles, sacando una botella de whisky—. Al fin y al cabo, hemos conseguido una victoria.

        


        
          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          El viejo «Lucifer» aguardaba en el extremo de la pista.


          Chuck detuvo el camión junto al avión y estrechó las manos de los dos amigos.


          Más atrás, en el jeep del campo aéreo, Bob, Charly y Mingus aguardaban a que el mecánico del aeródromo calentara los motores de «Lucifer».


          Portando sus bolsos del ejército, Brett y Cole se acercaron a ellos.


          —Ha llegado el momento, muchachos. Portaos bien y sed prudentes, tal vez podáis sobrevivir sin nosotros —bromeó Cole.


          Mingus sonrió.


          —Cole, Brett, siento mucho haberme comportado como un idiota —dijo con sinceridad.


          —Tú y Charly sois buenos pájaros. ¡Salud! —dijo Brett y les estrechó las manos.


          Abrazaron a Bob Lafeysson y se dirigieron al avión.


          El mecánico de Chuck les dijo que todo funcionaba a la perfección y montó en el camión.


          —¡Espero volver a veros! —gritó Chuck.


          —No pensamos mudarnos de galaxia, amigos —rió Cole.


          Subieron al avión y Brett ocupó la butaca del piloto.


          —¿Listo?


          —Todo en orden, compañero.


          Hizo la señal de la victoria al grupo de amigos que los observaba desde el costado de la pista y lanzó al viejo «Lucifer» en busca del cielo.


          Ninguno de los dos podía suponer entonces que se encaminaban hacia una aventura imposible de imaginar.


          Casi una locura.


          —¿Qué te dijo el individuo de Seattle?


          —El profesor McIron. Dijo que necesitaba dos buenos y experimentados pilotos capaces de emprender una expedición poco común.


          Brett sonrió y movió la cabeza hacia uno y otro lado.


          —Ha dado con tos personajes ideales —comentó.


          

        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO IV

      


      
        —Esta dirección no es la de la ciudad —dijo el taxista.


        —Llévenos —pidió Brett.


        —Les costará algunos dólares más, hay que salir del radio urbano.


        —De acuerdo. Llévenos.


        Iban retrepados en el asiento posterior del automóvil, gozando de la calefacción, de la música delicada y sutil que brotaba de la radio, y felices de hallarse momentáneamente libres de todo compromiso.


        Habían dejado el avión en el aeródromo y los bolsos del ejército en el maletero del taxi.


        Con las manos enfundadas en los bolsillos de la cazadora, entibiándose los huesos ateridos de frío y de sueño atrasado, parecían dos caminantes que, al borde de sus fuerzas, fuesen recogidos por un motorista piadoso.


        —Hada años que no venía a Seattle —dijo Cole.


        El automóvil flanqueó el Woodland Park y más tarde el Green Lake; luego giró hacia el mar y durante algún tiempo los dos amigos observaron el ajetreo en los muelles y la vida renovada del puerto en movimiento.


        Veinte minutos llevó al taxista dejar atrás los suburbios y lanzar el vehículo a buena velocidad por una carretera solitaria. Los arcenes aparecían cubiertos de nieve y a lo lejos, por encima del océano adivinado, en el oeste, crecía una tormenta de aspecto fantasmagórico.


        —No se ve mucha gente en los alrededores —comentó Cole.


        —Ni la verá —dijo el taxista—. Esta zona es residencial, ya sabe, algunas familias ricas que se aíslan de la contaminación.


        Su tono era burlón.


        —Tampoco se ven muchas casas —añadió Brett.


        —Claro que no, están ocultas por los bosquecillos, los parques y varios millones de dólares —dijo el chófer.


        —Me gustan los millones de dólares —dijo Cole haciendo chasquear la lengua.


        —A mí no me gusta la gente que los tiene —rubricó el taxista.


        Brett lo observó por el espejo retrovisor. Tenía un rostro especial, como si en el último momento de su gestación hubiese sufrido un susto y la expresión de sorpresa, horror y ansiedad quedara para siempre impresa en aquel rostro a medio camino entre la inocencia y el rencor adulto.


        —¿Cuánto falta para llegar? —inquirió Cole.


        —Muy poco.


        Y así fue. Al cabo de quince minutos el taxista detenía el coche delante de un portón, único acceso a un gigantesco parque rodeado por un muro de piedra de tres metros de altura.


        El portón estaba cerrado.


        Cole bajó el coche y se acercó a uno de los pilares del portón. Allí había una caja de tapa translúcida detrás de la cual se veía un auricular y un botón rojo.


        Brett pagó al taxista.


        El chófer hizo desaparecer los billetes en su cazadora y abrió el maletero para sacar los bolsos del ejército.


        —¿No quiere que espere? Hay un buen trecho desde aquí hasta la casa.


        —No, gracias. Caminaremos.


        —¡Magnífico! —dijo el taxista con un entusiasmo que resultó incomprensible para Brett.


        Subió al automóvil, dio una vuelta en U y regresó por donde había venido.


        Cole apretó el botón rojo y cogió el auricular.


        —¿Quién? —preguntó una voz de mujer.


        —Cole Warden y Brett Marvik. Los pilotos.


        —Aguardad un instante, por favor.


        Un minuto después un coche pequeño, con grandes neumáticos areneros y una capota a rayas blancas y rojas se detenía ante el portón.


        Brett miró a Cole, que levantó las cejas en señal de expectación.


        Cuando la portezuela del vehículo se abrió y la muchacha saltó a tierra, los dos hombres quedaron petrificados.


        Era alta, con una melena negra, ondulada y suelta. Tenía un rostro bello, agresivo y pícaro, pero sus ojos verdes transmitían una gran serenidad, como si el cerebro de la mujer dominara aquel cuerpo inquietante y la picardía del rostro.


        Vestía un jersey de lana gruesa y cuello de cisne que se ajustaba a sus senos como una funda preciosa. Los téjanos desteñidos se perdían dentro de unas altas botas de piel.


        —Bien venidos al palacio de los marginados —rió, y su sonrisa tuvo la virtud de ocultar el frío del otoño, el cielo oscurecido y todos los males que cualquiera de los dos hombres pudo haber recordado en ese instante.


        —Si tú eres el profesor McIron, has cambiado el tono de voz —dijo Cole.


        El portón se abrió cuando la muchacha pulsó un botón de un mando portátil que llevaba en la mano.


        Los dos amigos entraron y Brett estrechó una mano fina y fuerte de piel delicada y suave.


        Cole cogió la mano, miró los ojos divertidos de la mujer y luego la besó levemente.


        —Hace treinta años que buscaba una mujer como tú para ensayar este beso. Mira mi sonrisa y dime si no te recuerdo a Douglas Fairbanks.


        —Tú tienes mejor tipo, olvídate de él. Mi nombre es Lorna... —hizo una breve y maliciosa pausa y añadió—: McIron.


        —¿Madre del profesor, tal vez? —preguntó Cole con su sonrisa de bebé ingenuo.


        —Hija del profesor.


        —¿Dónde está tu marido, tu novio o tu guardaespaldas?


        —En algún recodo del camino.


        —Si me dejas conducir lo aplastaré en cuanto lo vea —sonrió Cole.


        Brett palmeó a su amigo.


        —Escucha, seductor, estoy rendido y aún no hemos buscado hotel, de modo que si accedes a que lleguemos a un acuerdo con el profesor prometo ser el padrino de la boda.


        —Vaya, vaya, dos veteranos con sentido del humor. Confieso que esperaba dos señores de mirada aviesa y pocas pulgas, mal hablados y que salivaran por la comisura de la boca.


        —Danos otra oportunidad y haremos una verdadera representación para ti —dijo Cole.


        —¿Cómo sabes que somos veteranos? —preguntó Brett.


        —Mi padre sabe todo lo necesario. El os explicará porqué. ¿Vamos?


        Subieron al vehículo playero y la muchacha guió con mano firme sobre el camino que comenzaba a cubrirse de hielo. Un kilómetro más adelante el bosquecillo terminaba ante una planicie cubierta de nieve que en verano debía ser un magnífico jardín de estilo afrancesado. El edificio se alzaba como una extraña composición arquitectónica. Era como si un arquitecto atrapado por el modernismo hubiese sufrido una alucinación futurista.


        Tenía varias plantas, y arriba, en un extremo, se observaba la semiesfera abierta de un observatorio astronómico.


        Brett observó multitud de antenas, cables de alta tensión y dos casetas metálicas donde supuso que había sendos generadores eléctricos para cubrir cualquier deficiencia o corte en la red general.


        Detrás de la casa, el jardín se continuaba en una suave pendiente que terminaba en el mar.


        El Océano Pacífico es bravo, aullador y violento, como un guerrero antiguo y bien entrenado. Su voz llegaba arrastrada por un viento que se hada más helado y cortante por momentos.


        La muchacha detuvo el coche ante la puerta principal y un mayordomo apareció para hacerse cargo de los bolsos militares.


        Entraron a un vestíbulo donde podía jugarse un partido de polo con toda comodidad y luego, a través de unas puertas dobles de madera clara, accedieron a la biblioteca.


        En una amplia chimenea ardían grandes leños que reflejaban cientos de colores sobre los libros que cubrían las paredes. Había varios sillones cómodos, una mesa baja, una serie de mesillas con objetos diversos de calidad constatable, un mueble bar y multitud de grabados, dibujos, cartas y mapas que indicaba la predilección del profesor McIron por los estudios astrales.


        —Mi padre vendrá en seguida. Quiere hablar con vosotros antes de tomar una decisión.


        —Me gustaría hacer una llamada telefónica. Necesitamos un hotel. Estoy exhausto y no deseo deambular por Seattle el resto de la noche —expuso Brett.


        —No te preocupes, déjalo en mis manos. ¿Puedo ofreceros una copa?


        —Whisky, por favor —pidió Cole.


        —Lo mismo para mí, solo y doble.


        La muchacha sirvió la bebida en tres copas y entregó una a cada piloto.


        —Espero que lleguéis a un acuerdo, me gusta vuestro estilo —dijo levantando su copa.


        Cole hizo un gesto de asentimiento y tragó la bebida de un sorbo. Luego se sentó junto al fuego.


        —¿Queréis darme vuestras cazadoras? —pidió la muchacha.


        Cole miró a Brett y éste asintió.


        Se quitaron las cazadoras y la muchacha observó las armas en las fundas sobaqueras.


        —¿Estamos en guerra? —bromeó.


        —No siempre —sonrió Brett.


        Una puerta se abrió y tos dos amigos recibieron la segunda sorpresa agradable del día.


        Precediendo a un hombre mayor, entró una mujer espléndida, distinta de Loma, pero igualmente seductora.


        Cabellos del color de la paja, ondulados y rebeldes, ojos azules y nariz respingona. Grandes labios carnosos y una sonrisa dulce y sabia. El cuerpo esbelto manifestaba una cierta cadencia orgullosa al andar y los pechos grandes y redondos revelaban su textura bajo una blusa de seda negra que creaba un contraste magnífico con el tono dorado de su piel. La falda escocesa en tonos grises y las botas negras le conferían un aspecto sobrio, de natural elegancia.


        —Brett, es demasiado para mi solitario corazón —murmuró Cole.


        Lorna escuchó el comentario y aferró al hombre por un codo para guiarlo hacia la mujer.


        —Discúlpeme, papá, pero creo que nuestros amigos están más interesados por Jessica que por los pormenores del trabajo.


        —Jessica... —dijo Cole, estrechando la mano de la mujer.


        Brett sintió la mirada de Jessica y resistió el examen que de él hacia la recién llegada. Cuando estrechó su mano, la sostuvo más tiempo del necesario y ella se mostró absolutamente natural, como si estuviesen solos en la estancia.


        —Si no dejáis que os explique el trabajo, este interesante encuentro no tendrá futuro —dijo el hombre mayor, el profesor McIron.


        Tras las presentaciones de rigor, todo el grupo tomó asiento junto al fuego, con las copas llenas.


        —¿Cuál es el trabajo, profesor? —inquirió Brett.


        —Un vuelo peligroso, muy peligroso.


        —¿Destino?


        —Un punto del desierto australiano.


        —¿Carga?


        —Pasajeros y equipo.


        —¿Equipo inflamable?


        —No especialmente.


        —¿Conoce el sitio personalmente? —inquirió Cole.


        —Lo he sobrevolado algunas veces y tengo todos los documentos, mapas y planos de detalle del área.


        —¿Cuál será nuestra misión? —preguntó Marvik, sorbiendo de su copa.


        —Hay dos alternativas —indicó McIron y miró a su hija.


        —Tenemos buenas referencias vuestras —terció Lorna—. Hemos recibido el historial de guerra de cada uno y desde entonces, tras un lento trabajo de investigación, pudimos organizar un itinerario biográfico de ambos durante los últimos años. Sólo nos quedaba efectuar una experiencia práctica.


        Cole dirigió una mirada interrogante a Marvik, que se limitó a encogerse de hombros.


        —Murphy, el jefe de la expedición que transportasteis a Alaska nos confirmó vuestra capacidad —intervino McIron.


        —Murphy... —repitió Cole—, pensé que era él quien nos había puesto en contacto con usted.


        —El necesitaba vuestros servicios y yo le proporcioné el modo de contactarles. Sería como liquidar dos pájaros con un disparo —sonrió el profesor.


        —Buena táctica —se limitó a decir Brett.


        —Bien, si estáis de acuerdo os explicaré cuáles son las alternativas que he mencionado. ¿De acuerdo?


        —Adelante —aceptó Cole.


        —¿Qué pensáis de los OVNI?La pregunta era tan simple que casi parecía el objeto de una broma


        Brett se inclinó hacia adelante, con los ojos fijos en su copa.


        —Personalmente, me parece pedante creer que somos la única especie inteligente del universo. Alguna vez creí ver alguno, durante mis vuelos. Nadie consiguió explicarme la presencia de aquellos objetos en aquellos sitios en el momento en que Cole y yo los detectamos, pero también es cierto que debe existir una programación científica vinculada a la aeronáutica espacial que nosotros desconocemos y, por lo tanto, es lógico que pululen por la atmósfera artefactos desconocidos para los ciudadanos de a pie. ¿Contesta eso a su pregunta?


        —Sí, en parte —admitió el profesor.


        Jessica se puso de pie y apoyó su brazo en la repisa de la chimenea. Su cuerpo, contra el fulgor de las llamas, resultaba un espectáculo tan sugestivo que hacía volar la imaginación en la dirección de las ceremonias privadas.


        —Veréis —comenzó la mujer—, el profesor, Lorna y yo hemos unido nuestros esfuerzos en una investigación muy completa. Gracias a tos descubrimientos del profesor, a sus relaciones con empresas privadas de investigación espacial y a un cierto respaldo del gobierno, conseguimos dar forma a una teoría revolucionaria y... terrible.


        La muchacha se detuvo.


        McIron parecía sumido en una profunda reflexión.Cole y Brett observaron al grupo en silencio. Lorna era la más inquieta y hacía girar la copa entre sus dedos.


        —Papá —dijo por fin—, no tenemos más tiempo. O confiamos en ellos o no confiamos. Es así de simple y ya lo hemos discutido.


        —¿Por qué vais armados? —preguntó Jessica, rompiendo la tensión creada por el comentario de Lorna.


        —Una parte esencial de nuestra vida ha dependido de las armas y, por lo que sabemos, parece que no podemos desembarazaros de ellas —replicó Cole.


        —¿Brett? —insistió Jessica.


        El hombre extrajo el poderoso Magnum de la funda sobaquera y lo observó con detenimiento. Era un arma hermosa, prepotente y eficaz, capaz de detener a un jabalí a la carrera y enviarlo al infierno convertido en chuletas.


        —Cole y yo —dijo entonces—, hemos llegado al final de una etapa. Estamos... ¿hartos, Cole?


        —Eso es—admitió Cole.


        —¿Cómo explicaros la cuestión? Hemos dado tumbos durante años y las armas han sido como llevar el hogar a cuestas. Son nuestra única seguridad. Hay hijos pródigos que regresan a casa tras varios años. Nosotros no tenemos parientes ni hogar, nuestra seguridad es ésta —señaló el cañón del revólver como si se tratase de una vara mágica.


        —Tal vez a vosotros os parezca incomprensible, pero hemos tenido ocasión de comprobar que las armas son nuestro pasaporte hacia la supervivencia —añadió Cote.


        —De acuerdo, venid conmigo —dijo entonces el profesor McIron.


        Se puso de pie y echó a andar hacia el extremo de la biblioteca. Abrió una puerta y entró en la caja de un ascensor. Los dos hombres y las dos mujeres entraron con él.


        Brett experimentó una sensación honda e inquietante cuando Jessica rozó su cuerpo y olió el perfume sutil de la mujer.


        Cole parecía atrapado por la energía de Lorna.


        «Al menos —pensó Marvik— no nos hemos interesado por la misma mujer», y sonrió para sí.


        El ascensor se detuvo. El profesor sacó una tarjeta metálica de su bolsillo, presionó la yema del pulgar en un extremo de la misma y luego la introdujo en una ranura. Se abrió un tabique y descendieron del ascensor para entrar en un laboratorio.


        —Este es el sitio donde hemos trabajado durante los últimos seis años —indicó Lorna.


        Un ordenador con varios terminales ocupaba gran parte de la amplia estancia y, en el fondo, una escalera metálica de caracol llevaba hasta una plataforma circular donde había un poderoso telescopio apuntado hacia la semiesfera que habían observado desde el jardín.


        McIron tomó asiento ante una pantalla amplia y cogió un mando a distancia.


        —Tomad asiento —sugirió Jessica.


        —Bien, voy a explicaros cuál es el motivo de esta expedición. Si decidís no aceptar tomar parte en ella, o sólo participar con nosotros durante la primera fase, os ruego discreción.


        Brett miró fijamente al profesor y Cole se limitó a chasquear la lengua.


        —Jessica es arqueóloga, Lorna es médico y yo soy un estudioso de todos los fenómenos que puedan avalar la teoría de que existe vida extraterrestre. El principio, nuestra hipótesis de trabajo tenía una finalidad científica clara: probar la existencia de seres extraños a la Tierra, pero luego... hemos modificado el plan.


        —Tenemos razones para suponer que hay seres extraterrestres en la Tierra, actuando desde algún punto —explicó Jessica—, un punto que el profesor cree haber descubierto. Lorna y yo compartimos su suposición.


        —¿En Australia? —preguntó Brett.


        —Exacto —replicó Jessica—. Sólo que...


        —¿Cuál es el secreto, profesor? —insistió Brett ante el aspecto dubitativo de la muchacha


        —Mi opinión es que en Australia existe una base extraterrestre. He recogido cientos de datos y buscado una señal, una mínima señal que aportara credibilidad a mis suposiciones; y por fin la he conseguido, aislando una señal muy sutil que sigue una dirección siempre igual, a lo largo de un paralelo terrestre.


        —Ese no es el secreto, ¿verdad? —inquirió Cole.


        El profesor sonrió.


        —Esa base no es amistosa. Es un enclave de observación, tal vez de experimentación, de alguna raza del espacio exterior —dijo McIron, con firmeza.


        —¿Por qué ha llegado a esa conclusión? —quiso saber Cole.


        Jessica observaba fijamente a Brett.


        —Porque con la ayuda de Lorna y de algunos amigos dispersos por el mundo, he conseguido acumular algunos hechos que, al principio, resultaban sorprendentes o, cuando menos, misteriosos.


        —¿Qué hechos? —preguntó Cole.


        —Desapariciones. Numerosas desapariciones a lo ancho del mundo.


        —Inicialmente, la circunstancia de las desapariciones no había llamado nuestra atención —intervino Lorna—, pero en dos ocasiones los desaparecidos eran amigos, o conocidos de amigos nuestros. Y luego, cuando papá aisló esa onda comunicacional que coincide con el paralelo terrestre que pasa por el sitio-clave en el desierto australiano... Bien, entonces descubrimos que ese paralelo terrestre toca todas las ciudades en que se han producido la mayoría de las desapariciones misteriosas. ¿Comprendéis?


        —Desde luego, no creo en la casualidad —dijo el profesor—, pero, no obstante, sometí todos los datos a la depuración lógica del ordenador y la respuesta fue positiva, es decir el criterio que impulsaba mi teoría era significativo.


        Cole se puso en pie y se volvió hacia Brett.


        —¿No es extraordinario? —preguntó.


        —¿Crees que tenemos un motivo? —sonrió Brett.


        —Creo que tenemos una oportunidad, amigo.


        Marvik observó el rostro ansioso de Jessica. La muchacha se acercó a los dos amigos y se detuvo ante ellos.


        —El riesgo es muy grande —observó—. No contamos con ayuda gubernamental. En realidad, las conversaciones mantenidas por el profesor McIron con algunos personajes del Pentágono y del Departamento de Estado sólo han sido fracasos. Incluso los científicos amigos del profesor no desean verse mezclados en lo que califican de una tontería. Temen perder su propia credibilidad si se embarcan en una empresa como la nuestra.


        —Por esa razón no les hablé de todos mis descubrimientos. No deseaba que se supiera el enclave de Australia ni la existencia de la onda comunicacional.


        —¿Cree que si les hubiese hablado de ello su opinión sería otra? ¿Le ayudarían con esas pruebas en la mano? —preguntó Brett.


        —No, no lo harían. Porque no son pruebas, son indicios significativos, nada más —replicó McIron.


        —¿Qué opinas, Cole?


        —Me gusta —dijo Cole, observando a Lorna.


        —De acuerdo. Aceptamos formar parte de la expedición.


        —Podéis transportarnos hasta el sitio indicado y, si lo deseáis, regresar a América. Podemos establecer una fecha para que regreséis a recogernos... si todo sale bien —dijo el profesor.


        —Preferimos ir con vosotros —dijo Cole.


        —No somos científicos, profesor, somos soldados, expertos en combates en todos los terrenos, expertos en supervivencia y con nociones generales de todo cuanto hay que saber para soportar situaciones Imite y, créame, hemos vivido todas las situaciones limite que se pueden experimentar en este mundo —añadió Brett.


        Jessica sonrió con satisfacción.


        —Estupendo, entonces hablaremos de dinero —dijo el profesor.


        —Tal vez cuando regresemos, profesor —intervino Cole—. Creo que no es lo primordial ahora. Tenemos otras urgencias...


        —...Hemos de buscar un hotel en Seattle —insistió Brett.


        —¡En absoluto! —sonrió Lorna—. Tenéis vuestras habitaciones dispuestas en la casa. Sólo estaba esperando que os unierais a la expedición para decíroslo. Ahora formamos un equipo y será mejor que comencemos a conocernos bien.


        Había una nota de picardía en sus palabras que Cole recogió con animación.


        —Y ahora, si no os oponéis, creo que es hora de cenar —dijo McIron.


        Jessica cogió a Brett por el codo y sonrió.


        —Vamos, te enseñaré tu cuarto. Tal vez desees darte una ducha antes de comer.


        —Buena idea —aceptó Brett.


        —Yo seré tu cicerone, ¿estás de acuerdo? —ofreció Lorna a Cole.


        —Encantado, doctora.


        Regresaron a la biblioteca y atravesaron la estancia en dirección al vestíbulo para luego subir a la segunda planta, donde estaban sus habitaciones.


        Lorna y Cole entraron en un cuarto y Jessica condujo a Brett hasta el extremo del pasillo. Abrió una puerta y encendió la luz.


        La habitación era espaciosa, funcional y amueblada con todo lo necesario: una cama doble, ropero, tresillo, escritorio de trabajo con dos butacas, cuarto de baño y una pequeña chimenea con leños crepitantes.


        —¿Estabais seguros de que aceptaríamos el trabajo?


        —No, pero de todos modos el profesor ordenó tener las habitaciones dispuestas. Es un hombre muy optimista.


        Jessica cerró la puerta y aguardó a que Brett inspeccionara el dormitorio.


        El hombre se acercó al amplio ventanal que se abría hacia el oeste como un ojo gigantesco y asombrado. A lo lejos, detrás del bosquecillo y de la franja helada de la playa, un océano oscuro se adivinaba en la negritud. Las luces de un buque subían y bajaban al compás de las olas invisibles, como una señal rabiosa clavada al horizonte.


        Brett se volvió hacia la mujer.


        —¿Cuánto hace que te interesas por la teoría del profesor?


        —Varios años. Mi marido y yo fuimos alumnos suyos en la universidad y siempre nos interesó su opinión.


        —¿Tu marido?


        —Steve murió hace dos años, en un accidente.


        —Lo siento.


        —Ya lo he superado.


        —Una mujer dura, ¿eh?


        —Una mujer realista.


        —Discúlpame si soy un poco rudo, hace demasiado tiempo que no tengo ocasión de conversar con alguien como tú.


        —¿Cómo soy yo?


        Brett captó el interés en la pregunta y también un cierto desafío.


        —Eres una muchacha hermosa e inteligente, con una profesión interesante e ideas propias acerca del modo de vivir la vida. Mi experiencia de los últimos años no es digna de ser explicitada. ¿Me entiendes?


        —¿Prostitutas?


        —Poco más o menos. Tengo mucho en común con ellas, nos llevamos bien y sé cuál es el motivo de nuestra relación.


        —Comprendo.


        —Me alegro, porque me produces una extraña inquietud.


        —Eso es muy halagador.


        —¿Qué piensas del proyecto? —preguntó Brett, procurando cambiar el tema de la conversación. No deseaba continuar por el rumbo iniciado porque no sabía exactamente qué terreno pisaría.


        —Creo que será algo más peligroso de lo que hemos supuesto. Yo tengo una opinión que el profesor no tiene en cuenta. Dice que no hay fundamentos suficientes.


        —¿Cuál es esa opinión?


        —Allí, en Australia, está ocurriendo algo extraño y horrible. Estoy segura. No puedo explicarlo, pero es así, lo siento con tanta fuerza que me hace daño.


        —¿En qué has pensado?


        —En nada definido, pero... de todos modos me alegro de que hayáis aceptado incorporaros al safari. Me siento más segura.


        Brett se acercó al hogar encendido y se dejó caer en una butaca, mirando las llamas.


        —¿Quieres estar solo? —preguntó ella.


        —No, ven y siéntate. Me gusta tenerte cerca. Es estúpido decirlo, pero en cuanto te vi dejé de sentirme como una peonza en un vendaval.


        —¿Qué quieres decir?


        Brett estiró el brazo y la muchacha cogió su mano.


        —Que me alegro de que estés aquí, de que tengamos un proyecto en común, aunque ese proyecto resulte una locura.


        Alguien golpeó a la puerta.


        —¿Sí? —dijo Brett.


        Lorna asomó su rostro arrebolado y hermoso.


        —Tu compañero Cole es un truhán, pero ya le he dicho que formaremos un buen equipo. ¿Qué opinas tú, Jessica?


        Lorna guiñó un ojo travieso y cerró la puerta.


        —Voy a ducharme —dijo Brett.


        —De acuerdo, si necesitas algo, hay un timbre junto a la cama.


        Brett la observó intensamente y estuvo a punto de decir algo, pero se contuvo en el último instante.


        Ella aguardó con serenidad, sin apartar la vista del hombre.


        Marvik soltó la mano y se quitó la pistolera. Dejó el Magnum enfundado encima de la mesa y se pasó la mano por el rostro.


        —Pareces exhausto —murmuró Jessica.


        —Es sólo mi aspecto exterior, me siento mejor de lo que me he sentido en muchos años.


        —¿A qué se debe el cambio?


        —No me gustan las frases hechas, y tampoco soy adicto a las confesiones, pero debo decirte que en parte tú eres la razón.


        Jessica sonrió con dulzura y se dirigió hacia la puerta del dormitorio.


        —Te espero abajo, no tardes —y abrió la puerta para salir.


        Brett la alcanzó con dos zancadas.


        —Jessica...


        —¿Si...?


        —Gracias por estar aquí.


        Besó las manos de la mujer y ella salió del cuarto.


        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          La cena resultó alegre y estimulante. El profesor McIron acaparó la conversación, respondiendo a las preguntas de los dos amigos. Luego, ya en el laboratorio, les puso al tanto del área donde presumiblemente se hallaba la base extraterrestre.


          Las dos muchachas se mantenían silenciosas, interesadas por la nueva comunión que se creaba entre los miembros del equipo.


          Por último, cuando ya eran más de las dos de la madrugada, se retiraron a dormir.


          El profesor y las dos muchachas tos despidieron en el rellano de la primera planta y se dirigieron hacia sus habitaciones, en la planta baja.


          Brett y Cole bebieron una copa en el cuarto de este último, observando las llamas de la chimenea.


          —Brett, compañero, voy a confesarte algo.


          —Sí, lo sé, esa muchacha te ha llenado de ganas de estar vivo.


          —Eso es. ¿Y tú?


          —¿No es absurdo? Estamos al borde de la abulia más absoluta, como parias y repentinamente aparece este trabajo, loco y diferente, y dos mujeres espléndidas.


          —No pienses en ello, camarada. Limitémonos a vivir la situación. Hace años que habíamos perdido toda esperanza.


          —Brindo por eso, Cole.


          —¡Salud!

        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Durante las siguientes dos semanas, los cinco miembros de la expedición trabajaron catorce horas diarias compartiendo informaciones, estableciendo los pasos más adecuados para iniciar la empresa y limando cada obstáculo que iba apareciendo.


          Por fin, decidieron que al día siguiente emprenderían la marcha.


          Luego de cenar, Cole desapareció con Lorna, como ocurría cada noche desde el día siguiente a su llegada a la casa.


          Brett cogió su cazadora y salió al jardín. La noche era oscura y amenazaba con tornarse violenta, a juzgar por los nubarrones que habían ido acumulándose a lo largo de la jornada.


          Jessica y el profesor tenían algo que arreglar en el laboratorio y Brett se sintió incapaz de retirarse a dormir.


          Caminó sobre la nieve blanda del día anterior en dirección al océano. Se internó por el bosquecillo de árboles ateridos y desnudos y descendió hacia la playa.


          Se sentó sobre un saliente de la caseta donde el profesor guardaba sus útiles de pesca y miró la bravura de la rompiente. El viento aullaba afilado como una navaja.


          Estuvo media hora inmóvil, resistiendo el frío y pensando en Jessica. Sentía una intensa atracción por la mujer y sabía que ella experimentaba algo parecido, pero, por alguna razón que no acertaba a descubrir, se resistía a lanzarse al asalto de aquella hermosa y cálida ciudadela.


          —Supuse que estarías aquí —dijo la voz de Jessica a su espalda.


          Brett se piso de pie y se volvió hacia la mujer.


          —Pensaba en ti.


          —¿Por qué?


          —Porque te tengo atrapada aquí —dijo Marvik, señalando su propia frente.


          —Brett..., mañana partimos hacia Australia y yo...


          —Dime.


          —Durante este tiempo que hemos estado trabajando juntos he sentido que...


          Marvik dio un paso hacia ella, la cogió por la cintura, la pegó contra su cuerpo y la besó en la boca con ansiedad.


          Jessica cerró los ojos y descubrió que una vieja barrera de temor y soledad desaparecía de pronto.


          Lo abrazó con violencia y respondió a la caricia como si estuviese luchando por su vida.


          —Ven —dijo Brett.

        


        
          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Cerró con llave la puerta del dormitorio, la guió hasta la chimenea y comenzó a desvestirla. A medida que desnudaba aquel cuerpo tenso y glorioso, percibía en el pulso de la mujer un estremecimiento vivo y creciente.


          Las llamas iluminaban la piel dorada como lenguas ávidas y encantadoras.


          Por fin, Jessica estuvo completamente desnuda.


          —Ahora es tu turno —dijo ella y lo sometió a la misma operación.


          Cuando se abrazaron, primero con delicadeza y luego con más y más fervor, los dos supieron que aquella ceremonia era todo cuanto necesitaban para exorcizar los viejos espectros.


          Brett la recostó encima de la alfombra, frente a las llamas crepitantes, y reconoció su piel ardiente y temblorosa.


          —Ahora... —suplicó ella, y fue suficiente.


          

        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO V

      


      
        Cole quitó el brazo de debajo del cuerpo tibio y dormido de Lorna, se sentó en el borde de la cama y buscó sus ropas. Con ellas en las manos salió del cuarto y se dirigió a su propio dormitorio.


        Estaba duchándose cuando la alarma de su reloj-pulsera le indicó que ya eran las siete de la mañana.


        Dos golpes suaves en la puerta y la voz de Brett lo obligaron a salir de debajo del agua caliente, secarse con vigor y enfrentarse con el amigo.


        —Quería hablar contigo, Cole.


        —Sí, creo que han ocurrido muchas cosas en poco tiempo. Hemos sido bombardeados por los acontecimientos —comentó sonriente.


        —McIron me habló de algunas desapariciones y también de ciertos hechos extraños que pudo experimentar durante los tres viajes que hizo a Australia.


        —Continúa—Bien. En una única ocasión, según él, sobrevoló exactamente al sitio donde sus cálculos y comprobaciones aventuran la existencia de la base q el enclave extra- terrestre. Y ocurrió algo insólito. A medida que la avioneta descendía, aproximándose a la superficie del desierto, los instrumentos de a bordo comenzaron a enloquecer, luego los motores perdieron potencia y estuvieron a punto de estrellarse. El piloto recobró altura y, paulatinamente, todo volvió a la normalidad.


        —¿En qué piensas?


        —Creo que también puede tratarse de un enclave secreto... terrestre.


        —¿Una base de experimentación financiada por algún gobierno aliado de occidente?


        —Es posible.


        —¿Y entonces?


        —Entonces nos meteremos en un buen lío.


        —¿Desde cuándo temes a los líos? —preguntó Cole.


        —Desde que me he enamorado de Jessica.


        —Sí, creo que por primera vez en nuestras complicadas vidas, nos enfrentaremos con una situación complicada sin sentirnos libres. ¿Qué debemos hacer?


        —He hablado con McIron. Asegura que no se trata de ninguna base secreta de procedencia terrestre.


        —Tal vez sólo se trate de algo... normal, algún centro experimental abandonado, o tal vez se hallen enterrados restos de algún aparato de investigación que cayó en Australia por causas naturales, o...


        —El único modo de averiguarlo es ir hasta allí y, si he de serte sincero, me entusiasma la idea de inspeccionar el área. Es como un desafío.


        —Bien, yo también seré franco contigo, Brett. En mi opinión, nos enfrentaremos con algo imposible de presuponer.


        —¿Alienígenas?


        —¿Por qué no? Es absurdo pensar que todos esos OVNI que se ven en uno u otro sitio, tengan siempre una explicación lógica. Sé de varios casos registrados por la NASA y que han sido celosamente guardados. Yo siempre he creído que en las altas esferas, políticas, científicas, etcétera, se saben cosas que el público de a pie ignora.


        —¿Qué harías tú si desearas distraer la atención del enemigo? —preguntó Brett repentinamente, como si una idea se hubiese abierto paso en su cerebro.


        Cole sonrió, incorporándose al sistema de pensamiento de su camarada.


        —Crearía señuelos dispersos. Les daría de qué hablar y en qué pensar mientras ocupo las posiciones necesarias.


        —¡Eso es! Tal vez allí, en ese sector del desierto australiano, se esté gestando algo... interesante. Hasta el momento, parece ser que únicamente el profesor McIron se ha ocupado en estudiar todos los datos y, por fin, dar con la famosa señal comunicacional cuyo epicentro proviene de aquel área.


        —Escucha, Brett, ellos son científicos y nosotros soldados. Tenemos que hablar con McIron y obtener la seguridad de que dejarán en nuestras manos todas las cuestiones de la defensa del equipo.


        —He hablado con él y está de acuerdo en este punto.


        —¿Le has dicho lo de las armas?


        —Sí, le expliqué que tenemos nuestro pequeño arsenal bélico en un tabique del avión.


        —Amigo mío —dijo Cole con entusiasmo—, creo que por fin empezamos un nuevo giro de nuestras apergaminadas vidas.


        Brett ofreció las palmas de sus manos y Cole las golpeó.


        —Nos veremos en el comedor en quince minutos. Después de desayunar partiremos hacia el aeródromo de Seattle.


        —Se inicia la aventura —aseguró Cole, comenzando a vestirse.


        Brett salió de la habitación y se encaminó hacia el comedor. El profesor McIron, Jessica y Lorna estaban allí, con rostros circunspectos, pero felices.


        —¡Buenos días! —saludó Marvik.


        —Buenos días, Brett —respondió el profesor.


        —¿Todo a punto, jefe? —bromeó Lorna.


        —Todo a punto, doctora.


        —Hola, muchacho —dijo Jessica con voz aguardentosa y le envió un beso con la punta de los dedos.


        McIron sonrió.


        Poco después Cole entró al comedor y Lorna se apresuró a servirle el desayuno.

      


      
        —Bien —dijo McIron—, por un feliz safari.

      


      
        

      


      
        
          * * *

        


        
          Llegaron al aeródromo en tres vehículos diferentes.


          Cole y Brett en un camión cargado de equipos que el profesor utilizaría cuando alcanzaran el área prevista; Lorna y McIron en un automóvil donde transportaban el equipaje de todos los miembros del grupo; y Jessica, al volante del pequeño vehículo playero, seguía la caravana a velocidad regular.


          Al mediodía el avión estaba dispuesto para despegar. Los equipos, alimentos, agua potable y útiles necesarios aguardaban en las bodegas junto con el vehículo playero al que habían bautizado «Satán», una especie de ahijado de «Lucifer».


          Aguardaron la señal de despegue, emitida por la torre de control, y a las dos de la tarde, con un cielo indeciso entre la tormenta y la bonanza, el avión comandado por Brett Marvik alcanzó el extremo de la pista y se lanzó por ella haciendo rugir los motores.


          Cole observó la línea de edificios en la distancia y durante una fracción de segundo experimentó una sensación de desasosiego tan extraña que él fue el primero en sorprenderse.


          —¿Te ocurre algo? —preguntó Brett.


          —Tengo la impresión de que... —e interrumpió su respuesta.


          Brett lo miró expectante.


          —¿Qué ibas a decir?


          —Nada, olvídalo.


          —Vamos, amigo, no seas supersticioso —lo alentó Marvik.


          —De acuerdo, te lo diré: tengo la sensación de que no volveremos a ver Seattle.


          —¿Sólo Seattle? —bromeó Brett


          —Ríete, me lo merezco.


          —No me burlo de ti, sino de ambos. Yo también creo lo mismo. Hay algo indefinible en todo este proyecto, algo que se me escapa entre los dedos.


          —Algo fuera de este mundo —comentó Cole sin ironía.


          Brett estabilizó el avión en la altura convenida y dejó que el piloto automático se hiciese cargo del rumbo.


          Se reunió con Cole y los demás en el compartimiento de pasajeros.


          —Haremos una escala técnica solamente y llegaremos al punto límite del área señalizada por el profesor en, aproximadamente, doce horas.


          —Estupendo —dijo McIron.


          —Profesor, he estado pensando en el hecho de que los instrumentos puedan enloquecer en las proximidades del área, por lo tanto alcanzaremos la zona a seis mil metros de altura y comenzaremos a descender en círculos, a razón de cuatrocientos o quinientos metros por vez. Ante la menor señal de peligro, aterrizaremos en el límite del área y procuraremos avanzar por tierra. ¿De acuerdo?


          —Parece una idea lógica —admitió el profesor—. Y ahora, si me lo permitís, creo que dormiré algunas horas.


          El profesor se retiró a una cabina especialmente adaptada como dormitorio y que los dos pilotos utilizaban durante las travesías largas.


          Cole se sentó junto a Lorna.


          —Cole, echa un vistazo a las armas. Tal vez sea conveniente que pongas a punto un par de M-14 y proyectiles suficientes.


          —Ven, muñeca, échame una mano —pidió Cole a Lorna.


          —Regresaré a la cabina, luego te llamaré para que me releves.


          —Bien.


          Jessica cogió un par de bultos y siguió a Brett hasta la cabina de mando del avión.


          Brett desconectó el piloto automático y se hizo cargo de los controles.


          Ella se inclinó para besarlo en la boca.


          —Soy feliz contigo —murmuró, y sus ojos azules revelaron su ternura.


          Luego se sentó en la butaca del copiloto y comenzó a disponer el contenido en los bultos en cinco mochilas livianas y resistentes.


          —¿Qué haces? —preguntó Brett.


          —Lorna me ha indicado qué equipo de primeros auxilios es necesario. Debemos tenerlo todo listo por si surge algún contratiempo.


          —Eres la mejor compañía que he tenido en esta cabina. «Lucifer» y yo te damos la bienvenida.

        


        
          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          


          La escala técnica se realizó con rapidez y sin inconvenientes. Cole supervisó la provisión de combustible y el control de los motores. McIron permaneció a bordo con Loma y Brett, acompañado por Jessica, se encaminó hacia la torre de control del aeropuerto para hacer algunas averiguaciones.


          Una hora más tarde estaban nuevamente en el aire, reunidos en la cabina de mando.


          —Hay buen tiempo —dijo Brett—, no tendremos dificultades en alcanzar nuestro objetivo en el tiempo previsto. Será mejor que tengamos dispuesto lo que llevaremos durante la expedición.


          —Todo está listo —informó Jessica—. Vituallas, armas, municiones, equipo sanitario y, en «Satán», el equipo de refuerzo y los bidones de combustible.


          —El avión servirá de laboratorio —dijo McIron—. El equipo de investigación está preparado y los terminales conectados al ordenador central en Seattle. En cuanto establezca el origen preciso de la onda comunicacional, emprenderemos la marcha.


          —Profesor —dijo Cole—, conozco el área y es absolutamente desértica. El imposible que haya alguien allí, a menos que se oculte en las montañas, pero aun así, no son muy altas y están muy erosionadas. ¿Qué espera hallar?


          —Un acceso —replicó McIron.


          —¿Un acceso? —preguntó Cole.


          —Exacto. Un acceso. Un camino, y ese camino no tiene por qué ser físico.


          —Me temo que no le comprendo, profesor —intervino Brett.


          —No es sencillo de explicar, pero lo intentaré. Mi idea es que ellos, sean quienes sean, actúan desde un punto que llamaremos Cero. Pues bien, para llegar a ese Punto Cero, es necesario encontrar la clave: un sendero oculto en la montaña, una fractura en el terreno, una cueva o, simplemente, el sitio en el que se haga necesario perforar la corteza para entrar...


          —Profesor... —le interrumpió Cole—, ¿ha dicho perforar?


          —Sí. D utilizar cargas de dinamita. Pero hay otra alternativa —explicó McIron—, una alternativa que no es compatible con nuestros conocimientos, pero que puede ser real, real para ellos y que hemos de descubrir. Para esto he traído mi equipo de detección, construido en base a las características específicas de la onda comunicacional detectada.


          —Es muy complicado para mí, profesor —dijo Cole.


          —Verás —continuó el profesor—, la onda que he descubierto no pierde intensidad en ningún momento, es como si conservara toda la potencia, como si esa potencia se regenerara continuamente. He pensado, por tanto, que puede provenir de... otra dimensión.


          —Va muy de prisa, profesor — advirtió Brett.


          —Sí, son tocias especulaciones, pero ratificadas por la capacidad asociativa del ordenador. Ya veremos...


          Cole sustituyó a Brett que se retiró a dormir algunas horas y luego, cuando sólo faltaba cubrir un tercio del trayecto, Marvik volvió a hacerse cargo de los controles para que Cole descansara.


          Durante los últimos cientos de kilómetros, el tiempo pareció detenerse y un profundo silencio se hizo en el interior del avión.


          —Lorna.


          —Sí, Brett.


          —Despierta a Cole.


          —¿Qué ocurre? —preguntó McIron.


          —Estamos a diez minutos del área, en el límite exterior del Punto Cero —indicó Marvik, señalando el plano que tenía ante sí.


          Una expresión de enorme excitación se diseñó en el rostro del profesor. Había dejado de rasurarse y en las últimas semanas la barba blanca y suave otorgaba a sus rasgos delgados un aspecto señorial. El cuerpo alto, fuerte y enjuto, parecía dominado por una insólita energía que le mantenía activo durante veinte horas al día sin que su mirada perdiera el brillo.


          Era el gran momento para el profesor Irving McIron, tras toda una vida de búsqueda y soledad.


          Cole apareció en la cabina restregándose tos ojos.


          Se sentó en su asiento y controló los instrumentos.


          —Ahora —dijo Brett—, ya estamos dentro del área.


          No ocurrió nada especial, pero todos compartieron una inquietud tan real como incomprensible que les puso en estado de alerta.


          —Controlad vuestros cinturones de seguridad — advirtió Brett—, comienzo a descender.


          Con la mirada fija en los instrumentos, Cole indicó la velocidad de aproximación a la superficie del desierto.


          Jessica, con el rostro pegado al vidrio de la cabina, observaba a lo lejos, muy abajo, la sabana yerma, pedregosa y árida, de un tono mortalmente amarillento.


          —Cinco mil quinientos metros... —dijo Cole.


          El profesor McIron contuvo la respiración.


          —Los instrumentos en orden —dijo Lorna.


          —Cinco mil metros...


          El sol que desde hacia algunas horas, declinaba hacia el poniente, no era más que un medallón enrojecido suspendido en el límite del horizonte.


          —Es la hora justa —dijo McIron—, verificaré los datos en el terminal.


          —Los instrumentos en orden —dijo Lorna.


          —Cuatro mil quinientos metros...


          —Sí —confirmó McIron—, ya tengo la señal...


          —Cuatro mil metros...


          —¡Un momento! —exclamó Lorna—. ¡Algo le ocurre al altímetro!


          Brett observó el temblor de la aguja y golpeó con los nudillos el vidrio de protección del altímetro.


          —Tres mil quinientos metros... —dijo Cole.


          —¡La aguja del combustible se ha vuelto loca! —indicó Jessica.


          El avión comenzó a estremecerse y Cole cogió el mando por si era necesario ayudar a Brett.


          —La onda continúa sensibilizando mi detector —dijo el profesor.


          —Es como si estuviésemos en medio de un huracán —comentó Cole, observando atónito el cielo impido que rodeaba al aparato.


          —¿Qué altitud calculas, Cole? —preguntó Marvik.


          —Unos dos mil metros, poco más o menos. Escucha, Brett...


          —Sí, no podré dominar el avión si continuamos descendiendo. Es increíble pero es como si estuviésemos atrapados en el centro de una tormenta espantosa y...


          —Salgamos de aquí, Brett, regresemos al nivel de los seis mil metros.


          Brett tiró de la palanca de mandos hacia sí, pero el avión no respondió.


          —No responde —dijo.


          —¡Vamos, inténtalo otra vez! —exclamó Cole.


          —Es imposible —dijo Marvik con serenidad—, los mandos no responden, es como si una fuerza superior lo atrajera hacia abajo. Vamos a estrellarnos. ¡Tenéis que saltar!


          —¡Imposible! —gritó McIron.


          —¡Cole, los paracaídas! —ordenó Marvik.


          Sin perder un minuto, Cole obligó a todos a colocarse los paracaídas. Cada uno cogió una de las mochilas con el equipo y se situó junto a la puerta cerrada para saltar.


          —Me quedo contigo —dijo Cole.


          —¿Estás loco? ¿Quién se hará cargo de ellos cuando estén allí abajo? Lanza el vehículo playero con un paracaídas y luego oblígalos a saltar.


          —Ven con nosotros —dijo Cole.


          —Procuraré dominar el avión, sino lo consigo saltaré. No te preocupes por mí.


          Cole miró fijamente a su amigo.


          —¿A qué diablos esperas? ¡Lárgate! —aulló Marvik.


          Cole palmeó a su camarada en la espalda y se dirigió al área de carga del avión. Abrió la compuerta y empujó el pequeño «Satán», que cayó vertiginosamente para quedar suspendido poco después de un gigantesco paracaídas de seda color rojo.


          —¡Rápido, por aquí! —gritó Cole y enganchó la cuerda de seguridad del paracaídas del profesor y de Lorna al travesaño metálico de la cabina


          —Nunca en mi vida he saltado... —dijo McIron.


          —Ya le explicaré cómo se hace. No tema


          El avión vibraba como un diapasón, atraído paulatinamente hacia la cubierta árida del desierto, pero conservando el sentido del descenso que Brett había dispuesto.


          Cole empujó suavemente al profesor y a Lorna tras él. Aguardó un instante y cuando los hongos se abrieron contra la superficie pálida, dos mil metros más abajo, se volvió hacia Jessica.


          —Me quedo con Brett —dijo la muchacha—. No puedes obligarme a saltar. Ve con ellos, yo cerraré la compuerta.


          Cole reflexionó brevemente, besó a la muchacha en la mejilla y saltó.


          Jessica cerró la compuerta y regresó a la cabina.


          Marvik sujetaba los controles con ambas manos, procurando dominar el giro continuo y descendente de «Lucifer», sin conseguirlo.


          La mujer se sentó a su lado.


          —¿Qué haces aquí? ¡Salta!


          —Me quedo contigo.


          —¿Te has vuelto loca? No tenemos tiempo para juegos. ¡Salta!


          —Sólo si tú vienes conmigo —replicó con serenidad.


          —¡Maldita cabeza dura! —bramó Marvik.


          —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó ella, ignorando la furia del hombre.


          —Sí, vete de aquí y reúnete con el resto.


          —No puedo hacerlo, Brett. Tú deberías saber porqué. Estoy enamorada de ti.


          Brett miró fijamente las pupilas claras, ardientes y de expresión decidida y sonrió.


          —Eres toda una mujer —dijo por fin.


          —Tu mujer.


          Marvik calculó la distancia que los separaba de la tierra, unos mil doscientos metros.


          —¿Alcanzas a verlos?


          —Sí, están bien, o al menos es lo que parece.


          —Bien. Ahora te diré algo. Quiero que ajustes tu cinturón de seguridad y te inclines hacia adelante. Pon la cabeza entre las rodillas y sujétate la nuca con las manos.


          —¿Qué pretendes hacer?


          —Creo que el avión aterrizará por sí solo.


          —¿Cómo?


          —Sí, estoy calculando el tiempo de descenso y esa fuerza que nos atrae es suave como un arpegio. Observa el suelo. Desde aquí adentro la impresión es muy fuerte, pero en realidad no nos acercamos con demasiada velocidad. Casi te diría que algo o alguien nos guía hacia abajo como si empleara una suerte de sistema de control remoto.


          —¿Por qué los has hecho saltar, entonces?


          —Porque no estoy muy seguro, y es más conveniente así. Ellos están a salvo y nosotros intentaremos salvar el avión y el equipo.


          El sol tocó el horizonte y descendió con rapidez. Una ola dorada y crepuscular avanzó por el desierto como una marea premonitoria de la noche.


          —No lo entiendo —dijo Jessica—, estamos descendiendo muy lentamente. El sol ya ha desaparecido y...


          —¿Ves al grupo? —la interrumpió Brett.


          —No.


          —Eso pensé.


          —¿Qué quieres decir?


          —El tiempo pasa con más velocidad aquí, en el avión. Ya está anocheciendo y en sólo diez o quince minutos reales han transcurrido poco más de tres horas. Cuando comenzó la perturbación faltaban más de tres horas para que anocheciera. ¿Te das cuenta? ¡Es increíble!


          Jessica no respondió, fijó sus ojos en el desierto que parecía ascender hacia ellos y luego ocultó la cabeza entre sus rodillas y cerró tos párpados con fuerza.


          —¡No te muevas! —gritó Brett


          Y el avión tocó tierra.


          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          


          

        


        
          Jessica estaba nadando en un mar cálido y oscuro como un caldo gelatinoso y oprimente. Movió los brazos para alcanzar la superficie, apartar la jalea desesperante que amenazaba con ahogarla y un dolor intenso le atenazó la nuca y se difundió por su médula espinal como la herida de un alfanje.


          Repentinamente abrió los ojos y se irguió. Tenía los brazos entumecidos por la posición y un dolor intenso en la cintura. Sentía frío en los pies y no comprendía qué había ocurrido.


          Movió la cabeza hacia la izquierda y observó el cuerpo inmóvil de Marvik.


          —¡Brett! —gritó con desesperación y se estiró hacia el hombre, pero el cinturón de seguridad impidió su movimiento.


          Se desembarazó rápidamente del cinturón y se irguió sintiendo que millones de agujetas herían los músculos acalambrados de sus pantorrillas.


          —Brett, por favor, Brett, ¡despierta!


          Un gemido escapó de la boca del hombre.


          Jessica lo cogió por los hombros y lo zarandeó hasta que el gemido se convirtió en un murmullo de fastidio y los párpados se entreabrieron con dificultad.


          —¡Brett!


          —Está bien... — balbució Marvik, incapaz de recobrar por completo la consciencia.


          —Soy yo, Jessica...


          —¿Jessica?


          —Brett, por favor, despierta...


          —Sí, Jessica...


          Marvik se incorporó lentamente, y se llevó las manos a la cabeza.


          Apretó tos párpados e hizo una mueca de dolor.


          Luego miró a la muchacha.


          —¿Estás bien?


          Brett observó a su alrededor y sonrió.


          —Te lo dije, alguien nos guiaba hacia aquí como si emplease un sistema de control remoto.


          —¡Gracias a Dios! —exclamó la muchacha, abrazándolo con infinita ternura.


          Marvik la cogió por debajo de la barbilla y la besó levemente en los labios.


          —¿Te has hecho daño? —preguntó.


          —No, estoy bien.


          —Estupendo, ahora debemos salir de aquí y buscar a los demás.


          Salieron de la cabina provistos de las mochilas y saltaron a tierra.


          El aire era frío, pero no había viento. Una luna digna, blanca y ligeramente burlona se paseaba por un cielo en sombras.


          —No parece un paisaje terrestre —dijo Jessica, observando la irregular geografía del entorno; una sabana en la que las variaciones térmicas destrozaban las rocas y cuarteaban la tierra dura y reseca.


          Brett aferró con fuerza el fusil y le quitó el seguro.


          —¿Qué ocurre? —preguntó Jessica.


          —No digas nada.


          La muchacha se apretó contra el cuerpo del hombre.


          Durante varios minutos permanecieron inmóviles y en silencio, auscultando el pulso de la noche.


          Y entonces Brett escuchó el ruido.


          —Allí está —dijo.


          —¿Qué es?


          —No hay animales grandes en esta zona, de modo que tiene que ser una persona.


          —¿Crees que...?


          Jessica no pudo terminar la frase, ni siquiera pudo lanzar el alarido de horror que trepó a su garganta ante la horrible aparición que surgió a pocos metros de ellos.


          

        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VI

      


      
        Era y no era un hombre.


        Tenía la piel gris y escamosa, endurecida. El rostro consumido en una expresión que se adhería a los huesos como en los perros famélicos durante los inviernos más crudos. Era calvo, o eso le pareció a Brett, cuando surgió súbitamente bajo la luz espectral de la luna para lanzarse sobre ellos.


        Y era también una fiera.


        Tenía el rostro desencajado, los grandes ojos oscuros, feroces y destellantes, la mandíbula colgando como si se le hubiese soltado sólo para revelar más libremente el espanto de una dentadura grande y poderosa a la que faltaban algunas piezas.


        El cuerpo delgado y desnudo se interrumpía a la altura del abdomen para exhibir una placa metálica oscura, como un taparrabos de fría y dura textura.


        Pero lo que había de espantoso en él, era la decidida y salvaje intención de destruir.


        Apareció desde el otro lado del avión, como si el aterrizaje lo hubiese atraído desde muy tejos. No se detuvo a observar a la pareja, sino que se abalanzó sobre ellos como un demonio babeante y rabioso, emitiendo un silbido agudo, intermitente, ensordecedor y terriblemente agónico.


        —¡Brett! —gritó Jessica.


        Marvik la apartó con un brazo, arrojándola detrás suyo y se llevó a el fusil a la cara.


        Durante una fracción de segundo, mientras su retina registraba la aparición de aquella criatura imposible, y su cerebro procuraba encasillarla en algún modelo lógico, su dedo se paralizó sobre el gatillo.


        El ser rabioso, como un gato desesperado y homicida, corrió hacia Brett con las manos estiradas hacia adelante, mostrando unos dedos aguzados, resecos, fibrosos y macilentos de largas uñas duras como puñales.


        Y Brett disparó.


        Una sola vez.


        El proyectil atravesó la garganta de la criatura que, no obstante, avanzó un par de metros antes de que la tensión de sus músculos desapareciera junto con su vida y cayera desarticuladamente a los pies de la pareja.


        Jessica se sujetó a las piernas de Marvik y comenzó a sollozar de un modo incontenible, al borde de un ataque de histeria


        Brett permaneció inmóvil, mirando por encima del cuerpo yacente, penetrando la oscuridad relativa de la luna llena.


        Lentamente, sin abandonar la tensión del estado de alerta, se arrodilló y acarició los cabellos de la muchacha


        —Por favor —dijo con su voz serena—, tranquilízate. ya ha pasado todo. Tienes que tranquilizarte. Respira profundamente y exhala el aire con lentitud. Vamos..., hazme caso.


        Jessica obedeció. Al principio con desconfianza, como si su cabeza se hallara muy lejos de allí; y luego, más serena, con absoluta dedicación al proceso de la respiración.


        Brett creyó percibir un nuevo sonido, todavía tejos, pero que se aproximaba sin sigilo.


        No deseaba alarmar a la muchacha, pero no podía continuar allí, a descubierto. Ignoraba qué era aquello que los había atacado, pero si en los alrededores había más seres como aquél, la situación podía convertirse en una verdadera pesadilla.


        Cogió a Jessica por debajo del brazo y la ayudó a ponerse de pie.


        —¿Te sientes mejor? —preguntó, sin dejar de mirar hacia las sombras.


        —Sí, estoy mejor. Lo siento, yo...


        —No digas nada. Quiero que regreses al avión y subas a la cabina


        —¿Qué harás tú?


        —Haz lo que te digo, por favor... Me reuniré en seguida contigo.


        —¿Crees que...?


        —Jessica, por favor...


        La muchacha miró a su alrededor y con lentitud se alejó de la confiable proximidad del hombre para subir por la escalerilla que conducía a la cabina del avión.


        Brett la siguió girando hacia uno y otro lado, observando a su alrededor con ojos escrutadores.


        Estaba a punto de alcanzar la escalerilla cuando el alarido de Jessica le heló la sangre.


        Se volvió en el momento en que otra criatura saltaba sobre él. A la luz fantasmal de la luna llena, detenido en el aire como si fuese sólo un monstruo esperpéntico y terrible atrapado por una cámara oculta, Brett volvió a experimentar una honda sensación de horror ante la expresión animal, maligna, de aquella especie de hombre reseco, apergaminado, delgado hasta lo imposible, con tos huesos pegados a la piel y revelando una apariencia de fibrosa vitalidad.


        Pero era un profesional, un combatiente experimentado, y el estupor fue tan fugaz como la celeridad con que replicó al ataque.


        Disparó una ráfaga corta y tres plomos hirvientes detuvieron a la criatura en el aire, la obligaron a describir una vuelta hacia atrás y la arrojaron brutalmente contra el fuselaje del avión.


        El cuerpo agrisado y escamoso chocó contra el metal produciendo un sonido seco y breve.


        Jessica, detrás del cristal de la cabina de mando del aparato, parecía la imagen misma del horror y la desesperación.


        Brett observó a su alrededor sin moverse, controlando su propia respiración, procurando escuchar algún sonido que delatara la presentía de alguna otra criatura.


        Pero no escuchó nada más.


        Sentía las ropas pegadas al cuerpo por el sudor proveniente del horror, de la respuesta fisiológica al espanto de aquellas apariciones.


        Un disparo resonó en la noche.


        El rostro de Jessica se había serenado tras el cristal y Brett alzó el fusil.


        Un nuevo disparo y luego otro más le dijeron que se trataba de Cole Warden.


        Levantó su arma y gatilló dos veces consecutivas.


        Dos disparos le llegaron en respuesta.


        Sonrió y trepó a la cabina del avión. Desde allí observó las luces del coche playero, el pequeño «Satán» que volaba sobre la tierra reseca del desierto con su capota a rayas de colores.


        —Tranquilízate, estamos a salvo. Ya llegan tos demás —dijo a Jessica junto al oído, besando la mejilla temblorosa de la muchacha y cogiéndole las manos para darle su calor y su seguridad.


        —¡Dios mío, Brett! ¿Qué eran...? Es... es... ¡espantoso...!


        —Lo averiguaremos, muchacha Hemos venido a investigar, ¿lo recuerdas?


        —Discúlpame, Brett... pero no estaba preparada para algo semejante. En realidad creo que... ni siquiera había asumido francamente que en este sitio podía haber algo que...


        —Ya hablaremos de ello, ahora quiero que tengas esto.


        Le entregó una funda con una pequeña pistola del calibre 32.


        —¿Sabes disparar?


        —Sí.


        —Bien, ponte la funda en la cintura y no te la quites nunca, ni siquiera para dormir. ¿De acuerdo?


        —Lo haré como dices.


        Brett la besó en los labios y se apartó de ella para salir nuevamente al exterior y recibir a Cole, Lorna y McIron que ya estaban junto al avión.


        Lorna fue la primara en acercarse al cuerpo sin vida de la criatura que Brett había abatido en primer término.


        Se inclinó sobre ella y la observó sin tocarla.


        A su lado, McIron parecía fascinado por aquel ser imposible.


        Cole le echó un vistazo y luego se acercó a Brett.


        —¿Qué ocurrió? Hace horas que estamos buscándote.


        —Es difícil de explicar.


        —Sí, eso creo. ¿Qué clase de bichos son esos? —preguntó Cole señalando los cuerpos desmadejados.


        —No lo sé. Parecían hombres a tos que... les ha ocurrido algo.


        Jessica salió del avión y se reunió con el grupo.


        —Me gustaría hacerle una autopsia —dijo Lorna.


        —¿Tienes alguna idea? —preguntó Jessica.


        —El aspecto es el de un hombre... seco —dijo Lorna, incapaz de dar otra definición.


        —Llevémoslo al avión —dijo McIron—, allí tenemos el equipo adecuado.


        —Será mejor que subamos el vehículo también —sugirió Cole.


        —Sí, pasaremos la noche encerrados en el avión. No quiero más sorpresas —reflexionó Brett.


        Cole se inclinó sobre el cadáver de aquella insólita y desagradable criatura y lo alzó con facilidad.


        —Abridme la puerta posterior —dijo, y Jessica se apresuró a obedecer.


        Depositó el cuerpo sobre el suelo del compartimiento de carga y se frotó las manos contra los pantalones, incapaz de dejar de mirar el rostro afilado, bestial y definitivamente muerto.


        —No será un buen espectáculo —dijo Lorna preparándose para efectuar la autopsia.


        —Adelante —dijo McIron.


        Jessica se alejó y Brett fue tras ella.


        —Recuéstate y procura dormir. Aquí dentro no tienes nada que temer. Yo regresaré en cuanto Lorna nos diga algo.


        —Ya estoy bien. No te preocupes por mí. Creo que por fin he comprendido cuál es el verdadero motivo de esta expedición. Hasta ahora sólo se trataba de hipótesis, cálculos y reflexiones respaldadas por el ordenador. En adelante, esta aventura será... real.


        Brett la besó en los labios, la recostó sobre una de las dos literas y la cubrió con una manta. Dejó su mochila en el suelo y de ella extrajo una botella de coñac.


        —Bebe un trago, te hará bien.


        Jessica tragó un sorbo de licor y sonrió con los ojos llenos de lágrimas.


        —Todo esto es una verdadera locura, Brett.


        —Lo es, pero hallaremos una explicación y será más fácil de aceptar. Confía en mí.


        La dejó adormecida y regresó al compartimiento de carga.


        Lorna había comenzado su labor.


        A su lado, Cole observaba atentamente la habilidosa intervención de la muchacha que diseccionaba con perfecta precisión y limpieza el cuerpo de la criatura.


        Un poco más allá, sentado ante el terminal del ordenador, el profesor McIron parecía sumido en una estupefacta contemplación. En la pantalla había una serie de preguntas y ninguna respuesta.


        —¿Se ha dañado? —preguntó Brett.


        —Nada de eso.


        —¿Y entonces?


        —No establece contacto con el ordenador central —replicó el profesor.


        —¿Qué significa?


        —Que estamos aislados.


        —¿Aislados?


        —Eso es. Como si hubiese un campo de aislamiento a nuestro alrededor.


        —El tiempo... —dijo Brett en voz alta.


        —¿Qué ocurre con el tiempo? —inquirió McIron.


        —Mientras caíamos, el tiempo pasó rápidamente para nosotros. ¿Recuerda que faltaban tres horas poco más o menos para que anocheciera?


        —Eso es. Cuando llegamos a tierra estuvimos buscando el avión durante varias horas. Y al principio contamos con la luz del sol...


        —Pues bien, dentro del avión del crepúsculo llegó en quince minutos. Cuando el avión aterrizó, guiado por una fuerza controlada, ya había caído el sol. ¿Me explico? El crepúsculo había tenido lugar en sólo quince minutos.


        McIron escuchaba atentamente.


        —Es posible que estén tras nuestros pasos —dijo Cole, sin apartar la mirada de la autopsia que realizaba la mujer—. Es posible que ahora mismo ellos vengan a por nosotros y ni siquiera sabemos para qué, o por qué, o quiénes diablos son...


        —¡Dios Santo! —exclamó Lorna, auténticamente impresionada.


        El profesor y Brett se acercaron a la mesa en la que el cuerpo de la criatura monstruosa había sido metódicamente abierto por el hábil escalpelo de Lorna.


        —¿Qué has descubierto? —inquirió el profesor.


        —Mira las arterias... Aquí, la arteria carótida y la vertebral, y también la subclavia, están solidificadas.


        —¿Qué es eso? —preguntó Cole señalando el contenido endurecido de las arterias.


        —Creo que es sangre, sangre solidificada, pero... está dura como si hubiese sido... petrificada, es inconcebible.


        —¿Y la placa de metal? —preguntó Brett.


        La muchacha observó la placa de metal que parecía constituir una prótesis incorporada al organismo.


        La quitó lentamente, utilizando el bisturí para separarla de la piel y de los órganos que interesaba dentro del abdomen.


        —¡Es increíble! —casi gritó Lorna.


        —Dame la placa —dijo el profesor y la cogió entre sus manos para someterla a un control en una serie de aparatos.


        —No era un ser vivo. Quiero decir que ya estaba muerto antes de atacaros. Sin sangre y... sobre todo, sin glándulas. No tiene glándulas, ninguna Le han quitado todas las glándulas.


        —Pero, entonces, ¿cómo nos atacó de ese modo? —preguntó Brett.


        —Yo os lo diré —respondió McIron, observando la placa abierta en una pantalla de rayos X.


        —¿Una especie de robot? —aventuró Cole.


        —Un robot humano. Esta placa es un generador. No conozco su fuente energética, pero... mirad aquí, en este punto. Ese cilindro estrecho es una especie de circuito programado. Al están las pautas de conducta que debe seguir este... zombie.


        —Es un hombre, papá. Los tejidos están esclerotizados, no sé cómo lo han conseguido, pero es un hombre. Ha sido un hombre. Lo han secado y convertido en esa bestia programada que os atacó como un felino rabioso.


        —¿De dónde habrá venido? —preguntó Cole.


        —Creo que tenemos que abandonar el avión, y rápido. Cargad todo lo necesario en el automóvil playero y tú, Cole, quiero que entregues un arma a cada uno, y también proyectiles. No podremos llevar más que lo imprescindible. Nada de instrumentos pesados.


        —De acuerdo —aceptó McIron—, de todos modos la mayoría de mis instrumentos son inservibles sin el contacto con el ordenador.


        —Iré a buscar a Jessica.


        Como si el nombrar a la muchacha hubiese sido una invocación, un grito aterrador resonó en el avión.


        Brett salió disparado hacia el compartimiento donde había dejado a la muchacha, esgrimiendo el Magnum en la diestra.


        Detrás de él, Cole le seguía los pasos con su M-16 dispuesto para hacer fuego.


        Jessica estaba arrodillada en la litera observando por la ventanilla. A lo lejos, a unos doscientos metros, encima de una colina baja y reseca, iluminados por la luz lunar, una docena de figuras, parecia aguardar una orden para lanzarse sobre el avión.


        —Vamos, hemos de darnos prisa —urgió Brett al grupo.


        Corrieron hasta el automóvil, lo cargaron con rapidez y treparon todos a él antes de bajar por la rampa hasta la superficie resquebrajada del desierto.


        Brett aseguró las compuertas del avión y se hizo cargo del volante.


        Serenamente, como si iniciara un corto viaje de placer por una playa desierta, Marvik retrocedió hacia una elevación escarpada de rocas viejas y polvorientas, utilizando el avión como pantalla para no ser detectados por aquel pequeño ejército de antiguos humanos secos por la macabra participación de un seguro invasor.


        Ninguno de los tripulantes de «Satán» hablaba, se limitaban a observar el océano lunar que los rodeaba, especialmente el área que separaba el vehículo del avión y, más allá de la nave, el espacio que debían cubrir las criaturas para darles alcance.


        Cuando llegaron a la elevación, Marvik describió un pequeño giro para introducir el vehículo en un requiebro del terreno, un estrecho y corto desfiladero de paredes verticales y frágiles que el viento había desgastado sin misericordia.


        —Cole, echa un vistazo al otro extremo del desfiladero. No quiero sorpresas.


        Cole saltó del vehículo y corrió inclinado, portando su M-16, tos doscientos metros que separaban al grupo de la salida posterior de la fractura natural.


        —McIron, ¿ha disparado un fusil?


        —No conozco el M-16, pero sí, he disparado un fusil. He sido cazador en mis buenas épocas.


        —Bien. Tenga el M-16.


        Brett le entregó un fusil y, brevemente, le explicó su funcionamiento.


        —Lo importante no es saber disparar —dijo Marvik gravemente—, sino ser capaz de meterle una ráfaga de proyectiles a un cuerpo humano. ¿Puede hacerlo?


        —Soy un científico, Brett. Esas criaturas ya no son seres humanos, ni siquiera son animales.


        —Nunca dispare una sola vez, asegure el blanco con dos o más proyectiles...


        —...Debéis apuntar a la placa de metal —añadió


        Loma—, es allí donde reside su fuente de energía.


        —Vosotras dos también debéis haceros a la idea de que si atacan es necesario disparar. ¿De acuerdo?


        Jessica observó su arma y luego clavó los ojos en Marvik. Había una gran determinación en su expresión.


        —No debes preocuparte por mí, Brett. He aprendido la lección. Se acabó la histeria.


        Loma palmeó a la muchacha y verificó el cargador de su pistola.


        Cole llegó a la carrera.


        —Nada, todo limpio detrás. He pensado que podríamos controlar al ejército de monstruos desde la cima del acantilado. No es demasiado alto pero, al menos, sabremos a qué atenernos.


        —Sí, es una buena idea —admitió Marvik—. Profesor, regresaremos en cuanto nos sea posible. Tenéis que vigilar el acceso y la retaguardia del desfiladero. Nosotros estaremos allí arriba. ¿Alguna pregunta?


        —Escucha, Brett —dijo McIron—. Tal vez no tengamos más que una oportunidad de hallar la base. Prefiero ir con vosotros.


        En ese instante una luz distante y deslumbrante llamó la atención del grupo.


        —¡Arriba! —indicó Brett y todos regresaron a sus puestos sobre el vehículo.


        Marvik retrocedió por el desfiladero hasta salir de él por la abertura posterior y luego, utilizando la marcha atrás, trepó por la ladera para buscar un mejor sitio de observación.


        Por encima del grupo de criaturas había surgido unanave. Era como un semicírculo deslumbrante y no demasiado grande, tal vez el doble que el avión.


        El disco dio la impresión de aterrizar encima de los seres inmóviles y luego, al elevarse nuevamente, ya no pudieron localizar ninguna de las agrisadas y escuálidas figuras secas.


        —¿Qué diablos ha ocurrido? —preguntó Cole.


        —Los han recogido —dijo Brett.


        El profesor McIron observó un pequeño aparato que llevaba sujeto a la cintura y movió la cabeza con satisfacción.


        —Utilizan un sistema de simulación —dijo como si reflexionara en voz alta, y luego, dirigiéndose a los demás, explicó—: fijaos en mi pequeño detector... Está mudo. Esa nave tiene un sistema de distorsión de señales que la hace prácticamente invisible para los detectores. Me imagino que ningún radar o avión de vigilancia o satélite puede registrar su presencia... Es extraordinario.


        —Viene hacia aquí —dijo Jessica con voz fría.


        —Sí, no os mováis —pidió Marvik.


        Cole saltó del vehículo y provisto del M-16 se apartó algunos metros para echarse boca abajo y cubrir a sus amigos.


        Marvik hizo otro tanto, cubriendo el flanco opuesto.


        Se hallaban a unos cincuenta metros del avión, en medio de un paisaje silente, y ligeramente por encima del plano del desierto, encaramados a la frágil colina que creaba el desfiladero. Sin un solo sonido, la nave semicircular se desplazó lentamente hasta situarse encima del avión.


        La luz deslumbrante era en realidad un conjunto de haces luminosos de múltiples tonos, todos ellos pálidos o agrisados, que convergían para formar aquel resplandor atractivo y seductor que emanaba de ella, como si ejerciera un efecto fascinador.


        Durante algunos momentos, la luz pareció intensificarse sobre el avión y luego éste comenzó a perder entidad, como si iniciara un proceso de desmaterialización.


        —¡Santo Dios! —exclamó Lorna, con las pupilas dilatadas por el espectáculo demencial que observaba.


        —Silencio — advirtió McIron.


        El haz se hizo más y más potente hasta cubrir con su enceguecedora presencia la figura ya casi transparente del avión.


        —Se está desintegrando —dijo el profesor.


        Y repentinamente, la violencia luminosa de la nave decreció como si un interruptor la hubiese reducido a una potencia cien veces menor, y todos pudieron observar que el avión ya no estaba allí.


        Había desaparecido.


        —¡Es increíble! ¡Lo han desintegrado! —exclamó Cole, regresando al vehículo, consciente de que su M- 16 era sólo un objeto decorativo contra el poder de los invasores.


        —¡Brett! —llamó el profesor.


        Marvik regresó al vehículo y se deslizó tras el volante.—No os mováis — advirtió Jessica.


        —¿Qué haces? —preguntó Lorna.


        —He filmado todo. Espero que la película sea la adecuada.


        Tenía el pequeño artefacto contra el rostro y registraba en una cinta de vídeo toda la escena.


        —¡Magnífico! —se entusiasmó McIron.


        —Está a punto de marcharse —dijo Brett.


        —Vamos a seguir a esa nave —propuso el profesor.


        —¿Seguirla? ¿Con este vehículo? —preguntó Cole, perplejo.


        —Eso es —confirmó McIron—, creo que no irá muy lejos.


        —¿Cómo lo sabe? —preguntó Cole.


        —Es sólo una idea, pero se me ocurre que esas criaturas que atacaron a Brett y también las otras, las que recogieron en la nave, se escaparon de la base por algún error... ¡Estad atentos!


        Sin ninguna prisa, la nave comenzó a evolucionar en dirección al sitio por el que había aparecido.


        —¡Vamos allá! —dijo Brett y puso el motor en marcha


        El vehículo derrapó sobre la polvorienta superficie y luego se deslizó por la ladera hacia la sabana yerma del desierto.


        La nave les llevaba una ventaja de cien o doscientos metros, pero no aumentaba su velocidad y Brett imprimió más potencia al motor. Las anchas ruedas especiales para la marcha por los médanos se aferraron al suelo y «Satán» pareció saltar hacia adelante como un perro de caza tras la presa fugitiva.


        Repentinamente, la nave descendió y se perdió detrás de una protuberancia del terreno.


        Brett pisó el acelerador a fondo y el vehículo caracoleó sobre el polvo para dar alcance a la nave.


        Llegaron al borde de lo que miles de años antes debía haber sido el lecho de un río proseloso y que ahora no era más que una cañada reseca y árida, cuyas paredes laterales crecían y decrecían según el diseño de milenios de vientos impunes.


        Marvik detuvo el vehículo en la cima, justo antes del descenso al fondo de la hondonada.


        El espectáculo resultó verdaderamente impresionante.


        Una gigantesca plataforma se había abierto en el lecho hundido de la cañada y la nave se introducía en aquella boca artificial que ya comenzaba a cerrarse.


        Marvik no lo pensó dos veces.


        Hundió el pie en el acelerador y el vehículo se lanzó por la ladera descendente, rebotó contra el suelo de la cañada y derrapando de un modo enloquecido buscó la dirección de aquel hangar subterráneo por el que había desaparecido la nave de los invasores con su carga infrahumana.


        —¡Ten el fusil dispuesto, Cole! —dijo Brett.


        «Satán» cubrió los doscientos metros de distancia en pocos segundos y alcanzó la abertura que ya comenzaba a cerrarse por completo.


        Tuvieron que agachar la cabeza para no golpear contra la rampa que obturaba el acceso a la base extra- terrestre y el vehículo consiguió pasar como una tromba segundos antes de que un sonido metálico y profundo les indicara que ya estaban encerrados.


        —¡Allí! —gritó Jessica.


        La nave se hallaba bajo la influencia de una luz intensísima que partía del techo de la caverna artificial y comenzaba a desintegrarse rápidamente.


        —No lo entiendo —dijo Cole.


        —¡Claro que sí! —casi gritó McIron—. Estábamos equivocados, no es un proceso de desintegración sino de... desmaterialización.


        —¿Quiere decir que desaparece aquí para reaparecer en otro sitio? —inquirió Brett.


        —¡Eso es!


        Y entonces, la misma luz brutal y descarnada se abatió sobre ellos como una lengua pesada y sutil.


        Brett observó a Jessica y a los demás cuando los cuerpos iniciaban el impresionante proceso de... desaparición.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VII

      


      
        Fue como en esos episodios en los que se alterna la fatiga, el inicio del sueño y una prudente vigilia. Parecían sumidos en una ola incandescente, de un blanco purísimo, extraño y agradable.


        Sintieron que el cuerpo perdía peso y consistencia, que se transformaba en una forma translúcida, tibia y sutil.


        Y que no corrían el menor riesgo.


        Durante todo el tiempo, cada uno de ellos supo que no corría peligro, tan agradable resultaba la experiencia.


        Pero era una experiencia minúscula en medio del secreto sendero que habían comenzado a transitar.


        Marvik, durante todo el tiempo que duró el tránsito de la desmaterialización a la materialización, tuvo consciencia de que estaba viviendo algo realmente diferente. No había sorpresa en todo cuanto ocurría, sino la fría y serena certidumbre de que había cruzado un puente poco aprehensible que llevaba desde la lógica y la experiencia humanas a un paisaje donde todo era aún una incógnita, aunque la aparición de las rabiosas criaturas pudiese significar que esa incógnita guardaba una enorme dosis de riesgo.


        Por fin, el proceso terminó.


        La luz fue esfumándose paulatinamente y se- hallaron en medio de un claro, rodeados por una jungla densa, húmeda y multicolor, en la que no parecía existir el menor rastro de la nave que habían estado siguiendo.


        Ninguno de los miembros del grupo experimentó el menor malestar cuando reconocieron sus cuerpos y se miraron perplejos, pero satisfechos de hallarse juntos y en buen estado de salud.


        —¿Dónde estamos? —preguntó Lorna.


        —Será difícil de averiguar —intervino McIron.


        —No veo a la nave, Brett —dijo Cole, saltando del vehículo armado con el M-16".


        —Creo que será mejor reflexionar sobre todos estos acontecimientos insólitos —propuso Jessica, sujeta al brazo de Brett y observando la jungla espesa y verde.


        —Reconozco las especies vegetales —dijo Brett, mirando hacia lo alto, hacia el pálido reflejo de un sol brutal que se veía obstaculizado por el entramado de las copas altas y apretadas.


        —¿Estamos en la Tierra? —preguntó Lorna.


        —Es posible —apostilló McIron—, pero no lo sabremos con certeza si permanecemos inmóviles. La nave debe hallarse en algún sitio, no muy lejos de aquí. Creo que la caverna está especialmente diseñada para que el sistema de transporte... de desmaterialización... funcione cuando hay una presencia voluminosa en su interior.


        —¿Quieres decir que podemos encontrarnos... en otro planeta, en otro tiempo... o en otra era?


        La pregunta de Lorna era la misma que atenazaba a los demás.


        —Es posible —repitió el profesor—. Sin embargo, creo que...


        El silbido creció en la espesura y el profesor interrumpió la línea de sus pensamientos.


        Brett saltó del vehículo con el M-16 entre las manos e hizo una señal a Cole, que se mantuvo alerta, cubriendo entre los dos los flancos del vehículo.


        —Es el sonido que hacen las criaturas —dijo Brett.


        McIron quitó el seguro de su fusil y las dos mujeres extrajeron sus armas.


        El silbido se hizo más y más intenso.


        Cole dio algunos pasos en dirección al sitio del que provenía el sonido, avanzando por el amplio claro hasta detenerse a una decena de metros de donde se iniciara la barrera de árboles, arbustos y plantas parásitas que cubrían los grandes troncos.


        El ser escuálido y rabioso surgió a la carrera, algo a la izquierda de Cole y cuando lo vio cambió su rumbo para precipitarse sobre él, pero algo lo detuvo.


        En el momento en que giró hacia Cole un rayo finísimo y rojo surgió de la espesura y lo alcanzó en la nuca, paralizándolo primero y arrojándolo de bruces al suelo después.


        Cole corrió hacia el vehículo y poniendo el motor en marcha, retrocedió por el claro hacia la espesura, protegido por las armas de Brett y McIron.


        Acababan de ocultarse cuando un extraño ser surgió en el claro.


        Era semejante a un robot.


        Su aspecto antropomórfico le daba la apariencia de una máquina diseñada para cumplir con tareas humanas. Debía medir unos dos metros de altura y tenía piernas fuertes y cilíndricas que terminaban en dos bolas en el sitio de tos pies. El tronco era poderoso y metalizado. Dos brazos terminados en manos metálicas de dedos metálicos, portaban un objeto parecido a un bate de béisbol.


        Pero lo que llamó la atención al profesor y al resto de la expedición fue la cabeza. Era una cabeza humana, con ojos, boca, nariz y el cráneo pulido y de apariencia mercurial, contrastando con el tono ceroso de la piel, o lo que fuera, que componía los rasgos faciales.


        Los ojos se movían vigilantes hacia todos lados, como si estuviera buscando algo.


        De pronto, un nuevo silbido alertó al robot, que se volvió hacia uno de los extremos del claro.


        Otra de las criaturas escuálidas, ataviada solamente con la placa oscura, surgió vertiginosamente de entre los árboles y se precipitó hacia el robot.


        Los brazos levantaron con presteza el adminículo semejante a un bate de béisbol y del extremo del mismo surgió un haz finísimo y rojo que acertó a la criatura.


        Nuevamente, la criatura rodó por el suelo.


        El robot fue en su busca y la alzó con facilidad para llevarla junto al cuerpo del primer zombie fugitivo.


        Cuando tos tuvo muy cerca modificó parcialmente la forma del instrumento que portaba, convirtiéndolo en un cilindro con una boca más amplia en el extreme como tos viejos trabucos piratas de siglos pasados y apuntó con él a los dos seres inmóviles.


        Un chorro blanco recorrió tos cuerpos incinerándolos en cuestión de segundos. La vegetación próxima se achaparró como consecuencia del intenso calor y el olor acre y desagradable de la carne quemada llegó hasta el grupo oculto en la floresta.


        Loma se movió ligeramente, conmovida por una náusea.


        —¡Cole, que no se mueva! —advirtió Brett, pero su aviso llegó demasiado tarde.


        El robot miró hacia el sitio en que se hallaban y volvió a modificar la forma de su arma


        Brett les indicó' con señas que no se movieran ni hicieran el menor ruido.


        Lentamente, el robot comenzó a desplazarse hacia ellos. Se movía cómodamente con sus pies-balones, rodando equilibradamente sobre el suelo irregular, como si aquellas extremidades fuesen amortiguando su andar, conservando perfectamente la estabilidad del monstruo.


        Brett se llevó el M-16 al rostro y Cole le imitó.


        Dispararon dos ráfagas que alcanzaron de lleno al robot. Una en el rostro y la otra en el pecho y en el arma que portaba.


        El monstruo se detuvo.


        El arma cayó de sus manos y los brazos colgaron laxos a los lados del cuerpo.


        Los proyectiles le habían destrozado parte del rostro, pero los ojos continuaban vigilantes.


        —No os mováis —dijo Brett.


        Apuntó cuidadosamente y destrozó los ojos del monstruo que, no obstante, no cayó al suelo.


        Cole se puso en pie y salió a descubierto.


        —Cúbreme —dijo a Brett y avanzó hacia el ser inmovilizado.


        Brett conservó el M-16 apuntando al robot mientras Warden se aproximaba. Cuando estuvo a su lado observó cuidadosamente el cuerpo del engendro y llamó al profesor.


        McIron se reunió con él y palpó al robot.


        Brett y las mujeres dejaron el vehículo en la espesura y también se acercaron al autómata a fin de observarlo detenidamente.


        —Creó que tos ojos eran cámaras de televisión o algún instrumento similar —explicó McIron.


        —Eso supuse —dijo Marvik.


        —¿Queréis decir que alguien ve a través de esos ojos artificiales? —inquirió Jessica.


        —Sí, eso creo. Y quienes quiera que sean, deben hallarse cerca. Tal vez más cerca de lo que suponemos. Si este autómata es una especie de vigilante de los zombies, entonces el enclave o la base debe hallarse en las proximidades de este sitio. No creo que a uno de estos robots le lleve demasiado tiempo dar con un zombie fugitivo.


        —Es posible, Brett —admitió el profesor—, ¿crees que enviarán a alguien en busca de este robot?


        —Sí, eso creo — aceptó Marvik.


        —Vámonos de aquí —dijo Cole—, los claros no son buenos sitios para resolver favorablemente un combate. ¿No has aprendido nada en Indochina, Brett?


        Marvik sonrió y todos regresaron junto al vehículo.


        Acababan de ocultarse en la espesura y estaban a punto de ponner en marcha el motor cuando las copas de los árboles que cubrían el claro se abrieron y apareció una nave similar a la que ya habían visto, sólo que en este caso no aparecía iluminada en absoluto.


        Era un aparato de diseño semicircular, con un diámetro de diez, tal vez doce metros y una altura de tres metros. En la base del semicírculo ostentaba una serie de visores oscuros y brillantes, en tanto que el resto de la superficie aparecía completamente opaca.


        Se detuvo encima del robot, a unos cinco o seis metros, y una cápsula translúcida descendió de la nave dentro de un cilindro luminoso hasta depositarse en el suelo, junto a la máquina inmóvil.


        De la cápsula descendió otro robot que cogió a su congénere para devolverlo a la nave. Cuando los dos autómatas estaban ya disponiéndose a regresar a la nave, Lorna lanzó un grito.


        —¡Allí!


        En el otro extremo del claro habían surgido varios seres uniformados. Eran altos y delgados, enfundados en uniformes negros que cubrían un torso excesivamente triangular, de grandes hombros rectos, y una cintura estrecha y rodeada por una banda de reluciente metal plateado.


        Las piernas largas y fuertes estaban cubiertas por pantalones elásticos, también oscuros, que revelaban la poderosa musculatura de aquellos insólitos individuos.


        Llevaban el rostro cubierto por una máscara, como un casco con visor que se ceñía estrechamente al cráneo. Los brazos, igualmente musculosos, terminaban en unas manos anchas y enguantadas que sostenían el mismo tipo de arma que portaba el robot.


        Eran seis y avanzaron hacia los dos autómatas con paso firme y prolijo.


        El robot que había descendido de la nave permanecía inmóvil, sin prestar atención al grupo de seres uniformados, atento solamente al trozo de jungla que ocultaba al grupo de amigos.


        El grito de Lorna le había llamado la atención.


        Cuando el grupo uniformado llegó junto al autómata, éste se volvió hacia uno de los seres y de su boca brotó un sonido entrecortado, con múltiples inflexiones, seco y rítmico.


        Los seis seres observaron entonces la jungla y Brett indicó a sus compañeros que no hiciesen el menor movimiento.


        Entonces el robot esgrimió su arma y apuntó a la selva.


        Cole, instintivamente, se llevó el fusil al rostro y disparó con rapidez y precisión.


        La ráfaga en abanico destrozó el rostro del robot y alcanzó a dos de los seres uniformados que cayeron al suelo.


        —¡Al suelo! —gritó Cole y todos se lanzaron de bruces.


        —¡Buscad protección! —advirtió Brett, disparando hacia el grupo que alzaba sus armas.


        Dos uniformados más cayeron abatidos antes de que los rayos rojizos incendiaran la vegetación por encima de las cabezas de McIron y Lorna


        Cole alcanzó a otro de los uniformados, pero el último ya se había introducido en la cápsula de la nave y era ascendido por el cilindro de luz hacia el vientre del semicírculo volante.


        Brett descargó su arma contra la cápsula, pero no consiguió ningún resultado.


        —¡Alto el fuego! —ordenó Cole.


        Brett recargó su arma mientras el ser llegaba a la nave y desaparecía en su interior.


        —Tenemos que alejarnos de aquí —dijo Jessica.


        Subieron al vehículo precipitadamente y Brett se hizo cargo del volante.


        Giró con dificultad en la espesura y comenzó a avanzar lentamente entre los troncos, encaramándose sobre los matorrales y esquivando los árboles caídos y putrefactos, tapizados de líquenes y hongos de colores.


        De pronto, un zumbido horrible quebró el silencio de la jungla y un rayo luminoso de gran diámetro incineró ¿arte de la vegetación, a una decena de metros de la izquierda del vehículo.


        —¡Están detrás nuestro! —gritó Cole.


        Brett detuvo la marcha.


        Un segundo rayo atravesó limpiamente las copas de los árboles, más lejos y muy por encima de sus cabezas. El efecto de este último disparo fue una lluvia de cenizas oscuras, un olor intenso a madera quemada y la aparición del sol por el hueco abierto en la techumbre de hojarasca.


        Cole saltó de «Satán» y comprobó la carga del fusil.


        —Procurad continuar, yo veré si puedo distraer su atención.


        —¡No! —gritó Lorna.


        —No hay nada que puedas hacer contra la nave —le previno el profesor.


        —No hay tiempo que perder —intervino Marvik—, saquemos el equipo del automóvil y ocultárnoslo en la selva. Yo creo que lo que atrae a la nave es el motor de nuestro vehículo. Tal vez no puedan detectarnos a nosotros, pero á la presencia de un motor.


        —Sí, tal vez sea así —reconoció McIron.


        Todos pusieron manos a la obra y en pocos minutos descargaron los bultos del equipo de emergencia, ocultándolo bajo un grupo de matorrales protegidos por grandes piedras cubiertas de líquenes.


        Cada uno con su mochila y armados con los M-16 y las muchachas con pistolas, aguardaron el próximo disparo.


        Esta vez, zumbó muy cerca y a la altura de la cintura, abriendo una brecha en abanico, a pocos metros de distancia.


        —¡Buscad refugio tras las rocas! —gritó Brett y puso nuevamente en marcha el motor del vehículo.


        Jessica saltó a su lado y se aferró a la barra de seguridad del salpicadero del coche playero.


        Brett la miró y en su expresión se reflejó la contrariedad que le producía la actitud de la muchacha.


        —Iré contigo —dijo ella con serenidad.


        Marvik encajó la primera marcha y lanzó el vehículo contra la barrera de matas.


        Inclinados detrás del parabrisas para que las ramas no les fustigaran el rostro, Brett y Jessica se internaron en la selva perseguidos por el haz incinerante que llenaba la atmósfera de un humo blanquecino, denso e irrespirable.


        El vehículo superó una muralla de plantas espinosas y alcanzó una zona ligeramente menos arbolada, como si allí hubiese existido antes un camino y ahora sólo fuera un sendero obstaculizado por grandes raíces y algunos grupos de plantas bajas y achaparradas que el vehículo playero conseguía sortear sin dificultad.


        Pero desde el aire, la nave también podía localizarlos con menos trabajo y así ocurrió.


        Detrás de ellos, y a una altura aproximada de cuarenta o cincuenta metros, destrozando a su paso las copas de los árboles, surgió el extraño aparato volador semicircular.


        —¡Está detrás nuestro! —gritó Jessica.


        Brett se volvió para observarlo y en ese momento el neumático delantero derecho dio de lleno contra una raíz más elevada que las demás y la inercia levantó el vehículo desde atrás, expulsando a Jessica de su asiento.


        Brett, asido con firmeza al volante, consiguió resistir el golpe, pero cuando el coche comenzó a deslizarse de costado, a pinto de tumbar, no pudo sujetarse y cayó rodando mientras el vehículo continuaba su loca evolución y se estrellaba contra la muralla de árboles que flanqueaban el precario sendero.


        En el mismo instante en que chocaba contra los árboles, el rayo de la nave lo alcanzó justo detrás del asiento posterior, en el depósito de gasolina, provocando una impresionante explosión.


        Brett se arrastró rápidamente en dirección a la muchacha y la ayudó a ocultarse de la nave entre la fronda.


        —¿Estás bien?


        —Sí, caí sobre la mochila —explicó Jessica.


        —No creo que nos hayan visto.


        La nave se detuvo un instante a poca altura, encima del vehículo en llamas y luego se alejó, elevándose con rapidez más allá de la techumbre de hojarasca, desapareciendo de la vista.


        Brett y Jessica se pusieron de pie y observaron los restos de «Satán» y el pequeño incendio que rodeaba al coche.


        —¡Jessica! —gritó Lorna apareciendo entre tos árboles, precediendo a McIron.


        Cole venía el último, cubriendo la retaguardia con su M-16.


        —¡Gracias a Dios que estáis a salvo! —exclamó McIron.


        —Tenemos que buscar un refugio —dijo Cole—, mirad el sol.


        El sol caía rápidamente hacia el oeste, en busca del ocaso.


        —¿En qué parte de la Tierra nos hallaremos? —preguntó Lorna.


        —Tal vez en el mismo sitio donde aterrizamos con el avión —dijo el profesor—, sólo que con varios siglos de diferencia,


        —¿Qué quieres decir, papá?


        —Que es posible que nos hallemos en el pasado, cuando la fronda cubría el desierto australiano.


        —O en el futuro… —aventuró Cole.


        —¿Un desierto convertido en una jungla tropical? —desconfió Lorna, acaso olvidándose de que ya era suficientemente increíble el hecho de hallarse en tamaña e inédita situación.


        —¿Todavía crees que hay cosas increíbles? —dijo Brett, haciéndose cargo del pensamiento de los demás.


        —¿Qué clase de refugio hemos de buscar? —preguntó McIron.


        —En casos normales, diría que lo ideal sería la construcción de una plataforma en la copa de algún árbol frondoso —reflexionó Cole—, pero dadas las circunstancias, y el peligro de los rayos de esas naves letales, creo que lo mejor sería hallar algún refugio en tierra firme, una cueva o algo semejante. Preferentemente elevada, para poder observar las inmediaciones.


        —Bien, cada uno tiene todo lo necesario en las mochilas, de modo que dejaremos enterrado el equipo de emergencia —dijo Brett—. ¡Andando!


        En pocos minutos enterraron junto a un tronco inmenso el equipo que habían descargado de «Satán» poco antes de su estallido.


        Los envoltorios plásticos protegían el contenido de los bultos de la enorme humedad del área.


        —Sólo tenemos una hora de luz —dijo el profesor—, será mejor que nos pongamos en marcha.


        —No es suficiente. Una hora no es suficiente, amigos —intervino Brett—. Lo más indicado es construir esa plataforma en la copa de un árbol y esperar que no se les ocurra buscarnos esta noche, si es que piensan que todavía estamos vivos. Mañana exploraremos la zona, con luz y tranquilidad.


        —Tal vez tengamos suerte y hallemos un refugio adecuado en tierra —insistió Lorna—. ¿Por qué no lo intentamos?


        —Porque desconocemos las especies animales que hay en la zona —replicó Cole.


        —Es cierto —asintió la muchacha—, no había pensado en ello.


        —Alejémonos de aquí, estamos demasiado cerca del sitio en que estalló nuestro vehículo —sugirió Brett y el grupo echó a andar por el sendero cubierto de matas.


        Al cabo de quinientos o seiscientos metros, el sendero volvía a ser fagocitado por la espesura, convirtiéndose en un camino estrecho y obstaculizado por ramas bajas y espinosas.


        —Creo que ese árbol servirá —indicó Cole.


        Era una especie de gigantesca secuoya de enormes ramas artríticas que ofrecía una copa amplia y frondosa, a linos treinta metros del suelo.


        —¿Cómo subiremos hasta allí? —preguntó Lorna.


        —Ya lo veréis —sonrió Cole.


        Utilizando una cuerda y las ramas de los árboles vecinos, más bajos y accesibles, Cole consiguió izarse hasta la copa de un árbol próximo. Desde allí arrojó la cuerda hacia la secuoya, por encima de una rama gruesa, y la fue soltando hasta que Brett la sujetó desde el suelo.


        —¿Listo Brett? —preguntó Cole.


        —Listo.


        Entonces Cole se dejó caer asido al extremo de la cuerda e izó a Marvik hasta una distancia de cuatro o cinco metros de la rama Desde allí, Brett consiguió llegar a pulso hasta ella y afirmar definitivamente la cuerda.


        Con rapidez y eficiencia, los dos soldados construyeron una escala de cuerda por la que Cole se reunió con su amigo. Subieron luego las mochilas de todos y a continuación, ayudaron a Lorna y Jessica a encaramarse en la copa.


        El último en subir fue el profesor McIron.


        Con las pequeñas y afiladas hachas del equipo cortaron ramas suficientes y las colocaron de modo tal que formaron una especie de enrejado vegetal básico, perfectamente sujeto por lianas vegetales y trozos de cuerda. Luego cubrieron el enrejado con ramas más jóvenes y flexibles e improvisaron un colchón de hojas.


        —No es un dúplex de lujo, pero servirá para pasar la noche —bromeó Cole.


        El sol desapareció definitivamente y el grupo se dispuso a comer algo y descansar, no fue una cena alegre. Todos se sentían demasiado bombardeados por los acontecimientos como para sentirse locuaces.


        —Yo haré la primera guardia —dijo Cole.


        —Despiértame en un par de horas, amigo —aceptó Brett.


        Jessica se acostó junto a Marvik y Lorna apoyó su cabeza sobre el muslo de Cole, que permanecía sentado contra el tronco, con el M-16 dispuesto entre las manos.


        El profesor McIron realizó una serie de anotaciones y luego estuvo estudiándolas por espacio de una hora.


        Fue entonces cuando escucharon los sonidos. Como si varios animales de mucho peso avanzaran con cautela por el suelo, produciendo un ruido particular, de hojas aplastadas y ramas rotas.


        Varios pájaros emprendieron el vuelo y Brett se incorporó con el fusil en las manos.


        —¿Qué ocurre? —preguntó.


        —No lo sé. Creo que hay algunos animales ahí abajo —indicó Cole.


        —Los animales no asustan a los pájaros —dijo Marvik.


        Jessica sacó su arma y se acercó a Brett.


        El profesor McIron pasó un brazo por encima de los hombros de Lorna, y permaneció muy quieto.


        Los pasos de animales continuaron resonando en el súbito silencio de la selva.


        —Escuchad... —pidió Jessica.


        Era como un sutil zumbido, apenas perceptible, pero muy próximo.


        Y repentinamente una luz poderosa iluminó la selva y la enorme nave semicircular pasó con deliberada lentitud por encima de sus cabezas, un poco desviada hacia la izquierda.


        Todos se echaron de bruces sobre la plataforma, ocultándose lo mejor posible entre las hojas, para evitar ser descubiertos.


        En el suelo, el sonido de pasos se convirtió en una carrera veloz. Los animales huían de la nave.


        —Saben que no hemos muerto —dijo el profesor—. Están buscándonos.


        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO VIII

      


      
        La nave se alejó con displicencia, como una luna móvil de órbita caprichosa.


        Cuando estuvo lejos, Brett se incorporó y ayudó a Jessica a sentarse a su lado.


        —He estado pensando —dijo el profesor—, y creo que debemos analizar los datos que conocemos.


        —Estoy de acuerdo, papá.


        —Bien. ¿Qué es lo que sabemos? Primero, que han habido muchas desapariciones. Sólo en el paralelo que pasa por este sitio, es decir, por el sitio en el que aterrizamos en el desierto australiano, yo he podido contabilizar más de mil. Seguramente serán muchas más. Segundo, existe un mecanismo sofisticado por el cual esos seres pueden atravesar un umbral dimensional que los hace invulnerables en la Tierra actual; quiero decir que huyen, o se refugian en una dimensión a la que el hombre no tiene acceso. Tal vez las desapariciones que corresponden al área maldita, al Triángulo de las Bermudas, estén vinculadas al mismo fenómeno. Tercero, convierten a los seres humanos en una especie de zombies a tos que extraen las glándulas y esclerotizan la sangre. Cuarto, sólo conocemos a los obreros que actúan para ellos, son los autómatas...


        —¿Y qué ocurre con tos uniformados? —preguntó Cole.


        —Pueden ser los seres extraterrestres o, tal vez, un tipo de robot más sofisticado —indicó el profesor.


        Jessica se estremeció.


        —Escuchad, es cierto que estamos en una situación realmente enigmática, pero... ¿os habéis preguntado cómo huiremos de esta... extraña dimensión?


        —¿Huir? —preguntó McIron.


        —Sí —insistió Jessica—. ¿Cómo haremos para salir de esta jungla y regresar a nuestro mundo?


        —Descubriendo la base —dijo Brett—. Cuando averigüemos lo que está ocurriendo en esta selva de otra dimensión, posiblemente sepamos también de qué modo largarnos de aquí, aunque...


        —¿Sí? —lo alentó McIron.


        —¿Qué opinas tú, Cole? —dijo Marvik.


        —No lo sé, Brett. Realmente no lo sé. Pero no deseo regresar, por lo menos mientras no sepamos qué es lo que pretenden convirtiendo a tos hombres en zombies.


        —¿Lorna? —interrogó Brett.


        —Estoy de acuerdo con Cole.


        —Escucha, Jessica —dijo McIron—, comprendo que te sientas atrapada en este sitio, pero hemos venido a sabiendas de que resultaría peligroso. ¿Lo comprendes?


        La muchacha rió con serenidad.


        —No se trata de que sienta temor, profesor. Sólo me preocupa que esto que estamos descubriendo... muera con nosotros. ¿Habría que dar parte de lo que sabemos a las autoridades y...?


        —¿Crees que darían crédito a nuestro relato? —dijo el profesor.


        —Con las pruebas que tenemos, sí —aseguró Jessica.


        —No tenemos pruebas, muchacha —dijo McIron.


        —Pero...


        —No las tenemos —insistió McIron—. ¿Qué les diremos? ¿Que existe una gigantesca puerta trampa en el desierto australiano por la que se accede a otra dimensión? ¿Qué la gente que desaparece en la Tierra es llevada a esa dimensión ajena para convertirla en seres secos y rabiosos?


        —Es inútil pensar en lo que ocurriría si volviésemos a la Tierra con pruebas suficientes —intervino Brett—, no tenemos las pruebas, no conocemos el modo de regresar y no hemos averiguado qué diablos está ocurriendo aquí.


        —Brett tiene razón, hemos de ocuparnos de los problemas de uno en uno —dijo Cole.


        —Ahora debemos dormir. Mañana buscaremos la base —dijo Brett.


        —Sí, será mejor posponer esta discusión —aceptó McIron—. ¿De acuerdo, pequeña?


        —Sí, profesor —aceptó Jessica.


        Brett la cogió de una mano y se alejaron hasta el extremo de la plataforma, para luego trepar por una rama gruesa y sólida hasta la horqueta que formaba más arriba, a unos cuantos metros por encima de los demás.


        A lo lejos, observaron las evoluciones lentas y meticulosas de la nave.


        Brett pasó un brazo por encima de los hombros de la muchacha y la atrajo contra su cuerpo.


        —Me gusta este sitio, es como vivir una aventura de la antigüedad, cuando los descubridores salían en busca de nuevas tierras armados sólo con su coraje y su ambición.


        —Brett... ¿Qué haremos si no podemos regresar jamás?


        —Estar juntos y pensar en algo. Ahora debes descansar. Mañana será un día duro.


        —No quiero descansar...


        Brett miró el rostro hermoso, fatigado y ansioso de la muchacha y experimentó la misma llamada que embargaba a Jessica.


        La abrazó con fuerza y la besó en la boca. Había una necesidad feroz de sentirse vivos, dominando lo único que tenían en sus manos, el amor y el deseo.


        Lentamente, con cuidado, consiguieron acceder a la tibieza de la piel desnuda y encaramarse juntos, como equilibristas, en la cima del placer.


        Más abajo, en la oscuridad y el silencio, Cole acariciaba los cabellos de Lorna, que dormía plácidamente.


        McIron, recostado contra una de las ramas, tenía la mirada fija en un punto luminoso y lejano, más allá del paisaje nocturno, el punto de su propio raciocinio en el que esperaba hallar la respuesta adecuada.


        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Habían abandonado la plataforma al amanecer y dejado la escala de cuerdas disimulada con hojas y ramas para poder utilizarla nuevamente si resultaba necesario.


          Anduvieron durante un par de horas en dirección al sitio por el que había aparecido el robot y más tarde la nave, con cautela y con las armas dispuestas.


          Hallaron huellas de animales sobre la hojarasca putrefacta y la tierra húmeda.


          Huellas de fieras, con zarpas anchas y enorme peso, a juzgar por la profundidad de las pisadas.


          Pero no vieron ningún animal, con excepción de pájaros de especies tropicales que no parecían muy diferentes de las que poblaban las regiones selváticas de la Tierra que ellos conocían.


          Al cabo de tres horas de marcha, los árboles comenzaron a hacerse más espaciados y la enredada textura de la floresta permitió el paso del sol y la visión de un cielo azul, purísimo.


          El sonido de una corriente de agua los obligó a detenerse.


          El calor apretaba y las ropas de dril que llevaban aparecían húmedas de sudor.


          Las muchachas habían anudado los faldones de las camisas de corte masculino y revelaban el brillo de la piel mojada. Las mochilas pesaban más a medida en que el sol se hacía más prepotente.


          —Podéis descansar —dijo Brett—. Yo iré a echar un vistazo. Creo que estamos cerca de un río caudaloso.


          Avanzó todavía unos doscientos metros, procurando ocultarse tras los troncos y las enormes rocas cubiertas de musgo que jalonaban el camino hacia el río.


          El terreno inició entonces un suave declive y por fin la corriente caudalosa y amarronada apareció ante los ojos de Marvik.


          Y vio también algo más.


          En la orilla opuesta, en la cima de una colina cubierta por una frondosa vegetación inmensamente verde, divisó una construcción de piedra, imponente y sólida, de arquitectura de apariencia precolombina.


          Buscó los binoculares en la funda que llevaba colgada del cuello y enfocó las lentes.


          No parecía haber nadie en el edificio. La larga escalinata estaba cubierta por plantas parásitas y, no obstante, revelaba zonas de piedra desnudas, como si un sector fuese utilizado con cierta frecuencia.


          Estaba a punto de ir en busca del resto del grupo cuando un destello lejano llamó su atención. Vio entonces una nave semejante a la del día anterior. Volaba apenas por encima de las copas de tos árboles y se acercaba con lentitud.


          Oculto tras un arbusto, procurando que el sol no reflejara sobre los binoculares, Brett Marvik observó la evolución de la nave hasta que superó la línea de árboles y siguió la corriente del río, siempre acercándose, como un animal silencioso e invulnerable.


          Al llegar frente al templo precolombino, se apartó del río, pasó sin prisas por encima del edificio y desapareció del otro lado de la colina.


          Brett observó detenidamente los alrededores. El río debía tener al menos, doscientos metros de anchura, lo que implicaba que les llevaría algún tiempo vadearlo. Era un riesgo, ya que si la nave reaparecía, o algún autómata o ser uniformado acertaba a pasar por la ribera, entonces se convertirían en un blanco perfecto.


          Pero la respuesta, no cabía duda, se hallaba en el margen opuesto.


          Brett observó todavía durante algunos minutos la zona y registró sus peculiaridades en su memoria entrenada.


          Luego regresó en busca de sus amigos.

        


        
          

        

      


      
        
          * * *

        


        
          

        


        
          Quince minutos más tarde, todos estaban reunidos junto a la corriente, aspirando el perfume de las flores acuáticas y el olor característico del lodo blando de la costa.


          —Lo mejor será cruzar en dos balsas hinchables —dijo Cole—. Cuando la primera llegue del otro lado, la segunda iniciará la travesía. De ese modo tendremos más posibilidades a nuestro favor.


          —Buena idea —acertó Brett.


          —El profesor, Loma y yo cruzaremos primero —dijo Cole.


          —De acuerdo, yo os protegeré desde esta orilla.


          —No, Brett. Si algo nos ocurre no reveles tu presencia, sería absurdo que nos cogieran a todos.


          -—Cole tiene razón—dijo McIron.


          —Ten el walkie-talkie a mano —pidió Marvik.


          —Sí, no te preocupes.


          La balsa hinchable estuvo dispuesta en seguida y Cole se sentó a proa para remar. El profesor y Lorna ocuparon la popa y entre ellos dispusieron las tres mochilas.


          McIron sostenía su M-16 con fuerza y observaba atentamente el río y el cielo en dirección a la orilla opuesta.


          —Ahora será mejor que os ocultéis —dijo Cole, y apartó la balsa de la orilla, para adentrarse en la corriente.


          Brett y Jessica buscaron refugio tras un amplio matorral que formaba una especie de sombrilla vegetal, a unos veinte metros del sitio desde donde había partido la balsa.


          Habían avanzado ya una tercera parte del camino, y se hallaban en medio de la corriente, cuando apareció la nave.


          Brett estuvo a punto de saltar del refugio para protegerlos, para gritarles que... Pero fue un gesto frustrado por su propio sentido común y también por Jessica que lo sujetó por un brazo, impidiéndole cometer una torpeza.


          Cole remaba de espaldas a la nave, de modo que fue el profesor el primero en detectar su presencia.


          —¡Allí está, Cole! —gritó, empuñando el M-16.


          Cole giró hacia la nave, dejó caer el remo dentro de la balsa y cogió su fusil.


          Lorna parecía petrificada por la impotencia.


          La corriente del río era más violenta en el centro y los arrastraba con fuerza, haciendo girar la balsa y obligando a sus ocupantes a cambiar continuamente de posición para enfrentar a la nave.


          Durante unos pocos minutos que les parecieron horas, el semicírculo volante tos siguió a una altura de veinte o treinta metros.


          —¿Qué esperan? —preguntó Lorna, resignada.


          —Deben estar analizándonos —dijo el profesor.


          —¡No voy a jugar a la presa amedrentada! —gritó Cole y echándose el fusil al hombro, descargó el cargador apuntando a los visores de cristales oscuros y brillantes.


          No consiguió ningún efecto.


          Las poderosas balas del M-16 parecían avispones molestos enfrentados a la corteza inexpugnable de la nave.


          —No tenemos escapatoria, Brett —dijo Cole por el walkie-talkie—, nuestras armas son ineficaces contra el blindaje de ese bicho volador.


          —Contrólate, Cole... —replicó Brett, incapaz de decir nada útil al amigo.


          —Escucha, Brett, creo que hay... —dijo Cole y entonces ocurrió algo que cortó inmediatamente la comunicación.


          Un cilindro luminoso partió del vientre de la-nave y envolvió a la balsa hinchable junto con sus ocupantes.


          La nave avanzó entonces hasta situarse justo encima de la balsa y se detuvo.


          Brett y Jessica observaron con impotencia la acción que se desarrollaba en el centro del río. La balsa parecía sujeta a aquel cilindro luminoso mientras la corriente continuaba su curso, arrastrando trozos de árboles y grandes flores fluviales.


          Pero la balsa no avanzaba.


          Había sido anclada por el rayo y aislada de toda comunicación.


          —¡Cole! ¡Cole, por lo que más quieras, di algo! —rugió Marvik por su walkie-talkie, pero no obtuvo respuesta.


          Entonces la balsa comenzó a ascender por el cilindro de luz, como si fuese succionada por la nave y poco después era fagocitada por el vientre oscuro.


          Mientras ascendía, Brett sacó sus prismáticos y observó las figuras inmóviles de Loma, su padre y Cole; inmóviles como estatuas.


          Sólo les llevó un par de minutos comprender que ahora sólo quedaban ellos dos para cumplir con la difícil misión de salvarles y, además, descubrir qué ocurría en ese mundo incomprensible, en esa jungla del olvido.


          Cuando la balsa desapareció dentro de la nave, la luz cilíndrica perdió intensidad hasta esfumarse. Entonteces, sin ningún sonido, la nave se retiró volando por encima del templo, para perderse de vista del otro lado de la colina


          —¡Rápido! —gritó Brett—. ¡Es el momento!


          Corrieron hasta la orilla del río y allí extrajo la pequeña balsa hinchable de su mochila, la llenó de aire con el dispositivo automático y saltó dentro.


          Ayudó a Jessica a acomodarse y comenzó a remar con vigor hacia el centro del río.


          Jessica observaba sin temor el cielo límpido, las copas soleadas de los árboles de la colina y la presencia mágica del templo precolombino.


          Aprovechando la violencia de la corriente, Marvik consiguió llegar a la orilla opuesta sin dificultad.


          Saltaron a tierra y ocultaron la balsa con rapidez entre los matorrales. Ajustaron nuevamente las mochilas a sus espaldas y se pusieron en camino.


          —¿Tienes alguna idea? —preguntó Jessica.


          —Iremos al templo, desde allí tendremos una buena perspectiva de lo que hay del otro lado de la colina.


          —¿Qué esperas hallar?


          —La base, muchacha. La maldita base que estamos buscando —replicó Marvik con irritación.


          Jessica no preguntó nada más. Se limitó a marchar detrás de Brett, que avanzaba a buen paso, abriéndose camino entre la vegetación con ayuda de un machete.


          Alrededor de la pirámide, entre el linde de la selva y el inicio de la escalinata que se estrechaba hacia lo alto, había un espacio abierto, desprovisto de árboles y cubierto por una hierba fina y delicada.


          —Tendremos que correr —dijo Brett—, Hemos de llegar cuanto antes a la escalinata y ascender con rapidez. La nave puede regresar en cualquier momento.


          —Está bien.


          —¿No estás fatigada?


          —Puedo hacerlo, cariño.


          La frase amorosa no parecía armonizar con el entorno de misterio y violencia, pero Brett le agradeció el estímulo.


          La besó en los labios y comenzó a correr hacia la pirámide. Jessica iba detrás de él procurando mantener el ritmo de la carrera. Llegaron sin tropiezos al primer escalón y Brett se detuvo.


          Había escuchado tos silbidos y sabía perfectamente de qué se trataba.


          Giró la cabeza y descubrió a los zombies. Eran más de veinte y corrían enloquecidos en dirección a ellos.


          

        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO IX

      


      
        —¡Sube! —gritó Brett.


        Jessica olvidó el cansancio y comenzó a trepar por la altísima escalinata.


        Marvik se echó el M-16 a la cara y abrió fuego.


        Los zombies recibieron la descarga de lleno y comenzaron a rodar de un modo impresionante, obligados por la inercia de su carrera demencial, acercándose peligrosamente a la escalinata.


        Sin perder la calma, Brett continuó disparando sin cesar, hasta agotar el cargador.


        Entonces tuvo que sacar el Magnum.


        Ascendió una docena de escalones y cogiendo el arma con ambas manos disparó contra el ser rabioso que tenía más próximo. El disparo le alcanzó en la plaqueta abdominal, lo dobló en dos y lo catapultó hacia atrás, arrastrando en su caída a dos o tres criaturas cenicientas que rodaron por la hierba.


        Agotó también la carga del Magnum, pero todavía quedaban cuatro zombies que ya estaban sobre él.


        Aferró el arma por el cañón y extrajo el terrible puñal de combate.


        Golpeó al primero que llegó a su lado en el centro del rostro con la culata poderosa del Magnum y lanzó una cuchillada precisa y terrible al segundo que prácticamente le separó la cabeza del tronco.


        Pero el tercer zombie, con la mano estirada como una garra, y las uñas afiladas como estiletes, chocó contra él y le desgarró el pecho con ambas zarpas.


        Brett cayó hacia atrás sobre los escalones, lanzando un grito de dolor. En cuanto su espalda chocó contra el escalón, movido sólo por el dolor, el instinto y la desesperación apuñaló a la feroz criatura que continuaba prendida de su carne como un parásito mortal.


        El último de los seres rabiosos saltó sobre él.


        Brett lo observó en el aire, incapaz de moverse, aprisionado por el cuerpo inerte del zombie apuñalado y se sintió irremediablemente próximo al final.


        Entonces sonaron dos disparos y el zombie dio una voltereta en el aire antes de caer espatarrado y rodar por los escalones.


        Jessica se inclinó sobre él y apartó la fiera muerta que le había herido brutalmente el pecho.


        Tenía la camisa empapada de sangre y un dolor lacerante le atenazaba el cuerpo.


        —Tengo que vendarte esa herida —dijo Jessica.


        —Ahora no hay tiempo, ayúdame a subir la escalera. Cuando lleguemos al templo, entonces podrás ocuparte de la herida.


        Jessica lo ayudó a incorporarse.


        Los músculos pectorales y abdominales se resintieron con el esfuerzo, pero consiguió ponerse en pie.


        Antes de avanzar, cargó el Magnum y lo devolvió a la funda. Luego colocó un nuevo peine de proyectiles en el M-16 y echó un vistazo al campo de batalla.


        Parecía una carnicería.


        Pasó un brazo por encima de los hombros de Jessica y utilizó el fusil como bastón para iniciar el ascenso de la pirámide.


        Al cabo de quince minutos tuvieron que detenerse. Habían trepado ya las dos terceras partes del edificio y podían observar el paisaje circundante desde una posición privilegiada.


        Brett se dejó caer un instante, exhausto y dolorido. Sentía que la cabeza le daba vueltas y que el corazón parecia a punto de estallar en su pecho.


        Jessica se quitó la mochila y extrajo de ella la caja plástica que contenía el material de primeros auxilios. Embebió un algodón en agua oxigenada y limpió las heridas. Luego espolvoreó sulfamida en ellas y le hizo un vendaje improvisado, que contuviera la hemorragia.


        —Vamos, cariño, tenemos que llegar arriba. Pueden regresar en cualquier momento.


        De pronto, Jessica experimentó una sensación estremecedora y se volvió hacia lo alto.


        Por el centro de la escalera descendía un hombre. Avanzaba con rapidez y agilidad a pesar de su aspecto. Era delgado y llevaba una melena blanca que prácticamente se unía a la barba del mismo color. Vestía como un vagabundo y miraba hacia todos lados como si temiera algo.


        Jessica lo apuntó con su pistola, pero algo te impidió disparar.


        —¡No dispare! —gritó el hombre.


        Brett se volvió a mirar y se puso de pie, sosteniéndose dé tos hombros de la muchacha y apoyando el fusil en la cintura, cubriendo al individuo que se aproximaba.


        —¡Por favor, soy amigo! ¿Entiende mi idioma? —preguntó el hombre en inglés.


        —¡Claro que sí! —exclamó Jessica, al borde de las lágrimas.


        —¡Gracias a Dios! —gritó el hombre y se precipitó hacia ellos.


        Cogió a Brett por debajo de un brazo y sonrió a Jessica con infinita ternura.


        —Démonos prisa, la nave regresará de un momento a otro —dijo el hombre—. Mi nombre es Morlock.


        —¿Norteamericano? —preguntó Brett.


        —No, canadiense.


        Llegaron a la cima de la pirámide y entraron a un ambiente oscuro y fresco. Era una habitación enorme y vacía en el centro de la cual se alzaba una especie de altar de piedra.


        —No lo entiendo —dijo Brett—. ¿Dónde diablos estamos?


        El hombre sonrió.


        —Es una historia larga —dijo—, larga e incomprensible.
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          Cole podía percibir lo que ocurría a su alrededor, pero era incapaz de moverse. Sentía el cuerpo rígido, como un envase por el que su pensamiento discurría libremente.


          No podía mover tos ojos, ni parpadear, sólo ver.


          Experimentó una sensación extraña cuando fueron izados desde el río y el paisaje, a su alrededor, parecía ajeno a cuanto estaba ocurriéndoles.


          Por fin entraron en el vientre de la nave y una compuerta se cerró, dejándoles dentro de una estancia completamente oscura, en la que continuaron inmóviles.


          Repentinamente, una luz pálida iluminó la estancia.


          Estaban dentro de una habitación de paredes translúcidas, como en un cuarto de cristal ligeramente oval, fuera del cual no divisaban nada. Comprendió que los cristales debían ser opacos de adentro hacia afuera, pero que ellos seguramente resultaban visibles para quienes estuviesen del otro lado.


          Continuaba sin poder moverse, pero percibía la temperatura del ambiente y el picor en las pupilas.


          Un tabique se abrió delante de sus ojos y vio al robot.


          Era similar al que había abatido en el bosque. Alto y sólido, con sus sensitivos ojos artificiales.


          El autómata recogió las mochilas, los fusiles y las pistolas. También recogió la balsa hinchable, tras trasladarlos sin esfuerzo junto a una de las paredes de cristal opaco.


          Cuando el robot se retiró, la luz del interior de aquel cuarto se hizo más intensa y recuperaron los movimientos y el habla.


          —¿Estáis bien? —preguntó Cole.


          Lorna se abrazó al hombre y su cuerpo comenzó a temblar inconteniblemente.


          —Tranquilízate, hija —dijo el profesor McIron—, más entusiasmado con aquel episodio inédito en la vida de un científico, que temeroso por su destino.


          —¿Qué crees que harán con nosotros? —preguntó Lorna.


          —No lo sé... —replicó el profesor.


          —Han convertido a esos hombres en bestias rabiosas —gimió Lorna.


          —No te pongas nerviosa, no estamos perdidos todavía —terció Cole.


          —Desarmados y a merced de una tecnología avanzada —reflexionó Lorna—, ¿qué crees que podremos hacer para vencerlos?


          —No estamos desarmados —dijo Cole—. Tengo mi puñal.


          —¡Es demencial! —exclamó la muchacha—. Estamos en un platillo volador, en una dimensión desconocida, rodeados por robots y amenazados por una jauría de hombres desnaturalizados, convertidos en perros hambrientos... y tú pretendes combatirlos con un... ¿puñal?


          —Si vas a ponerte histérica, dímelo a tiempo. Te daré una bofetada terapéutica —bromeó Cole.


          Lorna se puso súbitamente seria y luego lanzó una carcajada.


          McIron se acercó a su hija, la cogió por los hombros y la sacudió con fuerza.


          —¡Ya está bien! —gritó.


          Lorna dejó de reír y comenzó a sollozar.


          Cole la abrazó le besó el rostro y la miró fijamente.


          —Sé que es una situación terrible, amor, pero no conseguiremos nada si nos dejamos llevar por la desesperación. ¿Entiendes? No estamos perdidos. Brett y Jessica están allí afuera, en algún sitio, buscando el modo de ayudarnos.


          —Lo siento... No volverá a ocurrir —dijo Lorna, secándose las lágrimas.


          Un robot apareció repentinamente del otro lado del cristal, abrió el tabique y entró en la estancia desnuda. En el extremo opuesto se abrió un segundo tabique y el robot avanzó hacia el grupo, obligándolos a retroceder y atravesar la abertura.


          Se encontraron entonces dentro de un pasillo acristalado que atravesaba una gigantesca estancia, por encima del suelo, a unos diez metros de altura.


          Y lo que vieron abajo les paralizó el corazón.


          Si la escena no hubiese resultado tan espeluznante, Cole hubiese pensado que se trataba de un taller de montaje de automóviles o de cualquier otro tipo de fábrica de montajes en serie.


          Era una estancia enorme, iluminada por una luz cenital que llegaba con igual intensidad hasta el último rincón.


          En varias hileras de camillas, o de mesas de un material blanco y reluciente, se hallaban acostados, desnudos e inmóviles, decenas de hombres y mujeres. Por encima de ellos, como si se tratase de máquinas-robot, decenas de aparatos extraños, como pulpos mecánicos de varios tentáculos, en los extremos de los cuales había instrumentos muy específicos, hurgaban en el cuerpo de las victimas vivas y dormidas, como si fuesen las manos de cirujanos geniales, sólo que en este caso se trataba sólo de brazos, dedos e instrumentos metálicos, mecánicos, dirigidos por...


          —¿Quién dirige esta monstruosidad? —preguntó Cole.


          —Están extirpándoles las glándulas —dijo Lorna.


          —¿Cómo? —preguntó Cole.


          —Digo que están extirpándoles las glándulas. Mirad con atención, cada uno de esos tentáculos acaba en un instrumento que desconozco, pero que prepara el cuerpo para la extracción de las glándulas. Están extirpándoles todas las estructuras glandulares de secreción interna. ¡Es... es... una locura!


          —Fíjate, Cole —la interrumpió el profesor.


          En un extremo de la gran sala había una especie de cabina de control. Dentro de ella, los prisioneros pudieron observar a cuatro seres uniformados, semejantes a los que habían abatido en la jungla, ocupados en manipular un gran aparato, semejante a un computador de grandes proporciones.


          Mientras avanzaban por el pasillo acristalado, observando aquel paisaje estremecedor, tuvieron oportunidad de comprender parte del proceso por medio del cual los hombres y mujeres se convertían en aquellas criaturas cenicientas y rabiosas.


          Las glándulas extraídas se depositaban por separado en unos recipientes especiales que eran transportados mecánicamente a una especie de entrepiso de aquel gran laboratorio, donde varias máquinas-robot se ocupaban de separarlos según algún método previsto e introducirlos luego en una especie de horno circular y gigantesco.


          En el otro extremo del laboratorio, los pacientes desposeídos de sus glándulas desaparecían tras un tabique, sujetos todavía a sus camillas móviles y sus sitios eran ocupados por otros nuevos pacientes.


          El robot se detuvo detrás de ellos.


          Lorna, McIron y Cole también se detuvieron.


          Estaban en el centro del laboratorio, en lo alto, en un sitio donde el pasillo translúcido se ampliaba formando una especie de macabro mirador.


          —¿De dónde obtendrán la energía? —preguntó Lorna.


          —Del sol —replicó el profesor—. Allí están tos receptores y difusores de energía. Supongo que los transformadores se hallan fuera o en algún compartimiento subterráneo.


          —¡Es increíble! ¿Para qué harán esto?


          —Lo ignoro, hija. Pero debe tratarse de algo vital para ellos.


          Desde el otro extremo del pasillo avanzó uno de los seres uniformados portando un arma


          Lorna se aferró al brazo de Cote.


          El personaje se detuvo a pocos metros del grupo e hizo una seña al robot que giró sobre sus pies-balón y se retiró por donde había venido.


          Luego miró fijamente al grupo desde detrás del visor oscuro de su casco, giró y se alejó indicándoles claramente que esperaba que le siguieran.


          —Trataremos de huir a la primera ocasión —murmuró Cole.


          —No —dijo McIron—, no lo haremos hasta no saber qué diablos significa toda esta monstruosidad.


          —Profesor, no me gustaría tener que cargar con usted, pero no pienso arriesgar la vida de todos para que usted satisfaga su curiosidad. Si conseguimos huir y establecer un plan de batalla, tal vez podamos conocer el secreto de esta base en mejores condiciones. ¿Me ha comprendido?


          —Yo soy el jefe de esta expedición —dijo McIron con fastidio, y Cole vio en su mirada un brillo de terrible excitación.


          Cole miró entonces a Lorna y la muchacha se encogió significativamente de hombros.


          —Papá..., Cole tiene razón...


          —No he llegado hasta aquí para cometer una torpeza —replicó el profesor.


          Cole indicó a la muchacha que no insistiera.


          El ser uniformado se hizo a un lado para permitirles entrar en una cápsula con la que descendieron hasta el laboratorio.


          —¿Entiende usted mi idioma? —preguntó el profesor.


          El ser uniformado no se dio por aludido.


          Una vez en el laboratorio, salieron de la cápsula y caminaron por otro pasillo, junto a uno de los muros, en dirección a la sala de control.


          Cuando atravesaron la sala, los cuatro uniformados que manipulaban el ordenador volvieron la cabeza hacia el grupo, pero ninguno pudo verles el rostro, oculto por el visor del casco.


          Por último, llegaron a una estancia iluminada por una luz violácea, donde la temperatura era muy baja, tal vez seis o siete grados.


          Lorna se estremeció.


          La luz violácea sé hizo un poco más intensa y entonces pudieron ver a un grupo de seres uniformados, sólo que en este caso los uniformes eran blancos y no negros.


          El personaje que los había guiado hasta allí se retiró y los tres quedaron solos, frente a la docena de individuos silenciosos. Estaban sentados en una especie de tarima dividida en compartimientos y cada uno parecía incapaz de moverse, como si fuesen momias de un pulcro anfiteatro futurista.


          —¿Entendéis mi idioma? —preguntó el profesor.


          —Sí —dijo una voz profunda, arrastrando el tono del sonido de las letras como si brotara de una garganta dolorida.


          —¿Quines sois? —preguntó McIron, incapaz de contener su excitación.


          —¿Quiénes somos? —repitió la voz y Cole no pudo determinar cuál, de todos aquellos seres inmóviles, era el que hablaba.


          —¿Por qué? —preguntó Lorna—. ¿Por qué tanto horror, tanta crueldad?


          —¿Horror? ¿Crueldad? Esos conceptos no existen en la tierra de los felpos. Sólo entendemos de supervivencia.


          —¿Felpos?


          Esta vez le tocó el turno a Cole de repetir el nombre extraño.


          —¿Qué planeta es éste? —insistió el profesor.


          —Es nuestra base en vuestra Tierra —dijo la voz—. Vuestra Tierra.


          —¿Dónde estamos?


          —En el sitio que llamáis Australia en la Tierra.


          —No te comprendo —dijo Cole—. ¿Habéis conseguido controlar una dimensión distinta? ¿Qué clase de mundo es este?


          —Es la Tierra gemela —replicó la voz—. Una Tierra paralela a la vuestra, una Tierra en la que las civilizaciones desaparecieron hace cientos de años. Nuestra base.


          —¿Y vosotros? ¿Quiénes sois vosotros? —preguntó Lorna.


          —Recolectores. Somos recolectores.


          Lorna miró a su padre y luego a Cole, sin comprender.


          —¿Por qué os ocultáis? —preguntó Cole, sintiendo que el frío de aquella estancia comenzaba a estremecerlo.


          —¡Responde! —ordenó McIron con ira, dejándose llevar por la ansiedad que la provocaba aquel enigma


          Una de las figuras se puso de pie con dificultad. Parecía frágil y debilitada. Era alta y muy delgada. No tenía la musculatura ni la apariencia robusta que revelaban otros seres uniformados, los que llevaban atavíos oscuros.


          Lentamente, como si cada movimiento resultara un verdadero suplicio, el personaje de uniforme blanco, llevó sus manos finas y de largos dedos estrechos hasta el casco que ocultaba su cabeza y manipuló en él hasta quitárselo.


          Lorna se apretó contra Cole, incapaz de apartar la vista de aquel rostro sorprendente.


          Era un rostro afilado, estrecho, ceroso y de una palidez cetrina que le confería un desagradable aspecto cadavérico. Pero además, tenía una conformación que resultaba impresionante. Era como si se hubiese ido transformando desde un aspecto humano original para acabar siendo una horrible imitación reptiloide. Los ojos, rasgados y muy grandes estaban muy apartados, acercándose a las sienes, la nariz, muy fina y alargada acababa por encima de una boca igualmente rasgada, que se prolongaba hacia las mejillas, de abajo hacia arriba, provocando el diseño aguzado y breve del mentón.


          No había cabellos en el cráneo abovedado y brillante, ni la sombra de la barba.


          La piel, incluso, adquiría una textura ligeramente escamosa, como si se secara y fuera perdiendo una capa superior en forma de pequeñas partículas secas.


          —Somos el futuro del hombre —dijo aquel ser horrendo, tal vez más impresionante por su similitud con los rasgos humanos.


          —Sois extraterrestres —dijo el profesor.


          —Provenimos de un sistema solar idéntico al vuestro, sólo que más antiguo, más tecnificado y más exhausto.


          —¿Y qué buscáis en la Tierra? ¿Por qué secuestráis a nuestros congéneres? —inquirió Cole.


          —Necesitamos producir una hormona especial para que nuestra civilización continúe viva; una hormona que sólo podéis proporcionarnos vosotros.


          —¡Esto es una verdadera locura! —exclamó Lorna—. ¡Es diabólico!


          —No contábamos con que pudieseis descubrir nuestro sistema de Atención de materia prima para nuestro laboratorio. Vosotros no estáis en condiciones de dominar la dimensión paralela.


          —¿La dimensión paralela? —preguntó McIron.—Todos los mundos tienen un gemelo. Nuestro sistema galáctico es vuestro gemelo. Este planeta en el que estáis es la Tierra-gemela, un mundo que por algún fallo perdió toda vida humana en la era que vosotros llamáis precolombina


          —¿Por qué convertís a esos... hombres... en bestias rabiosas? —preguntó Lorna con creciente violencia.


          —Porque defienden la base de tos animales. Cuando cruzan el río enviamos a por ellos, no deseamos que creen problemas en los otros Centros.


          —¿Hay más Centros?


          —Sí, los hay —asintió el ser reptiloide.


          —¿Qué haréis con nosotros? —preguntó el profesor.


          —Seréis incluidos en el programa Necesitamos producir la hormona suficiente para que nuestro pueblo vuelva a ser fuerte y poderoso como lo era antes, hace ya muchos siglos.


          —¿Antes de qué? —preguntó Cole.


          —Antes de la Gran Destrucción.


          Cole movió la cabeza hacia uno y otro lado.


          El anciano ser cetrino volvió a colocarse el casco y se sentó en su sitio.


          —Somos débiles y carecemos de defensas suficientes. Tenemos que preservarnos de las infecciones. Estamos condenados a vivir dentro de estos trajes y en ámbito de bajas temperaturas. Ahora conocéis las razones de nuestro trabajo. Es todo lo que tenía que deciros.


          —¿Por qué? —preguntó Lorna.


          —¿Qué quieres decir, mujer? —inquirió el ser.


          —¿Por qué nos has explicado toda la operación?


          —Porque así lo ordena la Ley.


          —¿Qué Ley es esa? —insistió Cole.


          —Nuestra Ley Universal, la que surgió después de la Gran Destrucción. Si algún humano llegaba a nuestra base debía ser informado de las razones de nuestra existencia.


          —¿Quieres decir que somos tos primeros humanos que llegamos hasta aquí? —preguntó Lorna incrédula—. ¿Qué me dices de esas decenas de pobres víctimas que hemos visto en el laboratorio y en la jungla?


          —Ellos no llegaron aquí en posesión de sus facultades mentales —dijo el ser de Felpos—. Son descerebrados en el momento de su detención. Cuando entran en proceso de Recuperación ya no son seres humanos. Es la Ley.


          —¿Dime ser de Felpos...? —preguntó Cole, pero el anciano levantó un brazo.


          —No hablaré más con vosotros —dijo con su voz lenta y fatigada.


          El vigilante del uniforme negro que los había guiado hasta allí, entró en el salón y les indicó con su arma el panel de salida.


          —Estad atentos —murmuró Cole.


          Primero salió el profesor, luego Lorna y por último Cole.


          El panel se cerró tras el felpo que los custodiaba y todos se encaminaron hacia el laboratorio.


          Una cápsula descendió entonces desde el pasillo superior para buscar al grupo.


          El felpo uniformado se acercó a la cápsula, provisto de su arma en forma de bate de béisbol, y abrió el panel de acceso.


          Loma avanzó con la intención de entrar, seguida por su padre y entonces Cole actuó.


          Se inclinó, levantó la pernera de sus pantalones y extrajo el puñal de comando.


          Cuando volvió a erguirse, sostenía el arma en su mano derecha y su expresión era la de un gladiador belicoso y decidido. Saltó hacia el felpo y le hundió la hoja afilada como una navaja en la base del cuello al mismo tiempo que le quitaba el arma


          El felpo cayó arrodillado, sin un solo sonido, y una sangre espesa y rojiza cubrió el lugar y salpicó el uniforme de Cole.


          —¡Rápido, por aquí! —exclamó Warden y cogiendo al profesor lo empujó en dirección al gigantesco laboratorio. Aferró la mano de la muchacha, la sacó de la cápsula, y la obligó a seguir a su padre.


          Manipuló el bate buscando el mecanismo de disparo. Halló una pequeña palanca en el extremo más voluminoso, junto a una especie de diminuto tablero de control provisto de dos botones.


          Sólo por probar, apuntó y presionó uno de los botones. Un rayo finísimo y rojizo brotó del extremo más estrecho y perforó una de las máquinas-robot ocupada en el desagradable proceso de extracción glandular.


          —¡No os detengáis! —animó a Lorna y a su padre.


          Se hallaban a mitad de camino de la salida por donde se llevaban a los sujetos ya intervenidos, cuando recordó la cabina de control y el grupo de felpos encargado de supervisar aquel reducto del horror.


          Giró sobre sus talones, apuntó el arma contra la acristalada cabina y disparó.


          El rayo finísimo destrozó la protección translúcida y originó un pequeño incendio en el ordenador.


          Cole continuó disparando sin cesar, pero no obtuvo el resultado que esperaba: el estallido del centro de control. Manipuló entonces la palanca del arma, comprobó que el extremo más estrecho se abría como una flor, una flor mortal, y apretó el otro botón.


          En esta ocasión, un rayo poderoso y de gran diámetro dio de lleno en el ordenador y produjo la esperada explosión. Las llamas se adueñaron de la cabina y alcanzaron a dos de los felpos que se revolvieron como marionetas incandescentes para atravesar luego la pared destrozada de la cabina y caer como antorchas sobre una de las máquinas-robot.


          Llegados al extremo del laboratorio, Cole apuntó contra el panel apenas abierto por el que se deslizaban las camillas con sus seres descerebrados y presionó el disparador.


          El rayo hizo volar parte de la pared y accedieron a un cuarto de tránsito. Las literas habían detenido su movimiento y las máquinas-robot parecían haber enloquecido tras la destrucción parcial del ordenador.


          Al frente había un ventanal que se abría sobre un gran patio de aterrizaje. En él vieron la nave que los había atrapado y media docena de felpos armados que observaban el edificio en que ellos se encontraban.


          —Vienen a por nosotros —dijo Cole.


          —¡Cole, mira! —gritó entonces Lorna, señalando un punto del patio, semioculto por la nave.


          —¡Es nuestro avión! —exclamó Cole.


          

        

      

    

  


  
    
      
        CAPITULO X

      


      
        —¿Cuánto tiempo hace que vive aquí? —preguntó Jessica.


        Morlock dudó antes de responder.


        —No estoy muy seguro, pero alrededor de cinco años.


        —¡Cinco años!


        —Ellos no saben que estoy aquí, en este templo.


        —¿Alguien más consiguió escapar? —preguntó Brett.


        —¿Escapar de ellos? ¡Imposible! —dijo el hombre.


        —¿Por qué?


        La voz de Jessica indicaba una creciente curiosidad.


        —Porque los trasladan... como muertos, en estado de coma —explicó Morlock.


        —¿Y usted?


        —Mi caso fue accidental. Soy biólogo. Estaba explorando un área poco conocida del desierto australiano cuando... No sé exactamente cómo explicarlo..., pero de pronto me encontré dentro de una nave. Al principió creí que iba a enloquecer. Me hallaba dentro de una estancia muy pulcra y rodeado de gentes que parecían dormir. Yo era el único que podía moverme libremente. Había allí, al menos, treinta o más personas, echadas sobre literas dormidas. Traté de volverlas en sí, pero no pude hacerlo. Era como si se hallaran en estado de coma profundo, aunque sus constantes vitales se mantenían en perfecto estado.


        En un extremo de la estancia donde se hallaban, Brett vio una mochila deteriorada, un fusil y varios utensilios propios de un expedicionario, todo muy bien ordenado sobre una bolsa de dormir.


        Morlock siguió la dirección de la mirada de Marvik y sonrió comprensivo.


        —Sí, conseguí salvar mi equipo, pero hace tiempo que se me agotaron las municiones —explicó.


        —¿Cómo consiguió escapar de ellos? —quiso saber la muchacha


        —Por casualidad.


        —Explíquese, por favor —pidió Brett.


        —En el momento no lo supe, lo comprendí luego, con el correr de los años. Cuando la nave aterrizó, el río se había desbordado y no pudieron transportar la carga directamente al laboratorio. Tuvieron que emplear los robots y llevar a cabo uno de los individuos inconscientes desde la nave hasta el edificio. Todo lo que hice fue aprovechar la confusión, ocultarme hasta el final de la operación y luego largarme. Llovía a cántaros y la humedad era tan intensa que se había formado una bruma blanca y pegajosa. Di con este templo por casualidad y aquí me refugié.


        —¿Qué sabe de ellos? —preguntó Jessica.


        —Cada dos o tres meses, aproximadamente, la nave se va para regresar al cabo de algunos días. Trae siempre una carga humana, gentes inconscientes que son llevadas dentro del laboratorio. Allí están durante un período de tiempo más o menos prolongado, dos o tres semanas, y luego salen convertidos en bestias feroces. Algo les quitan allí dentro, pero no he podido averiguarlo. Luego...


        —¿Sí? —le animó Marvik.


        —Luego aparece una nave mayor, impresionante, como un gigantesco habano y recoge unas esferas voluminosas. La nave no aterriza, se mantiene inmóvil flotando a una decena de metros por encima del patio que rodea el laboratorio.


        —Pero..., ¿por qué? —preguntó Jessica.


        —Recogen el producto del laboratorio, lo que les quitan a los hombres y mujeres que atrapan a la Tierra. Estoy seguro —dijo Morlock.


        —¡Tenemos que detenerlos! —exclamó la muchacha.


        —¿Detenerlos? ¡Es imposible! —dijo el hombre con firmeza.


        —¿Por qué una nave tan grande? —preguntó Brett.


        —Porque hay otros laboratorios. Yo sólo conozco dos, a muchos días de marcha, sobre el río. Pero estoy seguro que hay otros muchos.


        —¿Y en todos ellos ha visto hombres y mujeres inconscientes? —inquirió Jessica.


        —No, no en todos —replicó Morlock.


        —¿Qué quiere decir?


        —He visto un laboratorio en el que practican experimentos con animales.


        —¿Cuál es la razón? —inquirió la muchacha, cada vez más comprometida con el tema


        —Por lo que he podido averiguar, necesitan algo que tiene el hombre, algo que todos producimos con nuestros cuerpos, para poder sobrevivir.


        —¡Las glándulas! —exclamó Jessica.


        —Es posible —admitió Morlock.


        —Escuche, necesitamos su ayuda para rescatar a nuestros compañeros.


        —Losé.


        —¿Lo sabe?


        —Sí, observé cómo los atrapaban en el río. Estuve observándolos todo el tiempo, incluso cuando... vosotros llegasteis de este lado del río.


        —¿Hay algún medio de salvarles, Morlock?


        —¿Sin armas?


        —Tengo armas —replicó Brett.


        —¿Conoces sus lanzarrayos?


        —Sí, pero creo que podremos caer sobre ellos por sorpresa y ganar la partida.


        —Es una locura, nos liquidarán a todos —replicó Morlock con firmeza


        —Vamos a intentarlo de todos modos, Morlock. Con o sin tu ayuda.


        —No he dicho que no vaya a acompañaros.


        —Echemos un vistazo a la zona —dijo Jessica—, no hay mucho tiempo. Pueden estar ahora mismo... —y se interrumpió porque la idea de encontrarse con Lorna, Cole y McIron convertidos en esas criaturas infernales le provocó náuseas.


        —Seguidme —dijo Morlock.


        —Antes... Jessica, quiero que me inyectes una ampolla estimulante. Necesito sentirme completamente bien.


        Ella lo miró durante un momento, pero comprendió que Marvik tenía razón.


        Extrajo una jeringa descartable de la mochila y una ampolla de anfetaminas. Le inyectó el líquido y Brett respiró profundamente.


        Cruzaron el espacio interior de la pirámide y Morlock recogió sus cosas por el simple procedimiento de envolverlas dentro de su saco de dormir.


        —Por aquí —dijo, y señaló una pared sólida.


        Tiró de la mandíbula de una moldura semejante a la boca de un león y un panel se abrió en la pared. Subieron entonces varios metros por una escalerilla hasta llegar a un cuarto pequeño con cuatro ventanucos estrechos que permitían observar el área que rodeaba la pirámide.


        —¡Mirad! —dijo Morlock, apartándose de uno de los ventanucos.


        Brett se asomó y vio un gran edificio muy alto y largo en el medio de un patio enorme. En el patio observó una nave, tal vez la misma que habían conocido, tanto en la Tierra, en el desierto australiano, como allí, en aquel planeta increíble.


        Sin embargo, lo que más le impresionó fue otra cosa.


        —¡Jessica!


        —Déjame ver, amor.


        —¡Es increíble, allí está «Lucifer»!


        La muchacha miró el avión y sintió que el corazón latía con fuerza en su pecho.


        —Es nuestro avión —explicó Brett, señalando el aparato.


        —Ya lo he visto. Y también he visto muchos otros, abandonados en algún sitio, junto al río. Creo que en algunas ocasiones han conseguido traer aviones completos, pero sólo por accidente. Debieron abarcarlos dentro de su proceso de... desmaterialización —dijo Morlock.


        —¿Conoces ese procedimiento?


        —Es la única explicación, Brett.


        —Bien, démonos prisa. Tenemos que salvarle».


        —Creo que ha llegado el momento de utilizar mi último recurso —anunció Morlock.


        Jessica y Brett lo miraron sin comprender.


        —¿De qué se trata? —preguntó Marvik, mientras regresaban a la sala del templo.


        —Del colector solar, está encima de la pirámide y es por esa razón que resulta el sitio más seguro. Es el alma energética de la base extraterrestre y todos, incluso los uniformados, tienen prohibido venir aquí. Es una célula artificial muy sensible.


        —¿Y quién la controla?


        —Uno de los ancianos.


        —¿Qué ancianos? —inquirió Jessica.


        —Venid conmigo, os lo explicaré mientras subimos hasta el sitio donde se encuentra la célula sensible.


        Atravesaron nuevamente el recinto y esta vez subieron por una escalerilla perfectamente visible.


        —Llegaremos justo encima del cuarto en el que hemos estado hace un momento. Yo descubrí la entrada secreta por casualidad, pero me ha servido para vigilar la base sin que me vieran y también para ocultarme de ellos.


        —¿Siempre has vivido aquí? —inquirió Brett.


        —No, tengo un refugio río abajo, en una cueva con varias salidas —explicó Morlock.


        —¿Quién es el anciano? —insistió Jessica.


        —Parece que es el jefe de ellos. Viste un uniforme blanco y es débil, terriblemente frágil. Un robot lo trae hasta aquí y lo asiste mientras controla la célula sensible. Luego lo coge en brazos y regresa con él a la base.


        —Interesante... —reflexionó Marvik.


        —Bien, allí la tenéis, el alma energética del enclave extraterrestre en esta jungla olvidada —dijo Morlock.


        Era una placa de varios metros de diámetro, montada sobre una especie de tallo giratorio que seguía la evolución del sol. Estaba protegida por una lámpara acristalada y compuesta por millones de celdillas octogonales de un material que ninguno de ellos pudo reconocer.


        —Ese material —dijo Morlock—, está vivo. Recoge la energía solar y la multiplica. ¡Es increíble!


        Con la culata del fusil, Marvik destrozó el tallo que unía la célula gigante con el conducto colector de la energía.


        —Es suficiente —dijo Morlock.


        —No, no lo es. Tenemos que romper la célula o podrán repararla con facilidad. Hemos de estar seguros que carecerán de energía. No deseo tener a esa maldita nave tras mis pasos —replicó Marvik con firmeza.


        —Sí, tienes razón —admitió Morlock.


        —Date prisa, amor... —suplicó la muchacha.


        Brett comenzó a asestar un golpe tras otro contra la célula, utilizando para ello la culata del fusil. Con cada impacto, una nubecilla de celdillas octogonales saltaba por los aires y aquel tejido sensible se abría como si padeciera un proceso infeccioso agudo.


        —Ya está, ahora iremos en busca de nuestros amigos —dijo Brett.


        Descendieron la escalerilla y avanzaron por el recinto umbrío del templo en dirección a la puerta de salida que se abría sobre la escalinata.


        —Toma el Magnum —dijo Brett, entregando el poderoso revólver a Morlock—. Y aquí tienes municiones. ¿Sabes utilizarlo?


        —Soy un buen tirador —sonrió el hombre.


        —Entonces... ¡adelante!


        Se asomaron a la puerta y estaban a punto de iniciar el descenso cuando observaron al robot que trepaba la escalinata portando en brazos al anciano.


        —Viene a reparar la célula —dijo Morlock.


        —Lo siento por él —dijo Brett.


        Extrajo el hacha de la mochila y aguardó a que el robot estuviera a cuatro o cinco escalones de distancia de la cumbre, entonces saltó hacia él y aprovechando la diferencia de altura le propinó un hachazo feroz en el rostro, a la altura de los ojos.


        El robot soltó su carga y cayó rodando por la escalera.


        La caída, o tal vez el mismo hachazo, había destrozado el casco protector del ser del uniforme blanco.


        Brett, Jessica y Morlock se inclinaron sobre él.


        Durante algunos momentos observaron el rostro afilado, reptiloide, cuya expresión fugaba hacia atrás como si recibiera un fuerte golpe de viento capaz de modificar sus rasgos humanos hasta convertirlos en los de un pez escamoso y patético.


        Los ojos apartados, rasgados y enormes miraron sin parpadear a los tres terráqueos y la boca se abrió como si fuese a pronunciar una palabra.


        Pero no lo consiguió.


        La piel comenzó a secarse y descascararse, como barrida por una enfermedad maligna; la carne se hundió todavía más hasta adherirse a los huesos y entonces la boca del ser se abrió y permitió la visión de unas encías negras y desnudas.


        —Felpo... —murmuró y quedó exánime entre los brazos de Marvik.


        —Ha muerto —dijo Jessica—. Es una piltrafa consumida y débil; los otros que hemos visto, los uniformados negros, esos tienen una enorme fortaleza física...


        —Tal vez conservada merced a nuestras glándulas —observó Brett, dejando el cadáver del felpo en la escalera y quitando el seguro de su fusil.


        —Vamos, no tenemos tiempo —dijo Jessica.
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          Descendieron velozmente la escalinata y cruzaron sin demasiadas precauciones el claro desnudo que se abría alrededor de la pirámide.


          —Por aquí —dijo Morlock tomando la iniciativa—. Es posible que hallemos alguna de esas criaturas feroces, pero no nos toparemos con tos robots o con tos uniformados. Son ellos quienes tienen las armas.


          Se adentraron en la selva para cruzar el trozo de jungla que separaba la pirámide de la base.


          Brett se abría paso con el poderoso machete, mientras sostenía el fusil verticalmente junto a su cuerpo, para evitar que se enredara en las ramas de los matorrales.


          De pronto, al apartar unas lianas cargadas de hojas grandes y verdes, se topó con un par de criaturas que estaban inclinadas sobre el cuerpo destrozado de un animal irreconocible.


          En cuanto le vieron, las dos se lanzaron como fieras sobre Marvik.


          Recibió a la primera con un hachazo que le destrozó el cráneo y apenas tuvo tiempo de apartarse para esquivar el envite de la segunda.


          Jessica, que venía detrás de Brett, lanzó un grito de horror cuando vio que el monstruo cargaba contra ella. Pero desde atrás, con toda la fuerza de que era capaz, Marvik le propinó un hachazo en el centro de la espalda.


          La criatura abrió los brazos en cruz y de su boca desencajada brotó un silbido agudo y desagradable.


          Cuando cayó al suelo ya estaba inmóvil.


          —No durarán mucho tiempo —dijo Morlock—. Sus plaquetas de energía deben ser recargadas continuamente y ahora ya no cuentan con la célula sensible. En cualquier momento se detendrán las máquinas-robot que utilizan dentro del laboratorio y los propios robots, los autómatas armados, tampoco podrán recargar sus baterías. Si pudiésemos estar seguros de que no actuarán en seguida contra vuestros amigos, lo más prudente sería aguardar a que todas las máquinas, e incluso el ordenador general, agotaran sus reservas. Sólo tendríamos que enfrentarnos con los vigilantes uniformados.


          —Sí, lo sé, Morlock. Pero no podemos perder tiempo, tal vez ahora mismo estén ocupándose de ellos...


          —¡No digas eso, Brett! —suplicó Jessica.


          Llegaron hasta el linde de la floresta y se detuvieron.


          Había un centenar de metros descubiertos, en los que aparecían la nave extraterrestre y, un poco más lejos, el avión de los dos amigos, el viejo «Lucifer».


          —¿Crees que habrá espacio suficiente para que «Lucifer» pueda remontar el vuelo? —preguntó Jessica.


          —Es posible — admitió Brett.


          —Entonces, podremos alejarnos de este sitio —dijo la muchacha.


          —Sólo mientras tengáis combustible —terció Morlock.


          —Ya nos ocuparemos de ese problema más adelante —intervino Marvik—. ¿Cuántos guardianes uniformados hay en esta base?


          —No lo sé con exactitud, pero no más de treinta.


          —¿Y robots?


          —Un centenar, poco más o menos —replicó Morlock.


          —Tenemos que llegar al avión. Allí tenemos más armas y algo que nos será de gran utilidad, dinamita —dijo Brett.


          —¡Mirad esos vigilantes! —exclamó Morlock—. Parecen dispuestos a atacar a alguien. Están levantando sus armas.


          En ese momento, desde el interior del edificio y rompiendo el ventanal que daba a la pista, brotó un rayo poderoso que alcanzó de lleno al grupo de vigilantes.


          —¡Es Cole! —gritó Marvik y se lanzó a la carrera hacia su amigo, disparando el M-16 desde la cintura.


          Detrás de él, Morlock y Jessica siguieron sus pasos.


          

        

      

    

  


  
    
      
        


        


        CAPITULO XI

      


      
        Cole apuntó al grupo y apretó el disparador.


        El rayo poderoso y cilíndrico dio de lleno en los primeros dos vigilantes uniformados y los abrasó por completo. Otro más resultó tocado tangencialmente por el haz y rodó por el suelo con el uniforme destrozado.


        Pero los tres restantes respondieron al fuego.


        Sus armas buscaron a Cole, pero no contaban con el entrenamiento y la experiencia del guerrero.


        Cole saltó por el ventanal destrozado del edificio, rodó por el suelo y se detuvo en dos ocasiones para disparar contra sus agresores.


        Destrozó a uno de ellos y dejó de rodar para ponerse de pie y enfrentarse a los restantes.


        No tuvo que hacerlo.


        Desde una distancia de cincuenta metros, Brett les destrozó el cráneo con su M-16.


        Cote recogió un par de armas de los caídos y se volvió hacia el edificio.


        —¡Profesor, Lorna! —gritó.


        Cuando McIron y la muchacha aparecieron, les arrojó las armas y se volvió hacia Brett.


        Marvik había apoyado una rodilla en tierra y disparaba contra el edificio.


        Cole miró el blanco de su amigo y tuvo sólo el tiempo necesario para levantar el lanzarrayos e incinerar a dos guardianes que buscaban con sus armas a Marvik desde el pasillo superior del laboratorio.


        —¡Venid conmigo! —gritó Morlock al profesor y la muchacha.


        Dos criaturas rabiosas surgieron desde la selva, atraídas por el tiroteo y Morlock se volvió hacia ellas, alertado por el grito de espanto de Lorna.


        El Magnum saltó en sus manos cuando apretó el gatillo. Los proyectiles alcanzaron a las fieras artificiales en medio de la cintura y acabaron con su furia homicida.


        Lorna llegó junto a Jessica.


        —Dame el arma —pidió Morlock, cogiendo el lanzarrayos—. ¡Buscad refugio!


        McIron se arrojó de bruces junto a Morlock y comenzó a disparar su lanzarrayos contra el edificio del laboratorio, metódicamente, con la finalidad de destruirlo.


        Brett pasó a la carrera junto a Cole.


        —¡Al avión, tenemos dinamita!


        Cole lo siguió, de espaldas, disparando contra él edificio del que comenzaban a aparecer tos robots armados.


        Brett llegó al avión, abrió la portezuela y entró en él. Quitó el panel donde ocultaba las armas y comenzó a arrojar fuera los bultos. Cuando hubo terminado, al cabo de un minuto que le pareció un siglo, saltó sobre la pista y eligió dos bolsos para correr junto a Cole.


        Abrió uno de los bolsos y extrajo los cartuchos de dinamita.


        —Protégeme, Cole —dijo y encendiendo la mecha de un par de cartuchos los arrojó contra los robots que salían del laboratorio.


        La explosión destrozó parte de la fachada del edificio y reventó a varios autómatas convirtiéndolos en chatarra. Pero había muchos más, demasiados.


        —¡Voy a entrar, Cole!


        —¡No!


        Pero Brett ya no lo escuchaba, portando el fusil con la mano izquierda y el bolso con dinamita en la derecha, corrió en zigzag hasta un extremo del edificio, donde uno de los disparos del lanzarrayos de McIron había abierto un orificio, y se coló dentro.


        Vio a un autómata que giraba confundido, con parte del testuz destrozado y acabó de romperle el cerebro mecánico y recogió el arma del robot.


        Sólo le llevó un instante comprobar su funcionamiento y luego se internó dentro del laboratorio.


        Vio las hileras de camillas con los cuerpos inmóviles y las máquinas-robot detenidas en distintas posiciones, algunas de ellas con sus utensilios sangrantes dentro de los cuerpos viviseccionados.


        Una ola de furia lo envolvió y corrió por entre las literas disparando a diestra y siniestra con el lanzarrayos, destrozándola todo, con la mirada fija en la cabina de control que ardía por los cuatro costados.


        Entonces se detuvo, procurando que su cerebro reasumiera la necesaria frialdad que necesitaba para continuar la batalla.


        —¡Cuidado, Brett! —gritó Cole a su espalda.


        Marvik se volvió para enfrentarse con un robot desarmado que abría sus brazos poderosos para atraparlo. Sin atinar a disparar, Brett b golpeó con el arma en los ojos y el autómata se inmovilizó.


        —¡Arriba! —gritó Cole.


        Un panel se desplomó delante de los dos amigos y en medio del humo y las llamas aparecieron los once ancianos de uniformes blancos, sentados en extrañas posiciones dentro de sus nichos.


        Cole comprendió que la temperatura excesiva estaba matándole», pero Brett desconocía aquella explicación.


        Tomó impulso y arrojó el bolso con la dinamita con toda la fuerza de que fue capaz.


        El bolso describió un arco y cayó a pocos metros de la hilera de ancianos estáticos.


        —¡Salgamos de aquí! —rugió Cole y tiró del brazo de Marvik.


        Corrieron hacia la puerta de salida y atravesaron de un salto el amasijo de autómatas inmóviles, trozos del edificio dañado y cadáveres convulsos de algunos guardianes alcanzados por las descargas de Morlock y McIron.


        —Esto estallará en cualquier momento —dijo Brett y seguido por Warden corrió en dirección a los bultos de armas que había sacado del avión; cada uno recogió un par de mochilas y prosiguieron la carrera en dirección al sitio donde estaban sus amigos, protegidos por un pequeño requiebro del terreno, casi en el linde de la jungla.


        Y entonces estalló la dinamita.


        Fue una explosión espeluznante que pareció elevar el edificio por el aire antes de convertirlo en partículas incandescentes.


        La onda expansiva alcanzó a los dos amigos y tos envió al suelo con la violencia de un golpe de gigante.


        Una lengua de fuego abrasó la nave extraterrestre y alcanzó también al avión.


        Las dos aeronaves estallaron a la vez, unidas en el último momento por el mismo destino de violencia.


        Brett se arrastró junto a Jessica.


        —¿Estás bien? —preguntó la muchacha.


        —Un poco mareado.


        —Será mejor que retrocedamos... —dijo entonces la voz horrorizada de McIron—, ¡mirad allí!


        Todos levantaron la vista y sucumbieron ante la misma impresión de espanto.


        Al menos medio centenar de robots y decenas de criaturas rabiosas avanzaban desde el otro lado del edificio del laboratorio. No todos tos autómatas portaban armas, pero aquella carga a paso lento y decidido, en medio de la escenografía llameante que tos rodeaba, fue suficiente para trastornarlos.


        —¡La pirámide! —gritó Morlock—. ¡Vayamos hacia la pirámide!


        —¡Guíalos, Morlock! —dijo Brett—. ¡Cole y yo procuraremos detenerlos para daros tiempo a llegar!


        —Yo me quedo contigo —dijo Jessica.


        —Y yo —la secundó Lorna.


        —¡Iros de aquí! —exclamó Cole con irritación—. ¡Brett y yo somos combatientes, no deseamos tener que cargar con vosotras!


        Fue suficiente.


        McIron cogió a Loma de un brazo y Morlock hizo lo propio con Jessica.


        Un instante después desaparecían en la jungla.


        —El ejército más extraño del mundo —dijo Cole observando el avance de los autómatas y la jauría de criaturas rabiosas.


        Estaban a unas cincuenta metros de distancia y, por alguna razón, marchaban lentamente, como en una pesadilla. Ni siquiera aquellos hombres y mujeres secos y bestiales parecían ansiosos por darles alcance.


        —Trampas —dijo Brett.


        Cole asintió y comenzó a sacar cartuchos de dinamita de su bolso. Ataron de a dos varias docenas de cartuchos y los dejaron caer sobre el terreno a medida que iban retrocediendo hacia la selva.


        Se detuvieron tras la primera hilera de árboles y matas.


        —Bien, amigo. Esta es la guerra más justa en la que he combatido. Es la primera vez que siento que comprendo lo que estoy defendiendo.


        —Pienso lo mismo que tú, Marvik


        —Nos hemos quedado sin avión.


        —No importa. No nos hubiese servido de mucho.


        —¿Qué haremos con esa pandilla de autómatas?


        —Tratar de acabarles, de lo contrario no quedará nadie para llevar flores a nuestras tumbas.


        —Ni nadie que cave esas tumbas —dijo Cole con su buen humor negro.


        —Procura no errar el blanco, amigo.


        Se echaron las armas al rostro y apuntaron a tos paquetes de dinamita que habían ido sembrando sobre el terreno.


        Dejaron que aquella tropa increíble fuese pasando junto a las minas improvisadas y cuando lo consideraron oportuno, comenzaron a disparar.


        Las explosiones levantaron por el aire a tos robots, a las fieras y también grandes nubes de tierra y plantas destrozadas.


        Cuando hubieron acabado de estallar todos los cartuchos, Brett y Cole corrieron detrás de sus amigos.


        Llegaron al claro que rodeaba la pirámide cuando Morlock, McIron y las dos muchachas se hallaban ya en mitad de la escalinata.


        Morlock se volvió hacia ellos.


        —¡Rápido! —les gritó—. ¡Daos prisa!


        Todos detuvieron el avance, aguardando a tos dos amigos.


        —¡Continuad trepando! —gritó Brett, haciéndoles señas para que prosiguieran escalando la pirámide.


        Cuando ellos llegaron al pie de la gigantesca escalinata, los primeros robots aparecieron en el linde de la selva.


        Morlock, desde la cumbre, comenzó a disparar contra los autómatas, protegiendo el avance de Warden y Marvik


        Los dos amigos llegaron junto a Morlock, se echaron de bruces a su lado y se unieron al fuego graneado.


        Repentinamente, una tras otra, las armas lanzarrayos dejaron de funcionar.


        —¿Qué ocurre? —preguntó Cole.


        —La carga, tienen una carga limitada —explicó Morlock.


        —¡Por todos tos santos! —exclamó Lorna, observando el ejército, diezmado, pero todavía numeroso, que comenzaba a trepar por la escalinata.


        Brett sacó el fusil que llevaba colgado de su espalda, colocó un nuevo peine de proyectiles y apuntó.


        —Jamás podrás abatirlos a todos —dijo Cole—. Tampoco tenemos dinamita.


        Uno de tos autómatas disparó su arma y el rayo destrozó parte de la escalera, levantando una nube de humo blanco.


        Brett le destrozó la cabeza de una ráfaga.


        —Ya no disparan —dijo Morlock.


        —Sus armas tampoco funcionan —reflexionó McIron.


        —¡Es... es... diabólico! —exclamó Jessica.


        Y así era, en verdad.


        Al menos treinta o cuarenta autómatas, secundados por decenas de criaturas rabiosas, trepaban la escalinata de la pirámide mientras el sol comenzaba a hundirse como un balón de sangre detrás de los altos árboles de la jungla.


        —Retrocedamos a mi refugio —dijo Morlock—. Allí estaremos más seguros.


        —Sí, es cierto —asintió Jessica.


        Todos retrocedieron hacia el panel secreto en la pared del recinto mientras Brett continuaba descargando su arma


        —¡Vamos, Brett! —lo urgió McIron desde la escalera.


        Pero Marvik no se movió.


        Cole, que se hallaba junto al altar, se volvió hacia su amigo.


        —¿Qué te ocurre? ¿Estás herido? —preguntó con temor.


        Jessica oyó la pregunta y corrió por la escalerilla, regresando al templo.


        —Brett, ¿qué te ocurre? —preguntó presa de una enorme desesperación.


        —Venid aquí —dijo Brett serenamente.


        Todos se unieron a él, en el portal del templo y observaron la escalinata monumental.


        Todos los autómatas permanecían inmóviles en distintas posiciones, como estatuas imposibles y, a sus pies, en las posturas más inverosímiles, las criaturas rabiosas sólo eran guiñapos esperpénticos.


        —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Cole, estupefacto.


        —La batería —dijo Brett, sonriendo—. Han agotado sus baterías.


        —¿Qué...? —intentó preguntar McIron, pero las carcajadas de Jessica, abrazada a Marvik, y la risa contenida de Morlock le impidieron continuar con su interrogatorio.


        Por fin, cuando la luna aportó su encanto espectral a aquel paisaje de pesadilla, Morlock encendió un fuego sobre la piedra del altar y comenzó a asar un pequeño animal.


        El aroma de la carne asada llenó la estancia y sacó de su abstracción al grupo de amigos.


        —Una buena cena —dijo Morlock—, y luego haremos un balance de la situación. Hay muchas cosas que quiero explicarles y otras que, seguramente, vosotros podréis contarme. Pero ahora... ¡la cena está en su punto!


        Comieron con buen apetito y bebieron el coñac que portaba Brett en su mochila.


        Luego, tras la cena, comenzaron a elaborar un plan de acción. La conversación les llevó toda la noche y por fin, cuando la luz del amanecer flotó tímidamente en el horizonte, Brett tomó la palabra:


        —Creo que algo es absolutamente seguro, amigos: mientras buscamos el modo de regresar a nuestra dimensión, tenemos que combatir a estos seres homicidas, los felpos. Si buscamos sus bases y les atacamos, si destrozamos sus instalaciones y les impedimos continuar con su diabólicos experimentos, entonces, tal vez... busquen la solución de sus problemas en otro sitio.


        —¿En otra galaxia? —preguntó McIron.


        —¿Por qué no? —dijo Cole—. ¿Acaso te parece imposible?


        El profesor sonrió.


        —Creo —dijo entonces—, que no deseo regresar a la Tierra de la que provenimos. En este mundo tenemos mucho por hacer, cosas útiles, realmente útiles.


        —Será una vida dura —aceptó Morlock—, pero puede conseguirse, os lo digo yo, que soy un veterano.


        Jessica cogió la mano de Brett.


        —Creo que iremos a dar un paseo —dijo Marvik.


        —No tardéis —aconsejó Morlock—, hemos de marcharnos antes de que vengan de tos otros Centros a investigar lo ocurrido. Además..., en un par de meses aparecerá la Gran Nave, tenemos que prepararnos.


        —Sólo nos llevará un par de horas —sonrió Jessica.


        Cogidos de las manos, salieron del templo y descendieron la escalinata por entre aquellas estatuas mecánicas que comenzaban a brillar bajo tos rayos rasantes del sol naciente.


        Cruzaron una franja de selva y llegaron junto al río.


        Jessica se dejó caer en la hierba y comenzó a desvestirse. Cuando estuvo totalmente desnuda, y ante la mirada penetrante de Marvik, caminando como una bailarina sensual y excitante, se dirigió a la orilla y se metió en el agua.


        Dejó que el agua fresca lavara su cuerpo y luego llamó a Marvik con una sonrisa.


        Brett se desnudó y se reunió con ella, lavando las heridas.


        Pegó su cuerpo a la sinuosa geografía de la mujer y la besó con intensidad en la boca.


        —Somos como Adán y Eva... —murmuró ella junto a su oído, transmitiéndole el caliente mensaje de su aliento.


        —Entonces, pequeña, tendremos mucho trabajo —sonrió Brett.


        La alzó entre sus brazos y salió del río para depositarla sobre la hierba fresca.


        El sol crecía sobre los árboles.


        —Sí, Brett...


        Y durante mucho tiempo se olvidaron de la aventura que iniciaban, del mundo nuevo que debían conquistar, del peligro de los felpos, para dedicarse exclusivamente al delicioso safari de la piel.


        Unos pocos metros más allá, Lorna y Cole diseñaban la misma ceremonia, atrapados por la misma fiebre.
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